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ADVERTENCIA 

D E L E S C R I T O R A L L E C T O R . 

«BErtee diez años, que murió el venerable Padre, y Siervo 
de Dios Fr. Diego Josef de Cádiz, y hasta ahora se carece 
de lo que el mérito de este heroe exige por gratitud, y jus-
ticia, y la Nación espera impacientemente. Lá historia de la 
vida de aquel que la edificó con sus virtudes, y la dexó iodo 
el fruto de servicios, y apostólicas tareas, es apetecida por to-
dos. Vivos, y eficaces han /ido los deseos da mi amada Pro-
vincia desde el instante de su fallecimiento por realizar esta 
obra; pues no ha olvidado el precepto con que el Eclesiástico 
manda ce lebra r á los Varones I lustres y á nuestros Padres, 
p o r quienes D ios h izo cosas muy gloriosas en sus siglos y 
á quien ellos s iempre magni f icaron ( i ) . La satisfacción de esta 
deuda la confió por razones políticas, y no de menos considera-
don la de a lábete el a g e n o , y no tu b o c a : el e x t r a ñ o , y no 
tus labios ( 2 ) , á cierto eclesiástico de ciencia, virtud y con-
decoración (3)9 y sobre todo de particular conocimiento en el 
espíritu del Venerable; pues era su director, y en él residían 
muchos, ó los mas preciosos auténticos testimonios para formar-
la. A los quatro años de esta comision hizo presente el M. R. 
P. Provincial Fray Francisco de Castro, mi digno antecesor, 
en junta definitorial, residir en su poder los manuscritos de di-
cha vida, porque su autor le habia avisado los recogiese en 
Madrid, y que levantaba la mano en dicho encargo. No de-
seó de causar bastante sorpresa esta noticia á la Provincia que 
estaba comprometida con toda la Nación, extrañando no corrie-
se ya en manos de todos este precioso tesoro. 

En vista de esto, por la misma Provincia fue comisiotia-

( 1 ) E c l . 4 4 . r f ( 2 ) P r o v . 27 . 2. ( 3 ) E l Doc-
tor Don Juan A i e o v e r , Abad de la Colegiata de San Sal -
vador de G r a n a d a . 



do pura el desempeño ele esta obra eí primero de sus RR. De-
finidores, que lo era el P. Fr. Luis de Sevilla, ex-Lector 
de sagrada Teología, sugeto de literatura, como bien lo de-
muestran varias obras suyas dadas al público, á quien se le 
entregaron los manuscritos; y efectivamente así lo practicó, 
dandola concluida el año de mil ochocientos y siete, Mas de 
un año estubo, despues, e» manos de los censores; jp a / fin 
tuvimos que recogerla sin nota alguna; s¿« licencia para 
su impresión, ^ quando por último, a/ caÁo Je otro año se lo-
g r d , <?/ /a volviesen á revisar, v se obtuvieron todas Jas 
correspondientes, faltándonos arbitrios {porque ella es abultada ¡ y 
de consiguiente muy costosa) «os lisonjeábamos de poderles ob-
tener, jy para ello se habían tomado algunos lícitos, y decen-
tes recursos; pero e//o es, co/i bastante sentimiento, /ai 
circunstancias del tiempo nos lo imposibilitan absolutamente. ¡ Si 
Ja impresión de la vida del venerable Padre Fr. Diego Jostf 
de Cádiz, se*á presagio de algún gran resultado espiritual, co-
mo lo han sido las de muchos siervos de Dios, ^ esíos 
la del grande San Antonio Abad, cuya lectura causó tan mara-
villosos efectos en el grande Doctor de la Iglesia San Agustín, 
y para evitarlo presentará el tentador tantos obstáculos! 

No hay duda, la vida de los Santos, es wm ¿ « í o w 
en gtte *e refere« /as heroicas virtudes que practicaron, * /a 

dignidad de amigos de Dios á que por ellas fueron 'eleva-
dos, es una poderosa exhortación, que mueve h los que la le-
en para imitarlos. Teniendo presente este buen resultado, 
co/? /a grac ia de Dios puede sobrevenir, jy también por las ra-
zones ya insinuadas, emprendo escribir en compendio la vida de 
este grande héroe. ¿ V , que me propongo efectuar una empresa 
superior á mis luces; porque no es lo mismo escribir en compen-
dio la vida de un héroe, delinearla planta de una gran-
de fabrica. Quien esto hace presenta ú su arbitrio uva escala, 
conserva las proporciones, y puede en la mente representarse en 
un palmo de sitio la magnitud de qualquiera edificio. Pero para 
recopilar en pocos folios la vida de un hombre grande, por sus 
vastas empresas, sin restringir á nuestra vista la extencion de 
sus méritos, no tenemos el socorro de alguna regla. En tales 
compendios pierde ménos, que otros, a#we/ héroe, gae es des-
tinado por Dios, 4 ocuparse solamente en la contemplación, y 



no ha ofrecido á sus historiadores vasto campo, en donde se 
manifiesten en gran variedad, y número sus acciones. Debien-
do yo escribir en compendio la vida del Venerable P. Fr. Die-
go Josef de Cádiz, siento todos hs embarazos, y angustias, 
que suelen nacer de la abundancia. Esta es tanta y de tan 
preciosos sucesos, y heroicas acciones, quanta pueda inferirse 
del dilatado tiempo de treinta y dos años, empleó en su 
apostólico ministerio, recorriendo la España, predicando en 
casi todas sus Provincias, con admiración de ellas, por su vir-
tud ^ zelo, jy sabiduría ¡ dzxando un ameno campo para texer 
su historia á una buena pluma. 

Efectivamente, está así formada, é Ínterin ¡lega el dia 
que salga á luz, presento el compendio, omitiendo por preci-
sión, muchos hechos, cercenando muchas circunstancias, y e» 
«na palabra , presentando el esqueleto, digámoslo así¡ de su san-
tidad, revestido poco mas de sus tegumetíos, ^ musculos prin-
cipales., y aun estos bien descarnados. Ccn todo, ^«e al 
devoto lector no le faltará quanio es necesario, para conocer 
á fondo la virtud del Venerable; ^ encontrará, a lo me-
nos, quanto basta para encenderse en deseos, de imitarle. 

No solamente contendrá este compendio la Historia de su 
vida hasta la muerte, s¿;;o también tratará de su Funeral, de 
las muchas exequias que se le hicieron, y de algunos prodi-
gios que obró Dios á la invocación de su Siervo y contacto 
de sus reliquias. P a r a iodo etfo íwitoca g r a c i a del Espíritu-
Santo , como lo hacía el P. Gerónimo al escribir la vida de 
San Hilarión Abad, para que por los méritos del Venerable 
me conceda toda quanta gracia necesito para recibir la heroi-
cidad de sus virtudes, y que de ella participen los lectores 
para el espiritual fruto de sus almas, y mayor honra y glo-
ria de Dios, zz Va l e . 

7 . I ' í •^••g" 
a tratar del sugeto que es objeto de esta obra, como Santo, 
«i d graduar de heroicas sus virtudes, ni tampoco á calificar 
por milagros los acaecimientos notables de su vida; pues todo 
esto queda reservado para el juicio de la Santa Madre Iglesia, 

P R O T E S T A D E L AUTOR. 

corresponde, que no vengo 



tí su visible Cabeza eí Sumo Pontífice, Vicario de Jesu-Chris-
to nuestro Dios, 4 decretos, como hijo fidelísimo ¡ quiero 
vivir y morir subordinado. Ni pretendo se le dé mas crédito 
á quanto digere que el correspondiente, á una fe humana, y 
por lo tanto falible: no obstante que todo lo que exponga, no 
será mas que lo que afirmen personas de conocida piedad, sa-
biduría , y autoridad, jy lo que se encuentra en los manuscri-
tos de su director, y de otros Religiosos, le observaron, y 
anotaron muchos de sus hechos. 

F r . Seraf ín de Ha rda l e s , 

Ministro Provincial 

in omni ore quasi m&¡ indulcabitur ejus memoria: a¡ Jpse 

est directus divinitus in poenitentiam gentis::::: Et gubernovit 
ad Dominum cor ipsius, et in diebus peccatorum corrobora-

pietatem. 

E n toda boca será du lce su memor ia como la miel : : : -
F u e des t inado d iv inamen te pa ra la convers ión de la N a c i -
ón: : : : Dirigió su corazon ac ia el S e ñ o r , y en los dias de 
los pecados for t i f icó la p i edad . 

Eccles ia ' s t ico c . 4 9 , v . a 9 3. y 4 . 



ALABJDA SEA LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

COMPENDIO HISTORICO 
% 

DE LA VIDA 

D E L M . R . Y V. P . P r . D I E G O J O S E F D E C A D I £ , 
MISIONERO APOSTOLICO D E L O R D E N D E M E N O R E S CAPUCHINOS 

D E N . S . P . S . F R A N C I S C O , É HiJO D E LA S A N T A 

PROVINCIA D E A N D A L U C Í A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Ds su Nacimiento, Puericia, Costumbres, Vocacion á la 
Religión de los Capuchinos, entrada y 

profesion en ella, 

afío de nuestra Redención de mil setecientos quarenta y 
tres, el quarto del feliz Pontificado del Santísimo Padre Be-
nedicto catorce, el quarenta y dos del Reynado del grande 
y Católico Monarca de las Españas el Señor D. Felipe V, 
siendo dignísimo Obispo de Cádiz el limo. Señor D. F r . To-
mas del V a l l e , del Sagrado Orden de Predicadores, nació 
en esta Ciudad, tan conocida en el Orbe por su antigüedad, 
opulencia y famosísimo Puerto, y para que pudiese contar 
entre los muchos, y distinguidos Héroes, é H i jo s , que en 
todas épocas ha dado al mundo, nuestro F r . Diego , el dia 
treinta de Marzo en la Calle llamada de la Bendición de Dios, 
con cuyo nombre, quando antes no lo hubiera tenido, podia 
desde este dia haberse distinguido, por haber el Señor p e r -
mitido naciera en ella este Varón tan lleno de sus bendicio-
nes , y por quien el mismo D i o s , tanto habia de ser ben-
decido, y glorificado. Fue bautizado el dia tres del s imien-
te mes de abri l en el Sagrar io de la Santa ig les ia Catedra l , , 
con los nombres de J o s e f , F r a n c i s c o , J u a n , M a r í a . 



Sus Padres fueron Don Josef López Caamaño, Texeiro, 
Ul loa, y Varcelal, natural de la Ciudad de Tuy, Reyno de 

Galicia, y Doña María Garci -Perez de Rendon, de Burgos, 
Qcaña , Sarmiento, y Palomino, natural de la villa de Ubri-
q u e , Serranía de Ronda. Les versados en la historia saben 
la nobleza, que por ambas líneas llevan estos apellidos, y 
que los Caamaños son tan antiguos en España , como que el 
Emperador Adriano fue de esta famil ia , enlazada con los Re-
yes Godos , y Suevos, cuya sucesión se ha conservado en 
la antigua é ilustre Casa de los Excinos. Señores Condes de 
Villagarcía, Grandes de España de primera clase. Siendo no 
me'nos distinguida la de su M a d r e , oriunda de Xerez de la 
Frontera , y de los ilustres ganadores de aquella Ciudad, co- \ 
mo de ello hizo memoria su buen h i jo , en la oracion gra-
tulatoria, que hizo á su Ilustre Ayuntamiento, quando le 
distinguieron con el honor de asociarle al número de sus in-
dividúes, enlazada con la Excelentísima Casa de Benav^nte ( i ) . 

Este caballero, Padre de nuestro Venerable, vino á 
Cádiz siendo soltero, con otro hermano suyo , de donde pasó 
de Administrador á las quatro Villas de la Serranía de Ron-
d a , Villaluenga, Grazalema, Benaocaz, y Ubrique, pertene-
ciente« á la Casa de los Excelentísimos Señores Duques de 
Arcos. Tuvo , ademas de nuestro Josef Francisco otros varios 
hi jos , y siendo este de nueve años, murió su M a d r e , que 
por su singular piedad, y caridad con los Pobres, fue muy 
sentida su muerte, y estos la honraron asistiendo en muy 
crecido número á su entierro, y publicando entonces accio-
nes , que comprobaban haber sido de una exemplar v ida , y 
extraordinaria virtud. Este fue el motivo porque Don Josef 
Caamaño1 viendo á sus hijos en la menor edad , se resol-
vió á contraer segundas nupcias , como efectivamente lo ve-
rificó, con Doña Rosa Garc ía , señora de circunstancias, que 
no desdecían de las de su marido, quien con este conti-
nuó la buena crianza de sus h i jos , y de otros dos que 

(i ) La Real Maestranza de Ronda quando lo recibió por 
su caballero Maestrante dio al público un manifiesto de esta 
nobleza de nuestro Venerable. 



ella tuvo d e s p u e s , y ambos fue ron Re l ig iosos Terce ros de N . 
í \ S. F ranc i sco . 
D e s d e ios p r imeros años mani fes tó Josef F r anc i s co un esp í r i -
t u t r a n q u i l o , y l leno de m a n s e d u m b r e : era t a c i t u r n o , y huia 
d e los j u e g o s , y t ravesuras de los demás m u c h a c h o s , l l amán-
dole por esto Burro-mudo. Sus j u e g o s , y puer i les en t re t en i -
mientos eran re t i rarse á s o l a s , r e z a r , fo rmar a l t a r i t o s , y 
ado rna r lo s con e s t a m p a s , y flores, c o r t a r , ó fo rmar de p a -
p e l capuch inos con la C r u z en la m a n o , en acción de p re -
d ica r ; y otras veces j u n t a n d o á sus hermanos les p r e d i c a b a 
•él , y les decía : mirar á Pepe Caamaño , que está predi-
cando en el Japón ; porque yo tengo de ser frayle capuchino, 
y un gran predicador. Suele nuestro Dios hace r , que sus s ie r -
r o s , aun desde la p r imera e d a d , indiquen por sus j u e g o s , y 
acc iones aque l lo pa ra que su sabia P rov idenc ia los t iene des-
de a b e te rno d e s t i n a d o s : así leemos en la vida de San G r e -
go r io V I I . P a p a , que aun siendo P á r v u l o , j u g a n d o á los p ies 
d e un banco de un ca rp in t e ro con los despojos de la o b r a , 
q u e caían fo rmó aque l las pa lab ras de D a v i d : dominará de 
mar á mar: como asi despues se ver i f icó. Y en la vida de 
San P e d r o de Ve rona e n c o n t r a m o s , que rehusaba tomar e l 
p e c h o de las mugeres M a n i q u e a s , ó de las que estaban in-
ficionadas con sus e r r o r e s , en t e s t i m o n i o , sin d u d a , de la 
c o n s t a n c i a , y h e r o i c i d a d , que habia de t ene r en defensa de 
la fe c a t ó l i c a , y mor i r por e l l a , como g lor iosamente se cum-
p l ió . E s t a misma m a n s e d u m b r e , y p i e d a d , que mani fes tó 
nues t ro n i ñ o , fue indic io de la g ran piedad coa que hab ia 
de dexarse v e r , y esta composic ion de A l t a r n o s , y se rmo-
n e s , que p r e d i c a b a , la gran vir tud de la Re l ig ión , que le 
hab ia de d i s t i n g u i r , y tanto lo d i s t i n g u i ó , p r ed i cando con 
tanto zelo contra los i m p í o s , e' i r re l igiosos . 

E r a igualmente de un c a n d o r , y sencil lez A n g e l i c a l : 
« e n mis pr imeros años ( d e c í a él m i s m o , d e s p u e s , á su d i -
w r e c t o r ) rae dió el Señor un corazon d ó c i l , é inocente ( i ) . 

( i ) N o t a . t r Su último director para hacerse cargo de su 
espíritu, le mandó le diese por escrito nociones de su 
uldj anterior, desde los principios, y esta es la expre-
sión con que dá principio al mandato, cuya narración 

B 



i^Seguí los estudios de Gramática en la Villa de GrazaTe-
5 9 m a , c o n ei p receptor Don F e i i x A r o , P r e s b í t e r o ; pero coa 
59¡nuy escaso aprovechamien to por mi notable r u d e z a , é ina-
a p l i c a c i ó n . N o obstante á los doce a ñ o s ; ya estaba es tu-
v> diando Sumuías , Lógica , y Metaf ís ica entre los Padres D o -
ísminicos de la Ciudad de R o n d a : volví el verano á la Casa 
59 de mis P a d r e s , repudiado de mi Lec to r para no volver ¿ 
59 la clase por incapaz: : : Conseguí con esto fueran mayores 
59 los desprecios con que hasta al l í habia sido t r a t a d o , y que 
99 me estrechasen á tomar d e s t i n o : en medio de esto conser-

vaba notable r e p u g n a n c i a , ó desafecto al estado Religioso,. 
59 mayormente C a p u c h i n o ; pero sucedió una mañana de aquel 

año ( q u e parece fue el de 7 5 6 ) , que ent rando á o i r 
59 Misa en la Iglesia de nuestro Convento de U b r i q u e , en 
5» ocasion que estaba la Comunidad cantando la p r i m a , ó no 
59sé que hora m e n o r , de improv i so se l lenó mi alma toda 
frde un gozo tan e x t r a o r d i n a r i o , y de una admiración tan 
59 ra ra , que casi salí de m i ; pues me parecía nuestra mti» 
39sica, ( q u e V . sabe la que e s ) y la que jamas habia o ido, 
59 no música de hombres , sí de un Coro de A n g e l e s , ó un 
59remedo de la Bienaventuranza . N o sabré expl icar á V . los 
59efectos, que causó en mi i n t e r i o r , porque n i el gozo me 
99los dexaba conoce r , ni yo entendía de tales cosas . °Acaba-
59da la M i s a , que no sé si a tendí á e l l a , nos ret iramos á 
59Casa , a legre s í , pero sin otra novedad ; mas poco después 
59se encendió en mi corazon un amor tan ex t remado , y v e -
59hemente á la R e l i g i ó n , que me traía fuera de m í , l leno 
55de una indecible suavidad de e sp í r i t u , que me hacía a n -
wsiar por v iv i r en ella para observar sus l e y e s , y ser un 
59Santo m u y g r a n d e ; y puedo d e c i r , que ojalá tuviera ahora 
59e! f e r v o r , la fidelidad á D i o s , y el con jun to de virtud«« 
^ que entonces me daban aun sin saber yo lo que a q u e -
99 i Jo era»'* 

n Con esto p r o c u r a b a , quando podia inclinar á quien 
59 me sacaba á M i s a , me llevase á los C a p u c h i n o s , y así 
59ine adelanté á ent rar en la Sacristía para a y u d a r l a : ped í 

sencilla, y compendiosa, como que es del misma- Venera* 
kls % continuamos, aquü 



99 la v i d a de algún Santo de la ó r d e n , "y me dieron la de 
wnuestros Santos San Fidel , y San Josef de Leonisa , ambos 
«mis ioneros , y luego la del Venerable Padre F r . Josef de 
99Carabantes, llamado el Apostol de Galicia: encendióse con 
99esfo un fuego en mi corazon , que aun no teniendo yo 
29mas de trece años , me desacia por el re t i ro , el trato coa 
5? Dios, la mortificación::; llevado de estos deseos, sin con -
s u l t a r l o con ot ro , me até algo fuerte unos cordeles á la 
99cintura, y muslos, que impidiéndome el a n d a r , respirar::: 
•»hube de quitar uno, y aflojar algo los o t ros ; mas no tan-
99to, que no me hiciesen algunos notables cardenales, por-
wque de noche, y de dia los tuve mucho; el de la 
99cintura hasta que el ganado que c r ió , me obligó á d e -
99xarlo, y el del muslo hasta poco antes de tomar el ha-
H b i t o . " 

99 H a b í a en d icho conven to un Sacerdote exemplar ís imo 
5 9 ( 1 ) con el que me con fe sé , y con su dictámen lo h a -
99cía todos los D o m i n g o s , con grande consuelo y ut i l idad 
99 m í a , pues la menor imperfección me parec ía una montaña , 
99sin decl inar j amas en e s c r ú p u l o s ; antes me reía de el los, 
99y así oía este R e l i g i o s o , que tenia don especial de ha-
« b l a r de D i o s , que me encendía en su d iv ino a m o r , y 
99en unas ansias insaciables de ser Santo. P a r a e l l o , sin en-
» t e n d e r estas cosas , ni aconsejármelo a l g u n o , fo rmé un h -
99 bri to de propositos de aquel los exérc ic ios , y v i r tudes mas 
f a l t a s , que á mi se me p r o p o n í a n , ó leía en los Santos* 
59 Todo mi afan era ser Capuch ino * para ser m i s i o n e r o , y 
99santo; y así me entretenía p i r a d iver t i r mis a n h e l o s , en 
99cortar ó fo rmar de p a p e l , C a p u c h i n o s , con la Cruz en la 
99mano, en acción de p r e d i c a r , ó p in tar los con saliva en 
99 las puertas ó mesas ." 

99 En esta situación, y obligado de mi interior, me re-
99 sol vi á pedir el Santo hábito a! P. Guardian de Ubrique, 
Wy me respondió lo diría á mi P a d r e ; mas y o , con el mie-
" do que le t en ia , lo escusé ; pero después instado de mi 
5'interior volví á clamar y entonces el P re l ado , no hacien-

(1) El Venerable P. F. Buenaventura de Ubrique, que mu-
rió con fama de Santo. 



59do caso de mi miedo , lo dixo á mi Padre , y fui p ro -
wbado con las resultas de una ter r ib le , y prolongada con-
5t»tradiccion de mi Madras t ra , y de los suyos, que se opu-
s i e r o n á mi intento con esfuerzo formidable. De mi Padre 
«nada se conocía,, ni en pro ni en contra : era de noche, 

y de dia un continuo sermón con mil amenazas, promesas 
55&. pero al r igor, á la sagacidad, á la blandura, y á 
55todo resistí de un modo r a ro , que Dios me daba, y aun 
55en medio de mi natural idiotez, que era mucha, se me 
»5 hacía notable, pues yo callaba á todo , y despues que sa-
55 lia fuera me ponia á saltar de gozo , en aquella dura con-
5* juracion, llamando á los Angeles para que la celebrasen 
55 conmigo:::" 

55Ultimamente, allanado todo, me exámind el P . Guar -
55dian en la Grama'tica, y me halló inabii. N o obstante sa-
55có mi Padre licencia del Padre Provincial , ( i ) pasé con 
55elia á Sevil la , me presenté á examen, y siendo el mis-
55 mo que antes, y l o s Padres examinadores rígidos, cobré fa-
55 ma de Gramático. A fuerza de milagros me traxo el Se-
55ñor á la Rel igión, donde tomé el santo hábito en el N o -
55 viciado de Sevil la, á once de Noviembre de mil setecien-
55 tos cincuenta y s iete , con los nombres de Diego Josef , 
„ á los catorce aílos y echo meses de mi edad; siendo mi 
„ Noviciado acompañado de estos dos prodigios: el prime-
„ r o , de una opinion de santidad en k Comunidad no vul-
5?gar ( p e r o yo sin cosa de virtud interior) . E l segundo, 
„ q u e siendo incapaz de leer el castellano, sin fastidio mió. 
55 y de quien me o ía , luego que vestí el santo saco, leía 
„ c o n tanta perfección, que servia de admiración á todos, y 
5 ,es to de pronto, sin entender yo de donde me venia tanto 
„ bien. Estas raras misericordias de Dios no las conocí has-
„ t a mucho despues de profeso; Ies acompañaba una vida 
„ penitente, devota , y arreglada::: pero todo tan simple-
„ m e n t e , como si estuviera fuera de m í ; no lo refiero mas 
„ prolixo , ó con mas menudencia, porque es asunto, mas 
„ p a r a hablado , que para escrito; en una pa labra , Padre 
„ . m i ó ; usando de la expresión con que me reconvenía, y. 

(i ) Era el. M, R, P. F, Qarhs de Hardaks^ 



?*argüia mi defunto Padre Maestro González en sus ca r t a s : 
„yo jui llamado con evidentes prodigios a Capuchino, Misio-
„ñero, y Santo. Pobre de mi si algunas de estas cosas 
„ f a l t a r e . " . 

„ C o n c l u í mi noviciado, des pues de casi diez y siete 
, ,meses de Nov ic io , porque el fervor de mi in te r io r , ó la 
„ f u e r z a con que el Senor me l l amaba , hizo tomase el há-
„ bito en la edad d i cha , y as í , cumplido el t iempo, profe-
„ s é el dia treinta y uno de M a r z o , de mil setecientos c i n -
„ cuenta y nueve, con el nombre de F r . Diego Josef de 
w Cádiz ." 

C A P I T U L O I I . 

Be su Constado , Estudios , Promociow al 
Sacerdocio, 

6 ustoso continuaba nuestro recien profeso, adelantando mu» 
cho su alma en el fervor concebido en la Palestra del N o -
v i c i a d o , sirviendo del mas vivo exemplo , no solo á sus 
Connovicios, sino á toda aquella Religiosísima Comunidad, la 
que admirada al ver tanta virtud en un J ó v e n , se pregun-
taban unos á otros , como los vecinos de las montañas de 
J.udea al ver los prodigios , que Dios obraba en el naci-
miento del B a u t i s t a : ¿Quién vendrb con el tiempo h ser este 

Jóven? Realmente no se engañaron , ni sus esperanzas queda-
ron f rus t radas ; pues á su tiempo dió esta planta el f ruto 
nías sazonado, y a b u n d a n t e , que podia esperarse; pero le 
sucedió lo que es muy común en muchas quando se tras-
p lan tan , que en los primeros dias se a t r a san , y marchitan 
sigo,, hasta que de nuevo se arra igan, y buelven por sí. 
La obediencia le destinó al Convento de la Villa de Cabra , 
se conoció alguna novedad en el fervor de su esp í r i tu , le 
remueve despues al de E c i j a , para dar principio á sus es-
tudios de Fi losof ía , y Teo log ía , baxo la dirección del Sa-
nio , y Religioso Lector el R . P . F r . Francisco Josef de 
Cád iz ; con t inua , aun con t ibieza, en Ja carrera espir i tual ; 
pues aunqnsr nunca faltó al cumplimiento de sus principales 
«bi igadones ; como lo deponen varios Religiosos, que coa e l 



vivían, y él mismo asi en Carta particular afirmó á sa 
Director despues : no acababa de resolver para arre-
glar la santidad de vida, que siempre conocía como fin de 
su vocacion, aunque el deseo de ello no se le apagaba 
jamas. 

En el estudio de la Filosofía fue poca su aplicación: 
ee contentaba con dar sus lecciones de qoalqaier modo, con 
argüir y defender de la misma manera, quando llegaba su 
turno; pero sin dedicarse, como debia, á esta facultad: todo 
su esmero, y aplicación lo fixó en el estudio de la Poe-
sía Castellana, en la que hizo progresos muy considerables, 
como lo acreditan varios Poemas, que despues dió al públi-
c o , sobre argumentos espiri tuales, y serios que se leen coa 
admiración. Jamas en sus composiciones se le notó objeto p r o -
fano, ni palabras indecentes, capaces de comunicar á otros 
algún veneno, y sin embargo quando desengañado del tiem-
po que perdía en ellas, porque Dios todo misericordioso se 
lo hizo conocer, aunque no con el rigor que á San Geró-
nimo, quando apartándose del estudio de su obligación em-
pleaba el tiempo en la lectura de libros académicos, lloró 
este defecto, hizo por él penitencia todos los dias de su vi-
d a , y desde aquel punto comenzó á hacer los posibles es-
fuerzos para recoger sus composiciones, que quemó en una 
hoguera. E r a un gusto, decían despues sus condiscípulos, 
ver con quanto gozo, y eficacia los entregaba á las lla-
mas. 

Este conocimiento no lo tuvo nuestro Venerable hasta 
gue estando ya estudiando en el Convento de Cái ia la san-
ta Teología llegó al tratado de~Dius, y sus atributos: en-
tonces fué quando estando una mañana en el Au la , " s en t í 
„ ( a s í decia, despues, á su Direc tor ) sentí , una notable 
„devoción interior , con grande afecto de v$r aquellas cosas 
„ t a n altas, en el mismo Señor con los Bienaventurados. Noté 
„ u n conocimiento no vu lga r , de la necesidad de dexarlo 
„ t o d o , para conseguir esto, y q u e m e daban resolución para 
' todo el lo; y conociendo quanto me detenían las puerili-
d a d e s de Estudiante, clamé á Dios me quitase estos es-
„ torvos, y v i , con asombro mió, desvanecido mi temor ó 
„ cobardía, porque me quitaron el afecto á dichas puerili-



wcíacíes, cesó desde entonces querer desagradar á mi Dios, 
« y trate' seriamente el mudar de vida." Desde este dia debe 
contarse el principio de una de las épocas mas señaladas 
de ella. 

Luego que tuvo la edad competente recibió en esta mis-
ma Ciudad las órdenes de Menores , Ep í s to la , y Evangel io, 
y con dispensa, que los Superiores le proporcionaron, reci-
bió el sagrado Presbiterado en la de Carmona , el dia t r e -
ce de Junio del año mil setecientos sesenta y siete. Se pre-
paró para celebrar su primera Misa con una Confesion ge-
uera l , con unos fervorosos exércicios de diez d ias : desde en-
tonces trató de oracion menta!, agregando una hora mas á 
las dos de Comunidad, comenzó á practicar otros exercicios 
de p iedad , buscó cilicios, y usaba de e l los , retiróse deí 
todo y de todos, y se entregó á Dios con todo su corazon, 
la menor falta le parecía un monstruo; pero sin escrúpu-
los , porque de estos, decia el mismo Venerab le , le habia 
Dios l i b rado , por su bondad. Su comida era ya Ja mitad 
de ía r ac ión , sintiendo bastantemente la hambre. Procuró mor-
tificar la v i s ta , y el olfato con toda la extensión que le 
fue pos ib le , y para conc lu i r , el hombre in te r ior , y ex t e -
rior fue r e n o v a d o , excediendo al Novicio mas per fec to , y 
p u n t u a l , y preguntándose muchas veces i Tú, Fr. Diego, eres 
Sacerdote? Formó varios propósi tos , y escribió por su ma-
no las maximas, y método de v ida , que en adelante habia 
de observar puntualmente , no habiendo justísimo motivo pa -
?a dispensarse: por ellas se conoce quan grande era su es-
píritu , y quan resueltamente se decidió á seguir el camino 
de Ja v i r t u d , del que no retrocedió un á p i c e , desde que úl-
timamente se resolvió á ello. 

Por este tiempo se empezaron á hacer públicas las ide-
as del siglo i lus t rado, contra la Santa i g l e s i a , salió el F e -
bron io , y los demás de este j a e z , veía nuestro F r . Diego 
ja afición con que todos los l e ían , lo mucho que lo cele-
braban; pero él por mas que hicieron, y aun le estrecha-
ron para que lo leyese no lo pudieron ' consegui r , por el 
horror q U e le causaban sus doctrinas, y este fue el moti-
vo perqué nunca quiso aprender á leer el F r a n c é s , por e.l 
odio que concibió á los libros,; que de a l l í veniaa de esto» 



s o 
asuntos. Deseaba, con todas las veras de su a l m a , poder 
ser capaz de salir al pübl ieo, para hacer guerra abierta á 
los ilustrados modernos. 6 *¡Qué deseos concebí entónces (de -
„ c i a despues en una Carta ) qué deseos de ser muy doc-
, , to para oponerme á estas fatales nuevas doctrinas] ¡Qué 
, , deseos , Padre de mi a lma, de hacer frente á cara des-
c u b i e r t a á los libertinos! ¡Qué inclinación á predicar á 
„ l a gente culta é instruida! ¡ Q u é a r d o r , por derramar mi 
„sangre en defensa de lo que hasta ahora hemos c r e ído ! " 
Con este arreglo de v ida , y siempre ocupado de estos san-
tos pensamientos, y deseos, vivia nuestro nuevo Sacerdote quan-
do se acerca el tiempo porque suspiraba. 

C A P i r U L O I I I . 

Conclusión de sus estudios, renuncia de la Maestría de Esta» 
diantes, asignación h la familia del Convento de Ubrique, 

su método de vida allí, dh principio á su predicación y va-
rios favores que recibió del Cielo. 

Conc lu idos los siete años de estudios fue examinado en las 
materias de Filosofía, Teología y Mora l , que se acostum-
bran estudiar; y despues de un examen formal , y prolijo 
fue nuestro F r . Diego reputado, sin disputa, por el roas 
aprovechado de sus Condiscípulos: por esto, y su buen 
carácter , y virtud tuvieron los R R . P P . de la Provincia 
i bien conferirle una Maestría de Teologia, que había va-
cante , como en prendas de que seguiría la Cátedra ; pero 
despues de varias consultas que hizo, y por haber conoci-
d o , que Dios lo llamaba por otro camino, la renunció, con 
indecible eficacia, una , dos , y mas veces hasta conseguir 
su admisión; en vista de ella, fue asignado al Convento de 
Ubr ique , é inmediatamente pasó á é l , coa singular gusto, 
porque allí fue su vocacion, y porque su situación le propor-
cionaba medios para sus buenos deseos» 

jSeis años estubo en este Convento, siendo la edifica-
ción de aquella Comunidad : uno de sus primeros cuidados 
fue establecer un método de vida fijo, para ocupar utilmen-
te las horas del día: se levantaba muy de madrugada, y 



daba pr inc ip io á sus ocupac iones ; él tomó á su cargo las 
pensiones mas h u m i l d e s , que deben prac t icar ios Cor is tas , 
po r no h a b e r l o s ; gastaba d iar iamente siete ú ocho horas en 
el estudio de m o r a l , m í s t i c a , y en leer ios Santos P a d r e s , 
la Santa B i b l i a , y sus sagrados expos i to res , con tanto a p r o -
v e c h a m i e n t o , que preguntándole un Religioso t r anseún te , ami-
go s u y o , en que se o c u p a b a ? L e d ixo : en aprender la-
„Sagrada Biblia , ya sé el antiguo testamento» y parte del 
„nuevoEn toda ocasion prefer ía á qua lqu íe r otro estudio 
el de la Santa B i b l i a , persuadido de las pa labras de San 
P a b l o : '''•que toda escritura divinamente inspirada es útil 
,,para enseñar, para reprehender, para corregir , y para ins-
„truir en la justicia.'''' ( i ) O bien porque sabia por e x -
per iencia lo que afirma San A g u s t í n : (2) que en sola ella 
se encuentra reunida mas ciencia, mas instrucción, y mayor 
utilidad, que en todos los demás libros y escritos del universo. 
Cont inuó el me'todo de v i d a , que entabló despaes de haber -
se ordenado de S a c e r d o t e , y á m a s , añadió el dormir en¡ 
el duro suelo ó sobre las tablas d e s n u d a s , s i rv iéndole de 
cabecera una almoada de p a j a , la d ic ip lma casi d i a r i a , y 
a lguna ves hasta sa lp icar la sangre , t raer tres cil icios por 
Varias horas del d i a , y negarse á todo trato de s e g l a r e s , y 
aun con los R e l i g i o s o s , fuera de lo indispensable . E n t r e tan-
to no olvidaba la p r e d i c a c i ó n , pues desde luego que le d ie-
ron la l icencia la e x é r c i t ó , predicando los Domingos , y dias 
cla'sicos por las tardes en la P laza con indecible a p r o v e -
chamiento de las a l m a s , y por las mañanas ocupado en e l 
Confesonar io . 

N u e s t r o Dios se complacía en las obras de su S ie rvo , 
v de un modo raro va á i l u s t r a r l o , y consolar lo . Es t ando en 
los IVl.iytiaes la noche de N m d a d con la devocion que s i -
e m p r e le era c o m p a ñ e r a , al can ta r en las lecciones del p r i -
mar nocturno aquel las pa labras ( 3 ) : "para nosotros ha na-
cido un chiquito, y h nosotros se nos ha dado un Hijo: 
s imio en su in ter ior un muy g r a n d e , y ex t rao rd ina r io mo-
vimiento de g o z o , p roven ido del conocimiento de la bondad , 

( 1 ) 2. Timot. 3. 1 6 . ( 2 ) S. Aug. Tom. 3. />. 1 . Lib. 
2. de Doctt Christi, n, 63. c. 4 2 . ( 3 ) Isai, c. 9, v, 

C 



y misericordia del Señor para la cierta esperanza de nues-
t ra sa lvac ión . Al l í se hizo c a r g o de sus cu lpas , y p id ió m i -
ser icordia al Señor por sus méri tos i n f in i t o s : quando de p ron -
t o , con la m a y o r v i v e z a , como si se lo hub ie r a d i c h o , s in-
tió en su a lma y se le fixó esta r e s p u e s t a , como que n a -
ció del N i ñ o Dios " ¿ y que importa? Todo esto nada te ser-
„vira, sino fueres otro yo por imitación"Quedé como 
„ a t e r r a d o ; ( d ice á su D i r e c t o r ) pe ro con ardent ís imos de-
„ s e o s de ser por imi tac ión un J e s u - C h r i s t o en mis obras i n -
„ t e r i o r u s , y exter iores , y con luz bastante pa ra conocer lo 
„ q u e se me pedia para no pe rde rme Y desde enton-
„ c e s crecía en mi por horas este d e s e o , al paso que se-
„ g u i a mi re laxac ion , y o lv ido en e x e c u t a r l o . " 

Desde esta ocasion f u e mas s ingula r su estudio p o r ase-
mejarse a l D i v i n o C r u c i f i c a d o , pa ra lo qual no solo en su 
mente , sino tqmbien á su vista p r o c u r a b a s iempre t raer pre-
sente su sacrosanta i m a g e n : si p r e d i c a b a , ó caminaba la l l e -
v a b a en su p e c h o , si es tudiaba la colocaba sobre la m e s a ; 
y para no estar un instante sin ella quiso i m p r i m i r l a sobre 
su corazon con un h ie r ro a r d i e n d o ; asi como Santa J u a n a 
F r a n c i s c a F r e m i o t con o t ro escu lp ió sobre su pecho el San-
t ísimo nombre de J r s u - C h r i s t o ; pero se opuso á esto su C o n -
f e s o r , y no lo ver i f icó por obedecer le . T a m b i é n desde en ton -
ces en todos sus Sermones á exemplo de San L a d i s l a o , hacia 
memor ia de la Pas ión de nues t ro Señor J e s u - C h r i s t o , exór-
tando á todos á su imi t ac ión . 

P o r este t i empo l l evaba nuestro F r . D i e g o tres afíos en 
estas ocupac iones , sin habe r sal ido del P u e b l o , quando le 
mandan de improviso pasa r a' la Vi l la de E s t e p o a a á p re -
dicar la inmediata Q u a r e s m a : habia en ella unos g randes p-ley-
fos , y enconos en t re el C u r a y el B e n e f i c i a d o , y á su e-
x e m p l o d iv id ida en vandos . Contaban ya qu ince años de dis-
co rd ia s : ni el l i m o . O b i s p o de Ma'laga en persona habia p o -
dido a v e n i r l o s , ni amis tar los . E s t a b a esta obra reservada p a ' 
ra nuestro V e n e r a b l e , y q u e r í a D i o s , que fuese e s t a , y ©fias 
que en dicho P u e b l o p r a c t i c ó , como un ensayo de los mu-
chos grandes b i e n e s , que por medio de su p r e d i c a c i ó n , ha -
blan de conseguirse en casi todós los de la Pen ínsu la . 

JüU'ecriyaraente ea v i s t a del m a n i a t o pasa Fray Diego á 



Es tepona , se impone en la situación lamentable de este Pue-
blo ; y el fruto del segundo sermón fue , que alli mismo un 
Caballero hermano del Beneficiado, se tiró á los pies del Cu-
r a , se abrazaron, y saliendo de la Iglesia por el Pueblo e j e -
cutó otro tanto con todos , lográndose la amistad reciproca, 
y universal ai concluir la Quaresma. Y fruto de toda estfr 
£ue, no solo la reforma de todos los vecinos, sino part icu-
larmente de una -Señora de otro Pa i s , que alli se hallaba 
muy distraída desús obligaciones, pues dando de mano á sus 
vanidades, se retiró al Claustro, en donde vive edificando! 
aquella Comunidad. Lo fue también el establecimiento de va-
rias obras pías, út i les , al común de vivos, y muertos: la 
fundación de- una Congregación de la Divina Pastora: la con-
clusión de una Iglesia en cuya obra trabajaba muchos ratos 
nuestro Venerable; y por ultimo haber quedado aquella Vi-
l l a , de un campo de malezas^ que era por sus vicios, quan-
do entró el Siervo de Dios , hecho un Jardín ameno, y de-
licioso de fragantes rosas de virtudes, y practicas piadosas. 

Desde este tiempo comenzó á correr la fama de este Z2-
loso Misionero, muchos Pueblos de la Serranía lo solicitan, 
se tiene por feliz el que lo oye , ya lo reclama el I l m o . d e 
Ceuta , lo mismo hace para su capital el de Málaga. Pero 
nuestro Venerable guiado siempre por la santa obediencia , se 
regresa á ÜOrique, hace varias salidas para ios inmediatos 
Pueblos , siempre en su Apostolico ministerio, y en cumpl i -
miento de este predica la inmediata Qaaresma, que fue la del 
año de mil setecientos setenta y dos en la misma Villa de 
Ubr ique , porque de antemano lo solicitaron. Los efectos fue-
ron como p >dian desears-e ^ pero los quiso el Cielo hacer mas 
Visibles con un prodigio : el año era de muaha necesidad para 
los pobres, nuestro Venerable ios convida para darles de comer 
el Domingo que llaman de Pan, y Peces, recoge por el Pue-
blo , P a n , y semillas para alimentar á sus convidados; mu-
chos concurrieron á este convite no solo del Pueblo , sino 
de los innedia tos : se repartió lo prevenido á todos, y una 
porción de Pan que quedó partido se siguió dando los días 
siguientes sin parecer minorarse en cosa a lguna, hasta que 
cansados de dar determinaron tirar á acabarlo, como asi su-
cedió. Da este, y demás P a n , se repartió por muchos I ue-



blos , para los enfermos, habiendo sido remedio para bastan« 
tes, y aun despues de siete años hubo persona que conser-
vaba un poco incorrupto. 

Por este tiempo la obediencia del R . P . Provincial le 
mandó pasase á la Plaza de Ceuta á disposición de su limo. 
Prelado, que io solicitaba con vivos deseos para que hicie-
ra misión á sus ovejas: recibe con gusto el mandato, p o r -
que deseaba trabajar por la conversión de los pecadores; pero 
por otra parte se acobarda, porque era la primera vez que 
salía á predicar á una Ciudad, á presencia de un Sabio, y 
respetable Cabildo, y de su docto Prelado , de un Gober -
nador , y Oficialidad culta , é instruida , y de un Pueblo , por 
otro estilo, lleno de gente escogida, por sus crímenes, y 
le parecía en su profundísima humildad carecer de todas 
aquellas qualidades , que en la ocasion se necesitaban: para 
ootenerlas de Dios, de quien viene únicamente todo lo bueno 
redobla sus exercicios de mortificaciones, se entrega con mas 
fervor á la oraeion , y estando una noche á la& madrugada 
en Ja iglesia, delante de nuestro Señor Jesu-Christo, repe-
tía su súplica el humilde Siervo, pidiendo al Señor le ilu-
minase, y comunicase sus dones; ponia por intercesora á la 
bantisuma Virgen M a n a , suplicaba al Sr. San Ildefonso, co-
mo Titular de aquel Templo, fuera para esto también su 
Protector. 

< Podemos decir , que este pobre, y Siervo de J e s u -
Uins to , clamó, y el Señor 1o oyó, porque estando en esta 
suplica siente una extraña conmocion en su interior, y a l 
mismo tiempo un gran ruido ocupa el ámbito del Templo-
hace temblar no solo á dos Sacerdotes, que h a b i é n d o l o 
dispuesto el Señor, oraban en el Coro, sino que despierta 
a varios de los que dormían en sus Celdas: F r . Diego se 
atemoriza, cubre su cabeza con un extremo del manto, se 
postra en tierra: los que le observaban en el Coro oyen 
confabular, mas nada entienden, ni ven; pero al S i e r v o de 
Dios le parece mirar un Varón Venerable con mitra y bá-
culo, y un libro en la mano, que le habla de esta manera: 

Yo soy Ildefonso, Titular , y Protector de este T<mpío, y 
„ d e los que oran en é l ; he presentado á Dios tus ruegos, 
, , y mi Señora la Santísima Virgen M a r í a , y tén por cierto 



* que conseguirás lo que has pedido para cumplir con la 
„ misión á que estás destinado, y en quantas harás despues, 
« n o te faltará ciencia, tendrás inteligencia de Jas Santas 
„ E s c r i t u r a s , y por tu medio triunfará la verdad, de la fal-
„ s a ciencia de muchos, Vive en el santo temor de Dios , en 
„ c u y o nombre te hablo, procura servirle con todo esmero: 
9, toma este libro y cometelo: ve alegre y confiado & den-
u d e la obediencia te destina ( i ) . " 

Tales fueron las misericordias de Dios con nuestro Ve-
nerable F r . Diego, y en vista de ellas, emprende s u m a r -
c h a , y llega á Ceuta. No es decible la complacencia que 
tuvo aquel limo. Señor al ver en su Diócesis á un Misio-
nero que tanto habia deseado, y por quien se prometía tan-
to bien espiritual para sus ovejas. Y efectivamente el suce-
so correspondió á los deseos, y nada aventuraría en decir 
que excedió. Porque la reforma fue general : el fruto copio-
sísimo en todas líneas, y muy singular el que produxo en 
las Señoras mili taras, en su modestia, y honestidad, que á 
titulo de marcialidad, Jas halló inmodestísimas. Sa reforma-
ron Jas costumbres, cesaron las blasfemias, y palabras im-
puras , y acudían todos á porfía á confesar sus c u l p a s , sien-
do tanta la mocion, que aun no bastaban los Confesores. Po r 
esto dixo muy oportunamente un Sabio Prelado de una de 
aquellas Religiosísimas familias á su Ilustr/sima: "Ya Señor, 
hemos encontrado al hombre que buscamos, este es el hombre 
<je la PiscinaCeuta era una Ciudad, y presidio de peca-
dos, y por la predicación del P . Fr . Diego se convirtió 
en un Pueblo penitente, y edificado, qual otra Nin ive . jEn 

( l L \°st*Prodigioso «w«« hablaban varias veces hs 
rn. KK. Pl. ex-Provinciales Fr. Francisco de Cádiz 
que en la actualidad era allí Guardian, y Fr. Juan ñau-

M d d C t a ^ l° f u é '^latamente despues. Los 
£ ; / ' conventuales Fr. Josef de Casares, despues 
Definidor^ y ir. Tadeo de Ubrique Custodio de Roma, 
como tamoien el p. Ventura de Bardales Vicario, , 
los de la Comunidad, e/ Sflcerdofe Don Iena-
oio Calvo y Calvez, dirigido que fué del Padre Cádiz v 
natural de la misma Villa. 



esta misión tuvo el Venerable el singular consuelo de que 
al baxar una tarde del Pulpito le presentó un Turco un 
memorial pidiendo el Santo Bautismo, y se le administró en 
un dia de aquella Pasqua. 

A esta misión se siguió e! predicar en Ronda la N o -
Vena de la Divina Pas tora , cuya hermandad lo llevó desde 
Ubr ique : era ya el tiempo por Octubre , y quedó aquel!» 
Ciudad tan pagada del Predicador, que desde entónces, ob-
tuvieron la venia de su Provincial para que volviese i ella 
á hacer la inmediata Quaresma, como se verificó, habien-
do hecho en este intermedio la primera misión de la Ciu-
dad de Málaga, á petición de su Nobilísimo Ayuntamiento, 
é lümo. O&ispo.., siempre con el fruto que acompañaba, y 
seguía á sus misiones. 

C A P I T U L O IV. 

fuslve á Ronda, motivos de su hospeda ge en esta Ciudad, cq. 
noce su especial vocacion á las Misiones del Reyno^ el 

Señor con varios prodigios lo anima para ellas, 
y elige Director. 

o es bien, que pasen adelante los lectores sin que se-
an informados algún tanto, de los motivos justos, que tu-
vo el Siervo de Dios Pr . Diego, para fixar por tanto tiem-
po su residencia en Ronda. D*os nuestro Sr. cuyos juicios 
son incomprehensibles, y sus providencias admirables, asi lo 
dispuso, para los fines Santos que nosotros no penetramos; pero 
que confesaremos ser justísimos. 

Vivía en aquella Ciudad u i Caballero llamado D. Ma-
nuel Moreno, y Ta vares , Regidor perpetuo, y Maestrante 
en ella, casado con Doña Teresa Rivera , ambos Señores de 
]a primera nobleza en aquel Pueblo, ambos muy piadosos, 
y devotísimos de Nuestra Señora de la P a z , cuyo Santuario 
tenían enfrente de su Casa, con inmediación. La primera 
vez que nuestro Pr . Diego pasó á Ronda de Sacerdote pa-
ra predicar la Novena de la Divina Pastora, fue llevado por 
su compañero á parar á Casa de nuestro Hermano , ó s in-
dico de la Orden , como es costumbre. Todos los dias iba 



á decir Misa i la Capilla de la Señora de la P a s , por la 
devocion que le conservaba desde que a!li estuvo estudian-
do : asistían á su Misa los sobredichos Senores, se pagaron 
de su devota compostura, oían su fervorosa predicación, veí-
an su arreglada, y edificante vida, y que el Pueblo lo mo-
lestaba mucho en la Casa donde estaba; por esto, y por la 
singular consolacion que sentían en su trato, hallándose en 
la actualidad con el grande pesar de la muerte de la única 
hija que habían tenido, se resuelven los dos Señores á brin-
darle con su Casa , para quando hubiese de volver á Ron-
d a , le proporcionan una pieza separada del ruido, le ha-
cen presente la inmediación á Ja Capilla de la Señora de la 
P a z , que tanto amaba. Pero á todas estas políticas, y ca-
ritativas sinceras ofertas correspondió nuestro Venerable con 
su muy atenta urbanidad, dando gracias; pero que seria ag ra -
viar a l caritativo Síndico, que recogía á todos sus h e r m a n o s 
Capuchinos. E n suma dichos Señores para obtener la gracia, 
y consolacion espiritual, que con ella esperaban, recurren al 
M . R. P . Provincial pidiéndole la hospitalidad perpetua de 
Fr . Diego de Cádiz, que concedió con amplias facultades, y 
á su arbitrio para tener al Padre el tiempo que les acomo-
dase, como asi se verificó desde que fue de Quaresmal ,y 
aunque aquel año siguiente murió el citado Don Manuel, 
continuó su habitación, en dicha Casa, confirmada por Jos RR„ 
P P . Provinciales, y aun también por el Rmo. Padre General 
de la Orden , hasta su fallecimiento en ella. 

Pero aun hay mas, pues habiéndole insinuado sa D i -
rector le quería en mayor retiro, y en alguna Conventua-
l idad, le obedece prontamente, y pasa á Cádiz para con-
seguir esto de su Prelado mayor, y dándole despues cuen-
ta del resultado dice así: " L l e g u é á Cádiz con el único 
"motivo de obedecer á V. ciegamente, (así me Jo parece) 
" y en su cumplimiento desentendiéndome de Jas repulsas, an-
" t e n o r e s , y en diversos tiempos, con todo lo demás oeur-

ndo que V. sabe, costó mucho, que me dexasen un breve 
" r a t o en los diez dias que estuve en Cádiz para hablará so-
" l a s con mi P. Provincial , y manifestarle el fin de mis 
" ins tanc ias , que se reducía á la voluntad de Dios , que V* 

me insinuaba * de mayo? re t i ro , y .conventualidad mientras 
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57 no estuviese en eí exereicío de las Misiones:::: levantó 1¡¡ 
55 voz, y aje d ixo: que el Padre como Prelado mío era el 
55órgano de la voz de Dios, á que debia atender por mi 
55 profesion, que por lo tanto me mandaba expresara -ate co-
55 mo á subdito suyo, que siguiese en Ronda como hasta 
55 aquí::: y que no voiviese á tocar esta especie en ningún 
55 tiempo:::; hice una humilde insinuación, como para acia-
55 rarme mas, y me detuvo repitiéndome el precepto réferi-
55 do , é imponiéndome p rpetuo silencio::::: en cuya inteli-
g e n c i a , ¿qué quiere V. que yo haga Padre mió? pues 

me veo estrechado por dos partes ( , ). Paciencia, y se-
g u i r e m o s el mandato del P. Provincial, quando delante de 
35 Dios he practicado quanto V. me ha ordenado." 

« I I ? e S p
D

U e S ' S i e n d ° y a ° C r o e J R ^ o v i n c i a l , pidió para 
salir de Ronda , y pasar á los Puertos á asistir a los apes-
tados, como se dirá hablando de su obediencia, y ]e ne-
g ó , y le sobrevino 1 a muerte sin poder salir de dicha Ciu-
dad, por no estar aun franca la comunicación. He f u f a d o 
oportuna esta narración, p a r a enmudecer con e l la á l o s ° q u e 
tildaban a nuestro Venerable, p o r n o vivir en algún e 
para que sepan medió siempre en esto la santa obediencia, sin 
ja qual nada disponía. ' 

Su vida en las largas temporadas que allí estuvo, f u e 

la mas arreglada, y religiosa: vi. ia en ella tan abstraído 
como si estuviese en el Convento. No se dió caso en tan 
tos años como allí hizo mansión, que mandase el Venera 
ble á ninguno de los que habitaban en ella, ni pedido ¡a" 
mas cosa alguna que hubiese necesitado, porque ó lo ha ' i 
por sí, ó carecía de ello. Reconvenido p o r estas, al n a r f 
ce r , nimiedades,^ respondía con gracia, que tenia dos c r i a -
dos , que le servían a la perfección, que se llamaban Sír-
vete á ti mismo, y conteníate con poco. N i mé ios se ver i -
ficó, que se m e l a s e , ni interviniese en el gobierno de Ja 
casa, ni en nada perteneciente á ella, ni al Pueblo Se-
guía su método de oracion, estudio, mortificaciones, v si te 
era posible distribuía las horas del rezo observando ]a P rác-
t I c a d e s u Convento: allí se preparaba para salir á sus 

( T ) Coautor autem é dmbus, Ad} Ph\l, C, I , v. 23. 
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M i s i o n e s , t r aba j aba las graves c o r s u l t a s , que de todas 
partes le hacían: nunca entró en R o n d a , de vuelta de 
algún v iage , que no fuese primero antes de entrar en la 
casa , i visitar en la Capilla á su Madre , y Señorada la 
P a z , y quando estaba cerrada la puerta , lo hacia en ella 
arrodillándose. No obstante lo dicho, estuvo el P. Fr , Die-
go siempre asignado á alguna Comunidad de la Provincia, y 
cumplía en lo posible con las pensiones que por tumo le 
tocaban, como fueron las de Ubrique, Málaga , y Casares, 
y en ellas estuvo residiendo muchas temporadas. 

Gustoso se hallaba nuestro Jóven Predicador esta Qua-
resma, que fue la del año setenta y quatro en esta Ciu-
d a d , y casa de sus bienhechores, ejerciendo su ministerio 
apostolico, siempre con vivos deseos de convertir pecadores 
á la gracia de D ios , esto le pedia con freqiiencia al Sefior. 
Un día le sucedió, que cierta persona de vida espiritual, 
y dirigida del P. Fernandez, muy conocido a l l i , le habló, 
y d i x o : Tengo entendido que Dios os llama, y destina para 
la reforma del Pueblo Christiano, del Clero en el Rey no. 
Oyóla con algún despacio, y reflexión, y concluido el asun-
to se halló ocupado de alguna confusion , nacida de su gran-
de humildad, y propio conocimiento, y de esta manera se 
retira á la oracion, se hinca de rodillas, póstrase con t ra ía 
t ie r ra , y a l l í , con bastante pusilanimidad, como quando un 
Siervo habla á su Señor, dirige sus clamores al Todo-
Poderoso, no escusandose como Moyses, y Jeremías, para 
sus respectivas Misiones, sino haciendo presente su ineptitud 
y pidiendo remedio para e l la , dixo as í : Señor aqui me tie-
nes para quanto quieras hacer de mí: Tú sab:s que soy un 
Ignorante, no tengo letras ni virtud. ¿ Que será de mi ? Si 
predico á los Sacerdotes lo que no sé, y me ponen un argu-
mento, me convencerán, y no sabré que responder. A p e n a s 
habia dicho en su interior estas expresiones, quando le pa-
reció oir en el fondo de su alma ( r ). Yo os daré boca, 
y sabiduría; á la que no podrán resistir todos vuestros adver-
sarios. Y en seguida se le dió su inteligencia, reducida á 
que el miedo que él tenia, y alegaba de ios grandes auai-

( I ) S, Luc. C, 21. v. 15. 
D 



torios que había de tener , de los hombres sin número doc-
tísimos, y condecorados, que conociendo su impericia le re-
dargüirían, y no tendría él que responderles:?: Se le daría 
tal eficacia á la divina pa labra , que no hallaría en ellos 
resistencia: y con toda claridad se le llama Ja a t e n c i ó n , que 
no se le prometía no podrían contradecir, porque ciertamen-
te había de padecer contradicción, y persecución, ó grandes 
trabajos en el ministerio. Los efectos de este grande conoci-
miento, fueron en el Venerable P . F r . Diego, humillación, 
rendimiento, resignación, confianza, y con esta decirle al 
Señor como el Profeta Isaías: aqui estoy Señor móndame, que 
estoy pronto á quanto se me ordene, aunque dé la vida en 
la demanda. 

Consiguió en esta ocasion nuestro Varón Santo alguna 
tranquilidad, para no dudar de su vocacion á las misiones 

Keyno, hizo sobre ello prudentes consultas, para no in-
troducirse en un ministerio sin ser llamado á él por Dios 
Y habiendo pasado á cierta Ciudad á consultar sobre esto* 
con un Sacerdote de muchos, y muy fundados créditos de 
ciencia, y v i r tud , y á quien no conocía, sucedió, que an-
tes de hablarle el Venerable le d ú o el otro: ^ J f o r ^ o 
donde Dios 10 llama, y vuelva se a predicar, y volvió espal-
da. Y como para mas confirmarlo el Señor en su vocacion, 
quiso manifestarle su voluntad , mas patentemente. H á l l a b a s e 
por estos días ea su quarto, quando una persona E c l e s i á s t i -
ca , y de recomendable vir tud, que de otro Pueblo habi*"ve-
nido á consultarle, llegó á la puerta de é l , le saludó y nada 
respondió, pero lo vió hincado de rodillas, estático delante 
de un Crucifijo que sobre una mesa tenia: admirado sus-
pendió su entrada, y refiere el suceso á otra p e r s o n a de v i -
da muy arreglada, y de particular intimidad con el Vene-
rable, quien con la satisfacion que tenia con él , quando 
encontró oportunidad, estando en el mismo quarto le supli-
có, dixera que le habia pasado tal d i a , y despues de m a -
nifestar con lagrimas, la violencia que le costaba, dixo asi: 
« N o debemos ni podemos resistir á la voluntad de Dios v 
99 pues quiere que V, sepa lo bueno que es, y el exceso de 
99 su bondad sobre la mas ingrata de sus criaturas: ese dia 
99me puse aqui de rodillas, i que me impulsó un pasage, 



59que medi taba la sagrada E s c r i t u r a , y e o ^ e s t e c a s o , aquel 
99 D i v i n o S e ñ o r , ( s e ñ a l a n d o al Santo C r u c i f i x o ) me h a b l ó 
59 con voz c l a r a , y p e r c e p t i b l e á los sent idos , y d?spues de 
99 mucha instrucción y doc t r ina me d i x o : era destinado, y 
99 por su voluntad quedaba unido al número de sus sagrados Apos-
•99 toles, que este era mi ministerio, y que seria uno con ellos% 

á cuyo fin se me habilitaría cerno á e//of." 
w Despues (continuó el Venerable) pasados algunos di-

99 as tuve aqui una muy grande visita, de los Santos Apos-
99 toles San Pedro y San Pab lo ; me dieron un abrazo , co-
99 mo á hermano y el primero me dió un Báculo, y el s e -
w gundo un l ibro, y me ofrecieron su permanente asistencia." 
Con esta confianza tuvo la citada persona la justa pre-
vención de persuadirle con eficacia, la necesidad de resolverse 
á tomar Director espiritual, deque carecía por temores que su 
humildad le abul taba , y en efecto buscó. 

Vivia en Ronda y estaba de confesor ordinario de las 
Religiosas del Convento de Santa Isabel, el P. F r . Diego 
Fernandez de A lba , de la observancia de nuestro P. S. 
Francisco , era ya en Ronda y especialmente en su orden, 
y dicho Convento, conocido y conceptuado buen Religioso, y 
director prudente, y aunque sin graduación pública de su 
Religión era muy instruido en la ciencia de espíri tu, y san-
to temor , y amor de Dios. A este, pues , lo deseó por 
Director suyo , se lo propuso, y rogó con humilde instancia 
se hiciese cargo de su a lma, y Ja dirigiese: el P. Fernan-
dez que conocía humilde lo que él era , y habia formado 
altísimo concepto del espíritu de Dios, que animaba á F r . 
Diego , se excusó de su dirección , alegando también que aun 
que quisiera servir le , no podia ser su director , sin tomar 
primero parecer del suyo; lo era en Sevilla el Rmo. P a -
dre Maestro F r . Francisco Xavier Gonzales , Doctor en 
Teología , y Catedrático de prima de aquella Universidad, 
Lector Jub i lado , y Vicario General de toda la Orden del 
Señor San Francisco de Pau la , sugeto á la verdad dé los mas 
grandes de su t iempo, en letras, y santidad, y este Varón 
venerable fue el que se hizo cargo de dirigir á nuestro F r . 
D i e g o , despues de muy poco tiempo que por su consejo lo 
habia hecho el P. Fernandez. 



CAPITULO V. 

Excelencias de su Predicación. 

T 
m i s I o n legitima es el primer carácter del Apóstol Pre-

dicador del Evangelio. San Pablo decía: g Como predicarán 
sino son enviados ? Y el mismo Jesu-Chris to nuestro Divino 
oaJvador, quando mandaba por el mundo á sus Apóstoles pa-
ra que predicasen á toda criatura les decía: como á mi me 
mandó mi Padre , del mismo modo os mando yo. Í e su -Chr i s -
to fue mandado, para dar vida y salud eterna á los horn-
o s , y a esto mismo fueron enviados sus Apóstoles por 
ei mundo, y quantos Ies han sucedido en el ministerio, 
«¡en probado queda ya en esta historia, que nuestro F r . Die-
go rué uno de estos, y que por tanto su misión no fue obra 
de hombres sino hecha por Jesu-Christo, como de sí afirma 

Pablo, y distinguida s u predicación con las mismas no-
as que la de este Apostol , esto es, ce« señales, co. pro-

chgíOS) con virtudes. t 

Un gran testimonio de la excelencia de su predicación 
encontramos en el j u i c o que de ella hicieron, y „ ta ™ 

" varones sapientísimos, y de 

e o,do. Los limites de ua compendio no permiten extender-
se sobre ello mucho Pero oiremos el sentir de algunos , 
sea el primero el del R. y Venerable P. Maestro Fr . p ían-
cisco Xavier Gonzales, sugeto de los primeros de la Naci-
ón en vir tud, y ciencia como anteriormente queda dicho Es-
fe , pues, tema ya á nuestro P r . D i e g 0 baxo su espiritual 
dirección había algunos meses, , deseaba oirle predicar para 
ver si la fama correspondía á la realidad. S e verificó en 
electo, porque Dios dispuso, que á petición del Sr. Dean 
Gobernador del Arzobispado de Sevilla en la Sede v a c a n t e 
del Eminentísimo Señor Solis, viniese á ella á hacer misión' 

«Pr inc ip ió la misión (d ice as i ) la tarde del Martes de' 
„ la primera semana de Mayo en el Templo y Sagrario de la 
" s a n t a g s s ,a Catedral:::: fui i oír le , prevenido def juicio que 
« d e él habla formado, y ya por lo que me habí infor-
mado su director, y dirigido mío el P. F e r n a n d e z , ya por 



„ To que yo había colegido de su trato y conversación, ya por 
„ ¡a consideración de su edad, y poca practica en su minis-
t e r i o , esperaba oir á un Orador zeloso, eficaz, prevenido 
„ d e buenas especies, y sentimientos de Dios , y por la gra-
v e d a d y novedad del Teatro sobrecogido algo, y menos 
, , desembarazado á lo menos aquella tarde primera. ¡ Mas que 
„ oíí mejor diré : que v i l ¡Santo Dios! O í , vi en nuestro 
„Mis ionero : : : o í , oí en sus palabras::::: O í , sentí en sus 
59 expresiones de fuego irresistibles::: O í , gusté en sus dul-
59 ees palabras::: advertí en la exactísima puntualidad que ob-
„ se rvaba Jas reglas, y primores de la sagrada oratoria; en 
„ la expresión energica de la dicción , en el uso oportuni-
, , simo de las Sagradas Escrituras , en el espíritu con que 
„ hacia insinuarse en el corazon su verdad, en la eficaz per-
„ suacion de las maxímas del Christianismo, y aun hasta en 
„ los movimientos suyos naturales, eloqüentes por^si mismos, 
„ d e rostro, cuerpo , y manos::: adver t í , digo, un Varón per-
, , fectamente Apóstolico , ilustrado sobrenaturalmente y prepa-
„ rado del Espíritu-Santo en todas las gracias congruas para 
„ b a t i r poderosamente en brecha, y confundir el orgullo, y 
„ pretendida superioridad del siglo ilustrado. En compendio, 
„ t a l vez para que yo inspirase alientos al humildemente des-
„ confiado de sí Misionero, quiso el Señor que conociese des-
„ de la primera vez que lo o í , que en el Púipito era so-
„ lo clarin de que se servia , y que alumbraba el Espiri tu-
„ Santo para dar cumplimiento á los designios de su P r o v i -
„ dencia ; y este conocimiento ha arreglado desde entonces 
, , mi conducta, en el gobierno de su persona y ministerio:::;" 

59 Quando toma en sus manos epilogando la doctrina del 
55 sermón, la Imagen del Santo Crucifixo, entonces es , quan-
99 do el espíritu que le anima, le inspira, y pone en sus 
59 labios las palabras que predica, se manifiesta sin emba-
95 razo alguno, porque entdnces todo poseído de él se v i e r -
59 te en su exterior, y se conoce hasta en el manejo de la 
59 Santa Imagen, hasta en los movimientos de su cuerpo, has-
59 ta en sus ojos y semblante. Este se ac lara , se enciende, 
59 y cubre de una agradable circunspección y magestad; aque-
59 líos brillan, centellean, y clavados en el amado de su 
59 alma brotan fuego. ¡Qué coloquios tan dulces con el Se-



« ñ o r ! ¡ Q u é reconvenc iones tan »paradas pa ra inc l ina r 
"bre el Pueblo ios efectos de su j u n c i a , ó m i s e r i c o r d i a I 
« ¿ U u é afluencias tan na tura les de su abrasado corazon í ¡ Q u é 
99 suavidad tan t ierna se Je o f rece pa ra los pecadores l ¡ Qué ; : : : 
v> Pero y o no puedo mas que ins inuar el manant ia l de e fec -
« t o s que inundaba su p e c h o , y sa l ían por sus labios 
if guando F r . D iego toma el C ruc i f ixo y le h a b l a ; su ma-
99 n e j a , sus m o v i m i e n t o s , sujeto todo al S e ñ o r , es r a r o , es 
99 o r i g i n a l , es s i ngu la r í s imo , y aun i r res is t ib le q u e r inde aun 
99 al mas duro y o b s t i n a d o , sino á resolver su seria con -
99 v e r s i ó n , á lo menos confesar en sus l a g r i m a s , y confus ion 
w abat ida de su rostro que debe c o n v e r t i r s e . " 

E f e c t i v a m e n t e con dif icul tad se encon t ra rá otro M i s i o -
nero que haya causado mas mocion con el Sto. Cruc i f ixo 
en las m a n o s , ni que haya tenido mas que a d m i r a r ; po r 
eso muchas personas quaodo por g raves ocupac iones no po-
dían oír le el s e r m ó n , las abandonaban todas para l l e g a r a l 
t i empo que j uzgaban poder asistir al acto de c o n t r i c i ó n , con-
tentándose con v e r l e , quando por los g randes concursos no 
pod ían acercarse á o í r l e . 

D e l mismo m o d o , aunque con mas e x t e n s i ó n , hab la 
o t ra persona de iguales respetos en el m a n i f i e s t o que dió 
al publ ico despues de haber le oído ( i ) . Dice as í - " V c v ' 
« d e l i n e a r una p in tura del P r e d i c a d o r q U e acaba ¡ e oír esta 
« C iudad . Voy a fo rmar un b o s q u e x o , un re t ra to de la P r e -
99 dicacioo del P a d r e C á d i z , aunque t i tubeando el p ince l 
« m u e r t o s los color idos . M u r c i a deseaba muchos años hace 
« o í r á este A p ó s t o l , como lo ha sol ici tado repetidas veces 
« po rque desde el m o m e n t o , en q U e puso mano á su g r a n -
« d e m i n i s t e r i o , se escuchaba con a d m i r a c i ó n , los elogios 
m las c o n v e r s a c i o n e s , los concursos , y las honras que los 
m Señores O b i s p o s , los Cabi ldos y las Univers idades y t o -
s i d o s ios cuerpos d is t inguidos le hac í an . Ya hemos v i s t o lo 

( i ) Relación de lo ocurrido en la misión que hizo en la 
Ciudad de Murcia el M. R. P. Fr. Diego Josef de Cá-
diz, formada por el Doctor Don Alfonso Rovira y Gal-
vez, Canónigo Lector al que fue de la Colegiata de Ur-
ca, y Prevendado actual de la Iglesia de °Cartagena. 



59 que el grito universal , y las Cartas de hombres hábiles, 
59 juiciosos, y desinteresados nos habian asegurado. Ya hemos 
99 oido un hombre dotado de excelente v i r tud , y revestido 
59 de un zelo infatigable y verdaderamente Apostólico. Ya 
55 hemos tenido el consuelo de ser instruidos por uno de 
99 aquellos Héroes , cuyos moldes, rompe la naturaleza al aca-
55 bar de formarlos, como en testimonio de su gozo, y de-
55 xa que la gracia haga una honrosa ostentación de su vir-
55 tud omnipotente." 

a E i dia diez de Abril de este presente afío de mil 
55 setecientos ochenta y siete llegó á este Pueblo el P . Ca'-
59 d iz ; y despues de presentarse al M . R . P . Provincial de 
59 su Orden , que se encontraba aquí á la sazón en su Con-
99 vento extramuros de esta C iudad , pasó á besar la mano y 
55 recibir la bendición de nuestro Illmo. Prelado el Señor 
59 Don Manuel Felipe de Mizal las , que le tenia dispuesto 
99 alojamiento en su Palacio, i Qué expectaculo tan tierno for-
55 mó esta primera conversación de dos justos, inflamados de 
99 un mismo zelo, y animados de un mismo espíri tu! Un 
59 Obispo tiernamente apasionado por los virtuosos honrando 
59 la virtud del Padre Cai iz y recibiendo parabienes porque 
55 sus Diocesanos lograban este consuelo. Y todo un Padre 
59 Cádiz confuso á los pies de un Obispo, que con sus ra-
59 ras dotes le hacia ver el grande f ru to , que podia pro-
59 meterse de unas obejas que iograban la dicha de tener 
59 tal Pastor ." 

" A la llegada de este humilde Capuchino, ya se vió 
59 la Ciudad inundada de la avenida de innumerables gentes 
59 forasteras, que se apresuraban por verle y por oirje. J a -
59 mas se vió tai conmocion en Murcia. De los Pueblos dis-
59 tantes doce y quince leguas, son muchísimas las personas 
55 que acudieron con solo este objeto. La gente sencilla de 
55 ios campos y lugares inmediatos hasta de cinco y seis le-
59 guas, vinieron en diez y seis Rosarios, con la mayor 
59 edificación conduciendo las Imágenes de la devocion de sus 
55 Pueblos, y dando en esto un testimonio así de los deseos 
55 con que buscaban su aprovechamiento, como d é l o que con-
55 mueve por todas partes la fama del Padre Cádiz , y has -
55 ta de Pueblos distantes de veinte y una leguas de esta 



q.6 

* Capi ta l huvo aviso de que estaban en i gua l disposición si 
el Padre Mis ionero se de t en í a . " t 

"Según ei cálculo que se ha hecho de las personas oua 
" h a n «»zurr ido ai Pueblo con este motivo ascienden á v < L 
« t e y nueve mi l , quinientas y quarenta. En los Rosarios 
" v e n l a n m u c h o s desca lzos , can tando á coros y con mn 
» sicas el Ave María y el Trisagio de la Santísima Tr in i -
« d a d , recomendado por el Padre Cádis . E n algunos se coo-
p ta ron doscientas cincuenta y dos hachas, y trescientas no-
» venta y dos Velas_ de Cera. Y generalmente en todos res-
p l a n d e c í a el lucimiento, animado de una christiana y de-
v> vota emulación." J e 

" E l Señor Obispo, á cuyo piadoso y tierno c o r a z ó n 
« l l e g ó l a noticia de tanto pobre, como a b a n d o n a b a n sus ca-
n s a s y trabajo con sola esta idea, mandó dar á todo fo-
r a s t e r o necesitado una libra de pan , y quatro quarto, dia-
„ r i o s , que se repartieron ai paso de los Rosarios p o r el 
„ P a l a c i o Episcopal, con presencia de sus respectivos Pár 
„ rocos, y ha ascendido en los seis días en que se franqu ¡ 
„ este socorro a siete mil setecientas y catorce libras de 'p • 
„ y once mil seiscientos doce reales y s e ¡ s maravedís de ve! 
„ I l o n , siendo los pobres , que han disfrutado esta l i m o s n a 

„ v e i n t e y tres mil doscientos treinta y uno; sin con ta r" 
, „ en este numero ios dos mil, que socornd ei S ñor M a r ! 

„ que. de Veniel, vecinos del Lugar de su Titulo, á dos 
„ r e a l e s cada uno, que vinieron también con s u Rosar io" 

" E l día once por la tarde, se dió principio á | a 8 ' a n , 
„ t a misión, en la Plaza del mercado de Santo Domingo Q u a 

„ e s la mas proporcionada, y espaciosa del Pueblo. V a l í ' 
„ s e continuó por las tardes hasta el veinte y dos inclusi' 
» acep tos el doce, y diez y ocho, en que no fue D 0 -
„ sible predicar: porque en el primero fue tal el c o n c u r s o de 
„ g e n t e s , que sin embargo de la firmeza de la Tropa, y I a s 

„ acertadas providencias del Magistrado se temió con funda-
„ mentó alguna irremediable desgracia. Y en ei segundo, con-
„ cluida la explicación de la Doctrina Christiana, cayó una 
„ ilubia tan fuerte, que no obstante las súplicas del Pueblo 
„ p a r a que siguiese el Padre Misionero, f u e i n d i s p e n s a b t e 
„ s u s p e n d e r e l S e r m ó n ; : : S a n v e i n t e y s iete los S e r m o n e s , q u e 



ha predicado en los once dias que ha durado Ja misión.'' 
" Los concursos han sido numerosísimos. E l Stfior Obis-

po ha asistido á todos, con toda su familia. El Cabildo 
de la Santa Iglesia con sus Capellanes, Ministros, y De-
pendientes. Los Señores Inquisidores del Santo Oficio. Los 
J u e c e s , y Ayuntamiento de esta Ciudad. El Clero Secular 
y Regu la r ; toda la Nobleza , y los Regimientos de Dra-
gones de Pavía , y Provincial. Da modo que según la me-
d ida , que se ha hecho de la superficie de la P laza , y 
cómputo de las gentes, que habia en ventanas y balcones 
en casi todas las tardes, habrán llegado de quarenta á qua-
renta y dos mil personas, las que han asistido á la M i -
s ión, sin haber quedado uno , que haya sido defraudado 
del consuelo de oír al P . Cádiz. Siendo de admirar , que 
en tanta concurrencia de gentes no haya habido la mas 
pequeña desgracia, ni disgusto; y que quedando casi de-
sierta la Ciudad en las horas de la Mis ión, no se haya 
oído queja de robo, ó acometimiento á 1 as Casas, que es-
taban enteramente desamparadas. En lo qual han brillado 
Jas sabias disposiciones del Gobierno, que ordenó Patrullas 
que velasen en las Calles con el mayor cuidado. P o -
niéndolo igualmente en custodiar la persona del P. Misio-
nero , con una manga de Dragones, que evitasen los de-
sórdenes á que podia inducir el deseo de besar la mano, y 
habito del P . Cádiz , como lo esperaban al paso, siempre 
que hacia alguna salida, atropellandose las gentes, para 
lograr este consuelo." 

" Querer formar un diseño de la predicación del P . Cá-
d iz , es imposible, como él mismo no lo haga. Con todo 
aunque su humildad lo repugne, es preciso decir lo que 
hemos visto, y oido. E l Padre Cádiz , ha estudiado sus 
Sermones en la Bibl ia , y luego en Ja Oración. En el e s -
tudio de la Santa Escr i tura , es profundísimo, le falta muy 
poco para tenerla toda en la memoria. Aquel estilo de San 
Bernardo, que convirtió 1 os libros Sagrados m succum, et 
sanguinem, que escribía, y predicaba derramando las sen-
tencias del Espír i tu-Santo, como si fuera caudal propio, 
este es el estilo del Padre Cádiz." 

" Usa admirablemente de la vehemencia en el decir , con 
JE 



„ ta i g r a c i a , q u e no dec l i na en el e x t r e m o de á spe ro , h a 
" a J e g ™ a le es t a n n a t u r a l , q u e a u n q u e la s iga l a rgo r a -
„ t o , no e n f a d a . E n el sen t ido l i t e r a l , a p a r a q u a n t o p u e d e 
„ d i s c u r r i r el m a y o r t a l e n t o , de spues de m u y l a r g a s , y p r o -
„ Jjxas re f lex iones . E n el m o r a l es m a r a v i l l o s o . D e s c u b r e con 
„ l a m a y o r v i v e z a , las p a l a b r a s de d o n d e d e d u c e la r e f o r -
, , m a , y e n m i e n d a de las c o s t u m b r e s . Q u a n d o se va le d e l 
, , a c o m o d a t i c i o , Jo h a c e con ta l p r i m o r , q u e la misma s u -
„ b i i m i d a d de sus p e n s a m i e n t o s , mani f ies ta Ja mages t ad con 
„ q u e Jo t r a í a , y la h u m i l d a d con que se p r o d u c e . S i e m -
„ p r e p r e f i e r e en sus p r u e b a s , el T e s t a m e n t o n u e v o , al v i e -
„ j o , a u n de este ú l t i m o , escoge los textos mas a d m i r a b l e s 
„ y de el los saca unas s en t enc i a s exquis i tas . ' " 

„ Sus f r a ses son Jas mismas de Ja D i v i n a E s c r i t u r a . 
„ H u y e de toda n o v e d a d , y v io lenc ia en Jas e x p r e s i o n e s . 
„ i m p l i c a con tanta c l a r i dad la doc t r i na de Ja S a n t a I » I e . 
„ s i a , q u e el P u e b l o en lo mismo q u e y a h a b i a o í d o "en 
„ c u e n t r a unos a r c a n o s , q u e no h a b í a p e n e t r a d o . E n I« , 
„ l u g a r e s a r d u o s , m i s t e r i o s o s , y d i f í c i l e s , usa de tan ta h u -
„ mi ldad al e x p r e s a r su s e n t i r , q u e e n un me parece, d e r ~ 
„ r a m a pensamien tos los mas c o n f o r m e s á l a t r a d i c i ó n , á los 
„ c o n c i l i o s , á los dec re tos d e la Sa^ ta I g l e s i a , y á os d i 
„ c h o s de los Santos P a d r e s , e spec i a lmen te en Jos p u ñ o s 
„ que t ienen a l g u n a conex ion con la c o n t r o v e r s i a , B 
„ j a m a s d e c i d e , y c o n un p r i m o r m u y d e l i c a d o , usa de f d r ! 

. „ m u í a s q u e sin h e r i r a l g u n a s de las o p i n i o n e s , s i e m p r e h a -

; ; del V a t i c r a n o y e n t l m l e n t O S ^ ^ ^ ^ * 

. ci ta los San tos P a d r e s , y u s a d e sus e x p r e -
siones lo hace con una vene rac ión q u e e d i f i c a , y c o n u n a 
„ d e l i c a d e z a , q u e d e s c u b r e el fondo de su t a l e n t o , y J a s 

„ s ab i a s reg las q u e ha ten ido p resen te s al t i e m p o de su Jec-
„ c i o n . J a m a s a iega o p i n i o n e s s i n g u l a r e s , ó q u e t engan v i -
„ sos de e x t r a ñ a s . E n t r e s a c a a q u e l l o s d i c h o s , y s e n t e n c i a s 
„ q u e a le jan las d i s p u t a s de e n t r e i o s d o c t o s , y que p U e -
„ d e n p a r e c e r r i d i cu l a s en t r e el v u l g o i g n o r a n t e . D i s c i e r n e 
„ e n t r e las ob ra s v e r d a d e r a s , a p ó c r i f a s , ó, supues t a s . H u y e 
„ de las c o r r o m p i d a s po r los H e r e g e s , ¿ q u e han s i d o ' m a l 
„ t r a d u c i d a s del G r i e g o . G u a r d a el m a y o r c u i d a d o e a c i t a * 



„ enteras aquellas sentencias, donde se hallan alegorías e l e -
„ gantes, frases esplendidas , ó laconismos misteriosos; por-
, , que la mutilación puede ocasionar desdoro á la verdad de 
„ lo dichos, y á la santidad de los Autores. Nunca ale-
„ ga , ó transportes de un zelo nimiamente fervoroso, ó rigo-
„ roso de un espíritu severo." 

64 Se conoce que el Padre Ca'diz tiene formado designio 
„ de no pronunciar expresión que no esté apoyada con la 
„ autoridad de la Divina Escritura. E s t a , y 1 os libros de 
„ l o s Santos Padres, son los dos lugares tópicos, de donde 
„, toma todas sus pruebas. Y aqui es donde se conoce el es-
„ tudio que ha hecho de esta santa lección. No se ha con-
t e n t a d o con leerlos, y mandarlos á la memoria, sino que 
„ ha pasado á entenderlos, y escudriñar sus mas escondidos 
„ a r c a n o s , según la maxima de San Agustín ( i ) . 

" Rarísima vez se vale de los testimonios de la autoridad 
„ Pagana , como que tiene bien presente el encargo de San 
„ P a b l o ( 2 ) y como que se avergüenza de que en la bo-
„ ca de un Apostol, de un Ministro de Jesu-Christo, y de 
„ u n fiel dispensador de la santa pa labra , se oigan ecos, y 
„ sentimientos, que tuvieron su principio entre los delirios de 
„ la Gentilidad. E l P . Ca'diz hace ver que para nada se 
„ necesitan las sentencias de Oracio , Virgilio, y Ovidio , quan-
„ do todo lo encuentra en Jos Proverbios de Salomon. Q u e 
„ nada valen los dichos de Pi tágoras , Sócrates, y Platón, 
„ quando tiene un repuesto irresistible en ios libros de la 
„ Sabiduría. Que hay infinita distancia de los axiomas de 
„ Aristóteles, á los Salmos de D a v i d ; de la Historia de 
„ Táci to , Valer io , y P lu ta rco , á los libros de Moyses, y 
„ d e los Reyes ; de los Djgestos de las Jurisconsultos, y 
„ los Códigos de los Justinianos, al Evangelio de Jesu-
„ Christo." 

44 Los asuntos de sus sermones, no son como los qire 
^ regularmente tienen los Misioneros destinados á tales dias. 
„ N o predica de Infierno, Juicio &c. son otras ideas, que 
„ sin el terror que inducen tales asuntos, ios comprehende, 

(1) Lib. 4. de Docí. Cris. cap. 5 . ( 2 ) Ad. tit, cap. f» 
v. 10. Profana autem et in aniloquia devita. 



„ l o s p a r t i c u l a r i z a , y los a p u r a . L a economía de sus dis-
c u r s o s , e v i d e n c i a , que es un O r a d o r per fec to . L a p r o p o -
" 8 1 c l 0 n e s s i e m P r e a c o g i d a . L a división m u y na tura l y 
„ c i a r a . Las p ruebas f u e r t e s , y convincentes . L a confu tac i -
ó n e f i c a z , y v iva . L a pe ro rac ión s u c i n t a , y s en tenc iosa , y 
„ eJ ac to de c o n t n c i o n sobre t o d o . " J 

" O i r l e h a b l a r de G r a c i a , como lo h izo el dia doce 
« p o r la m a ñ a n a , f u e o i r un S . Agus t ín . Siendo de admi ra r 

3 de l icadeza con que tocó unos pun tos tan difíciles en 
» l a T e o l o g í a ; los símiles de que se valió para hacer m a -
n i f i e s t a su n e c e s i d a d , y la prec is ión de nues t ra c o r r e s -
p o n d e n c i a , pa ra no dexar f rus t rada su v i r tud . Se valió 
» de las expres iones an t iguas en una mater ia tan s u t i l , y 
99 d e l i c a d a , sin el r iesgo de que pudiese causar e q u i v o c a c i o -
» nes v o l u n t a r i a s , <5 in te rpre tac iones s i n i e s t r a s , Z desp 
» de los B a y o s , J a n s e n i o s , y Quesne l ios . " P 

» . « día trece en P | a 2 a , e s t e n e r ° N a Í -

c a í d o , para que « d e s p e r e , e H a c a r T o d a ^ l a 7 1 " a " y 

" E s f o r z a n d o la di f icul tad de sa lvarse como lo hizo e l 
« d í a catorce en la P l a z a , admi ra la economía admirable e o 

» a s a t i s f a c e n que p ide á los d e l i n e e n , e s , que ni b i en ' l e a 
» faci l i ta el c a m l n o pa ra la r e c a í d a , con la i o d u l g e n c a n i 
* bien los a te r ra con el r igo r . E „ u n Í D S t a n ( e

 n l 

" P r o f e ! f . ' « J ™ > M o s se habían p „ r i f i c a d o c o n C e r b o a 
« encendido p a r a h a b l a r con d u l z u r a , y en otro se Z m Z 
« j a b a al que se cum.d un volumen e n t e r o , l leno de l a m e n . 
5! rac iones , y a m e n a z a s . " 

" Aun en la memoria de los mas r u d o s , queda rá siem-
" P " l ; " P r f s a «na idea de la p red icac ión del P . Cádiz I , 
y>bxó con unos test imonios tan de b u l t o , profer idos c o n t a n -
d o z e l o , y t ra ídos con tanta d e l i c a d e z a , y p r i m o r , q u e s e r a 
« i m p o s i b l e pensar en que no todo t¡empe es proponed, 
«pura convertirse 4 ¿ ) Í M , sin acordarse de a q u e j a mi s t e r io -



99 sa c e r r a d u r a , que echó el Señor por a fue ra al Arca de 
w N o e , sin dexar á este a rb i t r io pa ra salvar a ios pe rezo -
sa s o s , que sin embargo de tener c iento veinte años an tes 
99 not icia del cast igo acudieron por el s o c o r r o , quando y a 
99 subían las aguas de la universa l inundación." 

59 ¿ Q u i é n v e r a ' u n b a y l e , una c o m e d i a , una r ep resen -
5 5 t a c i o n , ó concurrencia p r o f a n a , que no haga memoria de 
55 aquel t ranspor te zeloso de M o y s e s , quando rompió las T a -
55 blas de la Lty al acabar de rec ib i r las de mano del Señor 
55 po rque su P u e b l o no estaba en disposición de oír con do* 
55 cil idad sus p r e c e p t o s ? " 

" 8 Quién mirará á J e s u - C h r i s t o , como exempla r de to-
59 do c h r i s t i a n o , sin esforzarse á p rocu ra r su s e m e j a n z a , s in-
55 t iéndose conmovido de las dulces expresiones con que p i n -
55 tó los carac teres de ser nuestro Camino, nuestra Verdad, y 
nuestra Vida ? " 

" ¿ Q u i e n pensará en la d i f e r e n c i a , que hay y debe ha-
99 be r ent re la muer t e de un j u s t o , y la de un p e c a d o r , s in 
55 ho r ro r i za r se con las m e m o r i a s , que nos dexaron Antioco y 
55 el R i c o - A v a r i e n t o , y rec ib i r un consuelo indecib le con la 
55 t ranqui l idad de M o y s e s , el pob re L a z a r o , y el M á r t i r 
M a c a b e o ? " 

" ¿ Q u i e n ab r iga rá dent ro de su p e c h o , la mas p e q u e -
55 ña cente l la de r e n c o r , e n e m i s t a d , ú o d i o , que no se con-
55 tu rbe con el exempla r de A m a n , con el sueño de Labarc 
„ quando perseguía á J a c o b , con la pa rabo la del amo tan 
99 l iberal con su s i e r v o , y con la his tor ia del c a b a l l e r o 
„ M a r i n o ? Y si á todo esto se mant iene inf lexible podrá r e -
s i s t i r a aquel Yo lo digo de J e s u - C h r i s í o , repe t ido por el 
„ zelo del P a d r e C á d i z ? " 

" Q u a n d o hab ló del amor de D i o s , no parec ía sino un 
„ E l i a s , todo fuego contra los adoradores de Baa l . Y quando 
„ exhor tó á la p e r s e v e r a n c i a , ab r ió brecha con su du lzu ra 
55 en ¡os corazones mas obst inados. H a c i e n d o demostrable la 
55 amargura de corazon en que vive el q u e ofende á Dios, 
55 como la dulce de l ec t ac ión , q a e p rueba el que se man t i e -
99 ne l ib re de la c o r r u p c i ó n , y distante de Ja i m p i e d a d . " 

" Q u ^ j d o se le ofreció tratar de algún dogma, como 
v» que apuró las f u 3 res de doíidc tomó Jas. pruebas. Q u a n -



" d o se puso á detestar un v ic io , fueron ta les las invec-
t i v a s con que Jo persiguió, que se avergonzaría el mis-
» m o delito, si viera su retrato con tan negros borrones Y 
" ^ u a n d o a l a b á u n a vir tud, es irresistible el amor que me-
" recen las bellas qualidades, con que la adornó. Supo dis-
" cernir con claridad, y explicar con viveza los vicios que 
99 se cubren con la apariencia de vir tud; de modo q u e B a -
r b e m o s , que Ananias, y Safira, fueron avaros, no obstan-
99 te la voluntaria oblacion que hicieron de sus bienes: que 
« A c a b , y el Fariseo fueron soberbios, a u n entre sus ma-
91 y ores humillaciones; y q u e Esaú mantenía el odio mas en-
v e j e c i d o contra J a c o b , aun dándole tantas p r u e b a s de amis-
* t a d y ^conciliación. Y para esto se vale de los nombres 
» m a s propios, que se hallan en los libros Santos, de Mem-
as pío. b s mas sensibles, y de figuras las mas expresivas.» 

W S 3 S M a V a ' n T f " C a S q ü e [1ÍZ° 31 C , e r ° ' f u e r ° n a s o m ^ O -
^ M u h a T e ° Iog ia , niucho derecho; escritura toda , v 

« sobra todo mas libertad y mas fuego. S u designio fue p . n -
a d e r a r la bollen, de la vir tud, que debe coronar el esp" 
» rita de los Eclesiásticos ; y Ja deformidad de aquellos vi-
"n cios que con sola sospecha pueden enturbiar su fama v 
" obscurecer su inocencia. El retrato de la virtud lo sacó 
» d e aquellos originales, que con una libertad e v a n g é l i c a 
V) confundieron en todos tiempos la h e r e g í a , y a v e r f i o n 
» á los_ Ministros de la impiedad. De aquellos H é r o e s " d i " T a 
v> Religión , que no se contentaron con vencer dificultades me 
•n dianas, sino que rompieron muros de bronce, s e g ú n la ex" 
"p re s ión de un Profeta. De aquella vida laboriosa, o b s e r v a -
b a constantemente en todos los siglos, con que la Iglesia 
„ h a aplicado á los fuertes y valerosos,en ciencia, espíri tu 
„ y virtud , para l l e v a r á efecto las obras mas r e l e v a n t e s de 
„ la gloria del Señor ; dexando á los débiles lo que es mas 
„ f á c i l , y menos importante, sin espantarse ni de las dificul-
„ rades que encuentren, ni de la ingratitud de aquellos m i s m o s 
, , á quienes asistan." 

" L a vergonzosa imagen de los vicios, la tomó de la 
„ grandeza del estado, de las honrosas qualidades que deben 
„ adornar á los ministros del Evangel io ; de lo d e s p r e c i a b l e 
„ q u e se hace un Sacerdote que peca; y del juicio sin mi-



„ sericordia que le espera. Aqui se vió hasta donde llegaba' 
„ el ardor de su zelo , y quanta eficacia ponía á sus p a l a -
b r a s , que ninguno podia contener sus lágrimas, y sus afec-
„ tos confesando hasta los mas doctos , que ía comocion era 
, , semejante á la que se refiere por Jeremías ad vocem lo-
„ quela grandis cap. n . v. 16." 

" E n todos ios Sermones que predica al publ ico , prin-
„ cipia con el Rosario. Luego canta por tres veces, y r e _ 
„ p i t e el P u e b l o : Santo Dios: Santo Fuerte: Santo Inmortal: 
„ líbranos Señor de todo mal. Luego repite otras veces Santo. 
„ Santo, Santo, D i o j de los ejércitos llenos están los 
»Cielos y la tierra de tu Gloria, y responde el a u d i t o r i o : 
„ Gloria al Padre ; Gloria al Hijo ; Gloria al Espíritu-Santo." 

" D e s p u s s de explicado el punto de doctrina chríst iá-
, , n a , dice alternativamente con el P i k b l o : Alabado sea Dios 
„ bendito sea Dios, alabada sea Marta Santísima, reverencia-
„da sea Maria Santísima, glorificada sea María Santísima 
^ Amada sea- Maria Santísima, bendita sea Maria Santísima. 
„ ¿MO A D ios , creo , IS^ERA Z>ÍOÍ. 5T'»OR 

,, misericordia de mí. w 

Concluye todos sus Sermones con exhortar á la de-
„ vocion de la Santísima Trinidad , y á Maria Santísima, 
, , con su Santísimo Rosar io , á la elección de un sabio v 
„ prudente Direc tor , para el acierto en una confesión 
„ ñera I ; á la practica de la oracion m e n t a l , y finalmente 
, , á la imitación de la v ida , pasión y muerte de nuestro 
„ amabilísimo Reden to r , como medio seguro para conseguir 
„ u n a vida arreglada y una muerte fe l iz . 4 4 

" En el acto de contr ic ión, y con el Crucifixo en las 
„ manos , es irresistible. Las acciones expresivas de su cuer-
9 , po y rostro; los abrazos con el Señor ; aquel levantarlo 
, , y mirarlo t iernamente; aquellos elogios tan dulces, con 
„ que desahoga el amor que interiormente le abrasa , no 
„ hay con que compararlos. N i aun Cicerón enfurecía tan-
„ to al Páeblo Romano , contra el que dió muerte al Ce-
„ sar , quando les manifestó su Toga deshecha á puñaladas, 
„ y manchada con su misma sangre , como el Padre Cádiz , 
„ hace aborrecer el pecado , que fué causa de- ¡a" muerte 
%% de nuestro Reden to r , quando. lo presenta e s c a r p a d o ea 
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„ la Cruz que le formaron nuestras culpas. Aquel dulce vi-
9, da de n„ esperanza, con que lo estrecha en su pecho 
v, es capaz de ablandar Jos corazones mas empedernidos. Aque-
9, JJas lagrimas que corren por sus mexillas y Jas arroja su 
99 ze.o y c a n d a d , liquidan la insensibilidad de Jos espíritus 
" m a s obstinados. No movería tanto á compasion un hijo 
9, que se halla repentinamente í su P dre muerto', traspa-
l a d o su corazon con mil heridas, y que se abraza coa 
„ su cadáver, como el Padre Cádiz, excita los afectos mas 
„ t i e rnos y el dolor mas activo, quando nos presenta á Jesús 
„ en el estado en que le pusieron nuestras culpas." 

„ Como en Betulia, se humillaron con públicas demos-
traciones de penitencia, los Israelitas, acosados del sitio 
de los Asirlos , y como e n - N i n i v e , se libraron del ame-
nazado exterminio sus habitadores, por haber oído Ja pre-

„dicacion de Joñas 5 así en Murcia , se han visto, despues 
„ de haber oído al Padre Cádiz, Jos efectos mas maravillo-
s o , que denotan la impresión que ha hecho, Ja de a 

„ adoso Ministro del Evangelio. ¡Quántos enemigos han d ! 
„ p u e s t o el odio, y el encono que no habían podido ex-
-9 tinguir, ni las persuasiones mas eficaces, ni las amenazas 
„mas terribles! iQuantos matrimonios se han r e u n i d o , q U e 
, siempre habían hallado pretextos para evadir el z e l o de 
, los Prelados , y arbitrios para frustrar las intenciones de los 
. jueces, estimulados de las repetidas órdenes del Soberano 

„ i Q u a n t o s hijos han vuelto á los brazo* de sus PadresH 
„ q u e estaban distantes muchos años! ¡ Quantos Padres han 
„ d a d o an publico testimonio de su piedad, y religión , V o ] . 
„ viendo a sus hijos aquella tierna correspondencia de o u * 
„ estaban privados, ó por sus infidelidades, ó por a l g u n a fal 
„ s a preocupación, ó por Jas que el siglo llama razones de 
„ e s t a d o , o cánones de etiqueta!44 

„ Al Trueno de Ja predicación del P. Cádiz, se han 
„ visto pobladas Jas Iglesias de verdaderos penitentes, q u e 

„ con sus lágrimas y arrepentimiento le forman la mas lus-
t r o s a corona. So a innumerables las confesiones generales n U e 

„ s e hacen, y apenas pueden consolar los Confesores á tan 
„ to concurso como busca su remedio en el Sagrado Tribu-
n a l . Los Templos se ven mas asistidos á todas horas; los 
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Sacramentos de Penitencia y Comunion tan freqüenfados, que 
„ en solo alguno de los Conventos Regulares , iban á los ocho 
„ dias ministradas mas de seis mil F o r m a s : : : 4 4 

„ El suceso ha correspondido á los pronósticos, y a' los de-
, , seos. Se ha observado generalmente una reforma grande en 
, , las costumbres. En los paseos y lugares públicos, donde el 
, , luxo y la vanidad hacían la pesquiza de los espíritus de'bi-
„ les amantes de la novedad , y la preferencia , parece que se 
„ ha publicado, de común acuerdo, un entredicho el mas ri-
„ goroso, de quanto servía de incentivo á la licencia y desen-
„ voltura. Las Casas respiran el ayre suave de la unión y de 
„ la paz. Las Calles ya no ven , lo que antes solia dar en ojos 
„ á las personas menos recatadas y circunspectas. La blasfemia, 
„ y la palabra impúdica , que solia antes escandecer los oídos 
, , castos se ha borrado enteramente de entre las voces, con que 
„ le explica el trato familiar y la amistad. Hasta en la boca 
„ de los Niños donde antes se oían cantares lascivos, ó de-
„ senvueltos se ha substituido el Trisagío de la Santísima Tr i -
, , nidad. No se borrará con facilidad la memoria de la predi-
c a c i ó n del P . C á d i z , ni Murcia tendrá jamas expresión bas* 
„ tante para significar el agradecimiento que merece el bien 
9, espiritual, que le ha traído este Venerable Capuchino : : : ( i ) 

„ En pocas palabras. El P .Cádiz se dexó en Murcia quan-
t o pudo , de gracia y de consuelo. Y se llevó de Murcia 
, , quanto quiso, de corazones y de voluntades. Protestó públi-
„ camente el gozo indecible de que redundaba su in ter ior , al 
„ ver el espectáculo tierno de los Rosarios, índice de la dispo-
„ sicion , con que le o í a n : : : : E l dia diez de Abril se con-
„ tará siempre, en los fastos de esta Ciudad, como una épo-
„ ca de consuelo , por haber visto este Apostol del Siglo diez 
„ y ocho, que ya podrá llamarse de la l u z , por la que re-
„ cibió con su predicación. E l once y siguientes hasta el 
„ v e i n t e y d o s , harán siempre estremecerse al vicio, por los 
„ ataques furiosos con que lo persiguió este Ministro del Evan-
99 * y l a virt«d recibirá parabienes , porque su zelo ac-

( i ) Se omite expresar aquí los honores que le hicieron el lilmo. 
Obispo, el venerable Cabildo de la Santa Iglesia, y el nobi-
lísimo Ayuntamiento porque de ello se hablará después. 

F 



„ t i v o , y su infatigable instrucción le procuraron las mayores 
„ ventajas. Y el veinte y quatro de Abril de mil setecientos. 
„ ochenta y si^te, llevará á las edades venideras el descon-
„ suelo con que quedó este Pueblo , viendo que se había au-
mentado el P. Cádiz, habiendo concluido en él su Santa 
5 , Misión." 

Esto que se vió en Murcia , sucedió también en todas 
las Ciudades de Andalucía , Valencia , Galicia, Castilla, Ara-
gón , As tu r i a s , y en Barcelona ( i ). Y por este estilo ha-
blan de la predicación de nuestro Venerable todos los su ge-
tos eminentes en ciencia de Ja Nación. Desengañémonos Seño-
res, ( decía á sus compañeros el Señor Dr. D. Manuel Tra-
buco y Relluga, Dean de la Santa Iglesia Catedral de Ma'-
J a g a ) ; desengañémonos, y confesemos que en este hombre ha 
re suscitado Dios el espíritu de los Profetas::: qu al quiera Ciu-
ciad que logre oirlo debe anotarlo en los libros de su historia 
como un suceso de los que se crean mas felices y memorablel 
para ella. En Cádiz, despues de haberlo oído p r e d i c a r la ori 
mera vez el Señor Dr. D. Josef Martin y ¿ m a n , Cano-
mgo Magistral de su Santa Iglesia Catedral, y sugeto exce-
lentísimo en el Pulpi to , y de Ja primera opinion en Ja Ciu-
dad exclamó, en honor de Ja predicación de nuestro Padre 
-Diego : ó* aun tiempo hicieran Misión San Pablo,y el P.Cádi? 
una tarde ov ia al Apostol, jy otra a Fr. Diego. 

„ En esta Ciudad , (escribe así un Sageto de Jos D r ; 
* meros de ella en ciencia, ( a ) á otro amigo, ) en esta C iu l 
» dad oe Zaragoza, fue recibido como si fuese un Anfíel de 
„ p a z , ó un nuevo Ferrer. No v i jamas, tal c o n m o c i o n en 
„ este Pueblo , ni iguales concursos... Pero qué es Jo que 

(i) Un Sermón predicó solamente en esta última CiucbdlñTa 
plaza llamada de Palacio, e« donde se juntaron mas de 
cincuenta mil Personas: hubo mucho bullicio, y era reduci-
da para los Auditorios que se esperaban si hubiera conti-
nuado predicando; por esto, y no haber Iglesia capaz en 
donde poderlo hacer , ni poder salir al Campo por la es-
tacton del tiempo que era invierno, ¿e retiró. 

{2j El M. R. P. Fr. Bruno de Zaragoza ex-Provincial de Ca-
puchinos de Aragón. 



„ yo he oído á este verdadero discípulo de San P a b l o ? : : : N o 
„ pienso ver hombre mas docto. Hablar de los efectos de su 
„ misión era para muchos pliegos, y no gastaría pocos si hu-
„ biere de decir á V. el concepto que de nuestro hermano han 
„ formado los hombres mas eminentes en ciencia y v i r tud , de 
„ que por la misericordia de Dios no estamos hoy escasos , ni 
„ e n nuestro Claustro, ni fuera de él ." Habiendo predicado 
en Córdova del modo que el Vasallo está obligado á respetar, 
obedecer, servir, y defender á su Pr ínc ipe , sus regalías y 
derechos, de tal modo afianzó el derecho de fidelidad, y el 
juramento, que dixo un Le t rado: Este es un Frayle, que en 
poco tiempo se haría digno de ser Fiscal de su Magestad. Una 
de las tres veces, que con término de veinte y quatro horas 
predicó al muy respetable, sabio y Real Cuerpo que compo-
ne la Chancillería de Granada , con asistencia de todos sus in. 
dividuos, exclamó uno de los mas sabios y antiguos Letra-
dos al oirle como había fundado su asunto , que fue pro-
písimo al auditorio á que predicaba; como lo comprobó, lo 
exornó con leyes , sanciones, actos acordados , y cita de tan-
tos y tales textos : Si se me encargase formar un discurso de 
los que el P. Cádiz nos ha hecho de la noche á la mañana, 
necesitaba un par de meses de estudio al fin seria un bor-
ron , comparado con los que le hemos oído. En esta línea no 
conocieron los antiguos otro Misionero. 

También fueron extraordinarias las expresiones de admi-
ración y alabanza de los Padres Maestros , Catedráticos y Doc-
tores de la famosa Imperial Universidad de la misma Ciudad, 
quando con asistencia de los Cabi ldos , Tribunales , Colegios, 
Comunidades, nobleza é inmenso Pueblo predicó en la fiesta 
que por Claustro le hacen al grande Doctor de la Iglesia el 
Señor San Agustín , el dia en que esta celebra su conversión. 
Allí vieron á un S. Agustín refutando las nuevas doctrinas del 
siglo ilustrado, y dando norma para lo mismo á los Doctores 
de la Santa Iglesia que en ella viven : hizo ver que estabamos 
en unos dias en que la carne del cuerpo místico de la Igle-
sia , que son los seglares, querían gobernar , y en efecto go-
bernaban el qspíritu que es el estado Eclesiástico : manifestó 
con evidencia esta monstruosidad: ponderó el justo enojo por 
e s to , de nuestro Señor Jesu-Chris to , y el castigo funesto que 



C a t e a r , T 
de h j í c ' g esia santa, no necesitaba Dios 
oe la ospana , de Ja Francia , de Ja Italia 

En el Puerto de Santa María , y á ne't¿c¡ñn p 
Conde de Oreily predicó á los Oficia es d / Z Z l r „ i 7 ° ' 
y nsó con tanta oportunidad y afluencia de las R^alef Ordenan ' 
" g u a s , y modernas, enlazadas con nuestras l e y . e n ^ 
den a la creencia y i Ja mora l , 9 U 0 d o e , ¿ e D f 
clamo hablando después con los Of i cLes : Señores el e h l 
Capucha nes confunde, nmnifestanáo " J " « 
10 que nosotros debemos mh** ^ w • , ^ "pucacton, 
yo l.ata persuad o ser e ¿ l ^ T l Z f """"l 

Relatores y Procuradores quando le oyeron e n G r - % 

con tanta puntualidad Jas leves „,,» , G r a o a d a « « « 
« f ic to de sus obligaciones. J " " " " a i «™pl imien t 0 

N o se ha olvidado ni se olvidará al • 
íamieuto de Sevilla Jas tres pJátiéa! o „ ! N l í " ' ' S I D , ° AT«*-
le l i lao, poniendo por tema b t ? " U e s t r o Venerable 
— ( i ) q u e s o „ p L t ™ \ „ t : r : : ¿ r r ; n a r r a ' f m -
tas llamada del Arenal. Al oirlo en SUS p U e r ' 
mas eruditos de aquellos S d c ' l r ; " ' 0 S 

»*> el Padre c L nuestro l l T o ' Z ^ J 
d.a estar mas instruido en nuestras ordena! í y afZdos" 
igual erudición predicó aJ Real Cuerpo de C a b a l i e , \ ¿ ~ ° a 

.rantes de Valencia sobre Jas obligad ne ^ r 
Chrisnano, y COn la misma areniró á la rf» p i C a b a l , t r o 

Ciudades de Córdoba, E.ih, Z t v V n < las 

de Granada,. Oviedo o j n a y o'ras' L „ ' ' u ™ ^ * 
ciedades de S iv i l l a , Sanlúcar y M ¡, ! , ^ * ^ 
bia en Ja Poética C i v i l , en , * f g ' / t u r a e"n l a S Í T ' 
en l a s t r e s nobles Artes de A r q o i t e f t u ^ n L ^ ^ ' 

N o es posible podamos dar una idea completa de lo 
era nuestro Venerable MWonero, y l o s dones con „ . ^ 
W ^ ^ e l ^ ^ ^ Z V : Ít 



misterio. Parece quiso el Altísimo renovar en nuestros misera-
bles t iempos, aquellos días en que vivieron los Antonios, los 
Capistranos, los Jácomes de la M a r c a , los Ferreres y los 
Brindis. Las gentes todas anelaban por oirle,, aunque para 
lograrlo pasasen las mayores incomodidades; y escuchaban su 
doctrina con el mas profundo respeto , y con una devocion 
pocas veces vista. El que nos predica veo que es Jesu-Chris« 
to, y no puedo estar de otro modo mas reverente. Así contes-
tó el R . P. Lector Jub i l ado , y Regente de Estudios del Co-
legio de San Buenaventura de Sevi l la , el P . F r . Sebastian 
Arzal á un sugeto, que se admiraba de su permanencia de 
rodillas en los Sermones del Venerable. El mismo Apostólico 
Misionero escribiendo á su Di rec tor , sobre la Misión hecha 
en Granada , dice a s í : L o s Religiosos mas graves., y los Doc-
tores y Eclesiásticos , recomendables por sus canas, su virtud, 
letras, ó emple os, todos á porfía venían a los Sermones, y se. 
sentaban en el suelo, ó permanecían hincados de rodillas to-
do el tiempo de él, y corrían precipitadamente para lograr 
sitio , aun a presencia del Sr. Arzobispo y Cabildo; velan sa 
mocion, su llanto::::, y fue causa (creo) pensasen ó creyesem 
había en mi lo que en verdad no hay : me seguían, me per-
seguían las gentes::: Hasta los protestantes en Cádiz, quis ie-
ron tener el consuelo de que les predicase á el los, como* 
despues diremos.. 

C A P I T U L O V L 

Sucesos prodigiosos, que acompañan su predicación. 

i E r a consiguiente á la legitima misión de nuestro Venerable,, 
el QU? Dios la distinguiese con aquellas maravillosas señales, 
qu SIL oodad concedió á otros varones Aposróíicos, y co -
mo u sí afirma Sao Pablo en su, segunda Carta á los de 
Corinto. Las señales de mi Apostolado practicadas entre vo-
sotros , son , d i ce : prodigios, maravillas y virtudes. En la, 
predicación de nuestro F r . Diego se notan muchos y m u y 
prodigiosos sucesos, á ella le acompao.,¡, y siguen efectos« 
maravillosos, y en la historia de su vida, vemos, grandes # 
«erúiwas. virtudes*. 



Uno de los sucesos particulares de su historia, fue e! que 
aconteció en la primera misión que hizo nuestro insigne predica-
dor en la Ciudad de Córdova. En la Iglesia de San Pablo 
de los Padres Dominicos le oyó el Religioso último- compa-
ñero del Venerable Padre Posodas, ( á quien pronto espera-
mos ver en los a l ta res , ) y habiendolov oido con suma admi-
ración se fue al Superior y le d ixo: P.idre, me muero pron-
to. g Por qué Hermano* le pregunté: porque el Padre Posa-
das quando estaba para morir diciendole yo que quería acom-
pañarle en la muerte, como lo había hecho en vida , me di-
no: Tu no te mueres hasta que oigas predicar á S. Pablo. 
Ya lo he oido, con que me muero muy pronto. E f e c t i v a m e n -
te así sucedió, se sintió indispuesto aquella misma noche, y 
á muy poco murió« Es de advertir, que en los muchos años 
que habían mediado desde el tránsito del Venerable Padre 
Posadas hasta este tiempo, habia habido varios excelentes 
Misioneros en Córdova, y entre ellos el zelosísimo y v i r -
tuoso P. Pedro Calatayud. 

En la misma Ciudad, habiendo vuelto nuestro Venera-
ble pasados algunos años , á hacer segunda vez misión por 
el mes de Enero quiso el Señor, para manifestar lo agra-
dable que esta le e ra , obrar por la oracion de su Siervo 
un gran prodigio el qual se autenticó jurídicamente. Una de 
las tardes estando predicando en el balcón principal q U e la 
Ciudad tiene en la Plaza de la Corredera.; á mas de dos 
mil personas de todas clases, se cerraron los Orizontes y 
comenzó á llover con alguna fuerza , hizo el Misionero una 
súplica al Señor para que detuviese el agua; pero no ha-
biendo cesado, la repitió en alta voz, invocando á la Bea-
tísima Trinidad, á la Divina Pastora, al Señor San Rafael 
jurado Custodio de la Ciudad, á los Santos Márt i res , Pa-
tronos de ella, y al Venerable Padre Posadas, para que se 
suspendiese el agua y no perdieran el fruto de la divina pa-
labra los que la oian; y á esta segunda súplica vieron to-
dos, con asombro, que sin cortarse las nubes, ni mudarse 
el viento, llovía solamente al rededor de la gente, y n o so_ 
bre ellos, habiendo durado el Sermón siete quartos de hora, y 
el agua algunos días. 

N i f u s méaos p r o d i g i o el q u e p o r tal t iene a u t e n t i c a -



d o , con todas quantas formalidades pueden desearse, la Ilus-
tre Villa de Martos: en esta se consumían diariamente por 
su Vecindario, cincuenta fanegas de Tr igo; y la Villa pre-
viendo la mucha gente que acudiría de los Pueblos inme-
diatos, para oír la Santa Misión, tuvo la prevención de aco-
piar crecido número de fanegas para que no faltase el ali-
mento; pero podemos decir con verdad, que les sirvió de 
alimento en aquellos días la palabra de Dios, predicada por 
su Siervo; pues quando el concurso fue crecidísimo de fo-
rasteros, ni aun llegó el consumo de los tres días á lo que 
en uno antes solía gastarse; el primer dia se consumieron 
quince, el segundo veinte y siete, y el tercero seis. 

Haciendo el Siervo de Dios misión en la Ciudad de 
Andujar, predicaba una tarde en la Plaza el Sermón del per-
don de Enemigos, y le oiari con toda claridad unos hom-
bres, que estaban labrando la tierra mas de tres quartos de 
legua de donde estaba el Padre , y entre ellos uno odiado 
fuertemente con otra persona, quien admirado de este pro-
digio caminó para la Ciudad, se confesó con el Misionero, 
y reconcilió con su enemigo. Estando en otra oca.sion pre-
dicando una Novena de Jesús en Moron, sobrevino una muy 
furiosa tormenta, se oian recios truenos, empezó el audito-
rio á temer, y conmoverse; el Padre procuró aquietarlos, é 
interrumpido el Sermón, aseguró no sucedería desgracia algu-
n a , y con él se puso á rezar el Triaagio. Efectivamente así 
f ue , pues aunque una centella ca jó en el Templo, y dis-
currió de una á otra par te , ni esta, ni la piedra que se 
desprendió al baxar aquel fuego, hicieron daño el mas leve. 
Hízose despues una solemne procesion de acción de gracias, 
llevando la imagen de Jesús, y un Capuchino Sacerdote ¿le-
vó sobre su hombro la piedra qne cayó. Predicando en Ja 

Ciudad de Arcos de la Frontera, f u e visto de algunos e c h a r 
llamas de fuego por su boca. Tal espíritu de Elias era el 
que lo animaba: io mismo se observó en la Catedral de 
Granada. 

Estando una tarde predicando en la Plaza mayor de la 
Ciudad de Malaga, en la segunda misión que allí hizo qui-
so el Capitan Geoeral , de vuelta del paseo atravesarla con 
su coche para volver á su casa; y , ó bien par e&to, á 



porque no hubiese antes prevenido á Jos cocheros la ruta 
que habían de iJevar, los batidores que con espada en ma 
no ie preceden comienzan á forzar la gente , el coche ni ce-

j a r ni volverse puede, el auditorio principia á amotinarse, 
, v o c e s insultantes contra el General se oyen-, y un fatal 

resultado se prevee. Nuestro Misionero que todo lo advierte 
dió una voz ; pero una voz de vir tud, una voz que con ' 
nene a diez mil almas que penden de sus labios, Hijos, J f f -
j i » , les dixo F r . D i e g o , calle, dexad pasar al aue 

hace entre nosotros las veces de nuestro Soberano, , ¿)¿0s 
«os r e , j * ^ « * U representa. P a abras fueron es-
tas de ^ tanto respeto, é impresión en aquel casi amotinado 
auditorio, que se rehacen, se reúnen, y dexan paso fran-
co ai tKcmo. por un largo trecho, confesando este, despues, 
al mismo Misionero, quien acabado el sermón fue á presen-
tarse a b. ü , . , que había temido morir aquella t a r d e , v 
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E n la misma Ciudad de Málaga en la q U a r t a y últi-
ma misión que h izo , aconteció un día que formaba su ar-
gumento sobre la obligaron de vivi r , y obrar con el e s -
pui tu de nuestro Sr. Jesu-Chris to , hacerlo de un modo q u e 

no dexaba duda ser Dios quien por su boca hablaba; pues 
confeso despues el mismo Misionero, q U e é ¡ e s £ a b a ¿ ? 
do , porque era coa tanta abundancia, y oportunidad de tes-
timonios, y sentencias de la Sagrada Escri tura, y s e exnre 
saba con tanta vehemencia, ardentía y fue rza , qn e dixo es-
tas p a l a b r a s : „ os digo, ú os he dicho algo, que no sea 
doctrina de nuestro Señor Jesu-Christo arrancarme la len.ua 
y clavarla en esos sitios públicos para escarmiento de otros v 
para confusion mía. Expresión que causó bastante conmocion 
en el concurso que presidia el limo. Señor Obispo. D -spues 
se supo la investigación particular que se había hecho de 
alguno de Jos textos que alegaba el Venerable; y congetu-
rainos por esto, no fue en vano proferida dicha clausula 
sino en virtud de un particular conocimiento que tendría del 
modo de sentir ó pansar de algunos que lo oían. 

Por otro estilo, y aun de un modo mas prodigioso, qui-
so el Señor acreditar la predicación de su Siervo en el caso 



siguiente. Una de las tardes en que predicaba la última mi-
sión que hizo en Sevi l la , por la Quaresma de rail setecientos 
noventa y dos, fue á oirle un Lector de Teologia del sagra-
do Orden calzado de San Agust ín, llevando por compañero 
un Sacerdote Jóven I r l andés , que acababa de llegar de su país, 
y nada entendía el castellano; no pudieron acercarse mucho, 
porque la gran concurrencia no lo permi t ía ; pero advirtió 
el Padre Lec to r , que su compañero estaba con mucha aten-
ción y que aplicaba cuidadosamente el o ido , por cuyo mo-
t i v o , habiendo concluido el se rmón, y regresándose para su 
Convento , le preguntó en latin por tono de jocosidad: ¿que 
habia entendido del discurso á que tanta atención había pues-
to? Y respondió en latín de esta manera : « P . Lector ¿por 
qué no predica V. P . en castellano tan claro como este Ca-
puchino? Le he o i d o , de palabra á p a l a b r a , le he entendi-
do qual si hubiera hablado en mi id ioma: hic est homo Dei, 
este es hombre de D ios : ayer oí predicar á V. P . en eí Con-
v e n t o , y no comprehendí otra cosa que el t ema , y alguna 
tal qual autor idad, ó t ex to , que habló en la t ín ; pero de es-
te sermón nada se me ha escapado;" y siguió dando individual 
razón de la idea , divisiones y principales argumentos ; repi-
tiendo de quando en quando: hic est homo Dei, este es hom-
bre de Dios. Este suceso fue examinado con toda escrupu-
losidad por el R . P. Maestro Prior de dicho Convento Fr» 
Miguel de M i r a s , sugeto muy conocido en S. villa por sus 
talentos, y conociendo la verdad de él exclamó: Bendito se-
áis Dios, que con tanta solemnidad glorificáis a vuestros Sier-
vos aun en este mundo. Y antes habia dicho varias veces 
quando lo habia oido predicar : si yo viese á este frayle de 
Obispo, se me acababa el deseo que he tenido de haber conoci-
do y visto á nuestro Santo Tomas de VManueva» 

E r a efectivamente nuestro F r . Diego hombre de Dios, 
habie'ndole comunicado este Señor ios dones y gracias que á 
los Apóstoles en su predicación, como acabamos de v e r , y 
hablado por su boca , como antiguamente por la de sus Pro-
fetas. Los casos que referiré muy prodigiosos comprueban es-
ta ve rdad , entre los muchos de esta especie que nos o f r e -
ce la historia de su v ida , y omito por no faltar á las re-
glas de un compendio. 

Gr 



Había de darse principio en la Ciudad de Ecija á una 
misión el dia de todos los Santos, haciendo memoria en el 
sermón del terremoto del año de mil setecientos cincuenta y 
cinco: el no haber jamas el Padre predicado de e s t o , y ver 
que nada se le ocurría, aunque lo buscaba, lo tenia en gran 
confusion, y aun estubo, hasta el termino preciso de una 
hora antes de predicar, en la que fue iluminado con tantas 
y tan bellas especies, y doctrinas, que él mismo confiesa 
haberle causado asombro; pero mucho mas lo afirmaban des-
pues de haberle oído el limo. Señor Obispo Auxiliar, y to-
do el Pueblo. Volviose al Convento despues del sermón , y 
estando quitándose el Crucifixo que llevaba al pecho, con el 
que siempre predicaba, percibe, oye como una v o z interior, 
pero dulce, que le decía: ¿que tal? ¿ no lo he hecho bienl 
3 no. me das las gracias? Se las dió su humilde Siervo pos-
trándose contra la tierra. En esta misma Ciudad predicó ua 
sermón de honras de un párbulo de pocos dias nacido, y 
muerto , con asombro de quantos le oyeron» 

Cada uno de sus Sermones es un prodigioso suceso- ca-
da uno es un grande milagro, así como afirmaba el Papa 
Juan XXII que lo e r a , cada uno de los artículos que había 
escrito el Angélico Maestro Santo Tomás e.n su p o r t e n t o s a su 
ma. Por tal podemos con especialidad reputar aquel , que eo 
la primera misión de Málaga predicó* de Dogmas en 'la San-
ta Iglesia Catedral, con pasmo y admiración singular del nu-
merosísimo, y lucido concurso que asistió; oigamos las p a -
labras con que el mismo Venerable da cuenta de ello á su 
director: f l f eAqui, d ice , me sucedió el disponer un Sermón 
5? de Dogmas, para la despedida en la C a t e d r a l por con-

sejo de algunos Señores Canónigos, dexando por dos ó tres 
>9 mañanas el Confesonario. Hice lo asi , y fiado yo en mi tra-
w.bajo, no obstante que aun para él me habia Dios cerce-
" n a d o el t iempo, luego que llegó el dia ó la tarde se vió 

un concurso desmedido en la Iglesia Catedral de toda Ja 
n Ciudad, y de Jos mas de los Protestantes. Subí al Pulpi-
w to ; ( i O Padre de mi alma, que justo es Dios, y como 
59 sabe enseñarme que el Sr. , y no yo ha de ser el que p r e -
59 d ique ! ) Se me olvidó lo prevenido, puse otro tema , y es-
» t u b e hora y media perdido» predicando con i n d e c i b l e - c o a -



99 fusión y caimiento de espíritu ; confesé, despues, i lo* Sres. 
« mi miseria , quedé amarguísimo, y aun perdí el sueño por 
w dos ó tres noches, hasta que comencé á oir los efectos dèi 
59 Sermón, en la convincencia de los Hereges , que parece 
99 se redujeron alguno» pocos." > 

Casi lo mismo le sucedió con el que predicó al Claus-
tro de la Universidad de Valencia. Quando se aproximaba 
ya al Pùlpito se vuelve á su compañero, y todo lleno de 
a m a r g u r a le dice : hoy va Dios á Confundir mi soberbia, há-
gase su santísima voluntad. Sube , en efecto, á la Catedra 
del Espíritu-Santo, nada se le ocur re , clama á Dios por el 
remedio, y al querer dar principio siente le estrechan m u -
cho la cabeza, y al punto una gran luz ilumina su en ten-
dimiento; pone por tema estas palabras: escachad la doctrina 
y sed sabios, y no queráis desecharla, haciendo sobre ellas 
un Sermón, cuya memoria permanecerá siempre en aquella 
Universidad, como igualmente en la de Ovied», y Alcalá de 
Henares , en aquella por los dos Sermones qua con menos de 
quatro horas de termino cada uno , predicó á su Claustro 
pleno, y en esta porque habiéndole oido sus Doctores con 
igual admiración, que en todas partes , la misión que allí 
h izo , y queriéndole oir un Sermón Panegírico para prue-
ba , lo solicitaron, y consiguieron, aunque ignorándo-
lo el Misionero, que predicase con término de dos dias 
el de Santa Maria Eg ipc iaca , cuyo Sermón fue el asom-
bro de quantos lo oyeron, y e s la admiración délos que hoy 
lo leen ; pero mayor debe ser esta al saber la ninguna pre-
paración que tuvo para predicarlo. Dando cuenta á su Direc-
tor de lo acaecido con este Sermón dice así: con solo el es-
tudio de leer la vida de la Santa la noche antes, y un ra-
to en la mañana para pensar el asunto, fue Dios servido lo 
predicase, no según mi insuficiencia, sino conforme á la di-
vina bondad, y á los fines de su adorable providencia. A c a -
bándolo de oir uno de aquellos mas sabios Doctores , dixo : 
desengañémonos Señores, esto no se estudia en los libros, ni 
se aprende en las clases, ningún hombre habla así, ni habla-
rá, si sobre estudiar como el mas aplicado, no está el Es-
píritu Santo con el. De este mismo modo de pensar fueron en 
varias partes quantos hombres grandes le oyeron, y nunca 



salían los sabios de sus Sermones sin admiración. 
No faltan pasages en la historia de su vida en que pa-

rece, quiso este Divino Espíritu dexarse ver de algunas bue-
nas almas, sobre su cabeza , y á su oido mientras predicaba, 
como sobre la de San Gregorio Magno quando dictaba los 
libros.. Se refiere que habiéndose detenido en una Cortijada 
que hay desde Estepa , á Sevilla por tres dias, á causa de 
las muchas aguas, predicó á aquellos pobres labradores las 
tres noches, y le oian como asombrados, y una sencilla mu-
gar dixo á otra, quizá mas sencilla: fulana ¿no ves que el 
Padre, ni una palabra nos dice en latiné ¿ S i no lo sabe, con-
testó la otra, como lo ha dd hablar ? Quanto predica este Frai-
le dice mi marido, que se lo vá diciendo una Palomita al oido. 
Muger, por esorespondió aquella, entiendo yo mejor lo que 
predica, que quanto nos dice el P. Cura. N o fue sola esta 
sencilla criatura la que vid la Paloma al oido del Siervo 
de Dios;, pues predicando eo cierto Convento de Religiosa» 
de Málaga dixo una de ellas, de vida muy exemplar °á su 
director, podía, jurar haber visto sobre la cabeza del Padre 
una Paloma mientras predicaba, y también oido estas expre-
s iones : Santo, confirmada con prodigios su predicación, y de 
nuevo la confirmaré. 

Una de las ocasiones en que esto se v e r i f i c ó , creemos 
fue en Zaragoza, allí dió al doctísimo Clero Secular, y R e -
gu'ar ejercicios por diez dia? con admiración extraordinaria ;. 
pero ésta se aumentó mas quando para satisfacer á las sú-
plicas de otros muchos Eclesiásticos que vinieron de varios, 
lugares, continuó otros diez dias, á que asistieron los mas de 
los que le habian oido, confesando no caber aquello en ciencia 
humana, no porque hubiese predicado otra cosa distinta en 
la substancia, porque no podia prescindir de las- obligacio-
nes del Sacerdocio, sino por Ja novedad, el modo, el o r -
den tan distinto con que trató ios mismos puntos. Aun mas 
raro se dexa ver quando. repite las palabras que ababan de 
darle, y sin intermisión alguna continua el discurso. Asísu-
cedió quando estando una tarde en el Monasterio de la Car-
tuja de Xprez, que había ido á corresponderá la urbanidad 
de aquella Religiosísima Comunidad, le suplica su div ísimo 
y. sabio General el P. Dpn Antonio Moreno haga á esta una 



Plát ica , le pide el texto, que fue este de San Pablo á los 
R o m a n o s , si vivimos, para el Señor vivimos, y si morimos pa~ 
ra el Sañor morimos. Y así, que vivamos, gwe muramos, del 
Señor somos. Con cuyas palabras habió á aquellos exemplarí-
siaios Monges tan sabia, y profundamente sobre las obliga-
ciones de su santo instituto, citando sus leyes, constitucio-
nes,, costumbres, santas, y antiguas practicas quai si las 
hubiera profesado , que excedió á todo lo que podían es -
perar- oír. 

Ni es m?nos prodigiosa su predicación si atendemos á 
las admirables, y tiasta entonces no oidas santísimas doctri-
nas , que sacab3 aun de los textos mas obios de la Escritu-
ra. En un Sermón que en la Catedral de Sevilla predicó 
del gravísimo y delicado asunto de la predestinación, díó ta-
les exposiciones, é hizo tales reflexiones sobre estas palabras, 
que san comunes para el asunto: Dios quiere que todos se 
salven. Y sobre las o t r a s : amé á Jacob, á Esaú tuve odio» 
Las enlazó de tal manera y tan altamente habió sobre ellas, 
que fuera de sí , al oirle, el P. Maestro Don Pasqual Di -
as del orden de San Basilio, Catedrático de Teología de 
aquella Universidad, varon.de grande literatura y vir tud, quan-
do regresó á su Monasterio hizo llamar á su celda á los 
Maestros , y Lectores, y despues de haberles hecho una es-
pecie de analisis del sermón que había oído dixo así : " m i l 
99 veces habré' reflexionado sobre estos- textos ,. ya para expli-
99 Carlos en la Cátedra á mis discípulos, ya en el Púlpito; 
« pero confieso ingenuamente, que rarísima de las especies 
« q u e he oida al P - Cádiz,, vino nunca á mi i d e a , ni en 
n .e l modo de exponerlas, ni aplicarlas., ni creo que á hom-
99 bre alguno; y por mas que registre expositores, ó l ea , s e -
99 rá capaz de hablarlas sin particularísima ilustración del 
99 Espíri tu-Santo: alabemos á Dios que lo crió para nuestro 
« e x mplo y enseñanza.46 

Fue también admirable en la puntualidad de las citas,, 
y en las exáetisimas reglas que observaba de la Retórica 
c h n s t i a n a . D u d a n d o un ind iv iduo del C laus t ro de la U n i v e r -
sidad de G r a n a d a , versadís imo en las obras de San Agus t ín , -

fu í'.j su y á una autoridad que le oyó citar en un ser-
^Oü , p.cK uró buscar la \ y 0 0 ha l l aado ia en sus libros9 se--



determinó á proponer su duda al P a d r e , y este, con el to-
no afable, y humilde, que le era natural le satisfizo y di-
xo í en la librería pública , gue está á cargo de VF. PP. 
en el Colegio de San Acasio de Sevilla en tal estante, y en 
tal caxon, está un libro en quarto, <?» él hallará F. P. la 
autoridad del Santo Doctor. E l Re l ig ioso escr ibió i otro de 
su Orden , y en la contestación halló todo quanto el Siervo 
de Dios había dicho. 

Estaba persuadido ser necesario al Predicador Evangé-
lico un exacto conocimiento dé la Retorica, de sus partes, y 
principios para el fin que pretende, que es persuadir la vir-
tud , y disuadir los vicios, sacar á los hombres de los ca-
minos errados, y reducirlos á los buenos, vencer, rendir, 
sujetar con la fuerza del decir. Fue excelente en esta par-
t e , en términos que habiendo llegado á Málaga un perso-
oage , (aunque no de nuestra creencia) que acababa de r ia -

Í V r t0M ^ E
r

U r T ' y ° í d o l e P r e d i c a r < d i * ° despues 
al P. Fr . Mariano Josef de Sevilla, entónces Lector de Teo-
logía , y ahora actual Guardian de Capuchinos de Cádiz, 
con quien tuvo amistad: Puede V. R. estar persuadido t ¿ 
ne su Religión en el P. Cádiz el mas célebre Orador « 
exdcto Retorico, que en el dia hay en la Europa. ' 

Agregaba á esto la principal parte de la Retórica de 
un Aposto) , procurando hacer lo que San Pab lo : esto es 
no predicar sino lo que Dios en él ó por él obraba • pre' 
dicar la castidad, siendo casto, la humildad siendo humilde 
el desprecio del mundo teniéndolo debaxo de ios pies el 
de las riquezas despreciándolas, y siendo pobre. De estemo-
do producían sus sermones efectos maravillosos, y í a n t o s " 
quantas eran las conversiones, que de ellos r e s u l t a b a n . Sien-
d o , como dice el Padre San Gregorio, mayor m i l a g r o , cada 
qual de las conversiones hechas par los sermones, que el 
de aquella furiosa repentina tempestad, que exeító Samuel 
con su oracion para terror, y corrección de los Hebre 
os ( i ). 

( O Cap. 2. in lib. 5 . \n 1 . Reg. í 2 . 



C A P Í T U L O V I I . 

Efectos maravillosos de su Predicación. 

os efectos maravi l losos de su admirable predicación no es 
mater ia tan fáci l de reduci r á pocas pa labras . P o r lo que 
queda e s c r i t o , ocurr ido en la misión de M u r c i a se compre -
henderá quanta s e r i a , y quan copiosísima la mies sazonadí -
sima que este Apostól ico operar io recolectar ía en la hacienda 
del gran P a d r e de famil ias . 

Ent re Jos diversos casos que acreditan esta ve rdad , son 
muy notables los ocurridos en Es tepona , en J a é n , en An-
d u j a r , en M o r o n , en M o g u e r , en Baza , en Fuen tes , Ecija, . 
y en Es tepa . Pueblos encendidos en pleitos, en odios, y ene-
mistades de los principales sugetos, y que ningunos respetos 
habían bastado para su remedio: estaba este costosísimo tr iun-
fo reservado para crédito de la divina palabra que les ha-
bía de anunciar el Venerable P . Cád iz : habían de verse en 
ellos sus efectos maravillosos. Y así sucedió, pues en el pr i -
mer sermón que predicó de este asunto en Ja Iglesia de Es-
tepona , queda ya referido como se reconciliaron públicamen-
te dos sugetos que vivían enemistados; lo mismo sucede con 
dos Caballeros principales en la Plaza pública de J a é n , don-
de el Padre predicaba, y otro tanto practican los vecinos 
de los Pueblos nombrados, corriendo por las calles con Jos 
brazos abiertos, para encontrarse con sus enemigos y abra-
sar les , en señal de la sincera amis tad , y verdadera r e -
conciliación. 

Pero sobre todo es muy prodigioso el caso ocurrido en 
3a Ciudad de Baza: unos señores de un Pueblo algo distan-
te vinieron allí con un n iño , único heredero de sus c re -
cidos caudales , para que le dixese el Venerable un E v a n -
ge l io , por estar totalmente baldado de pies y cabeza : hecho», 
esto, se volvieron con el desconsuelo de no haber logrado 
a l iv io , pero dexa' odose en el Pueblo una antigua notada ene-
mistad con otra familia. En el camino se volcó el coche, a r -
r o j ó á todos fuera por los suelos, y pasaron las ruedas por 
s °bre las señoras, sin hacerles daño alguno. Con esto por 

susto se volvieron á Baza para s ang ra r se , y sin querer^ 



ó sin saber como, fue el dia siguiente el sermón del per-
don de enemigos, asistieron á é l , y resultó el reconciliarse 
con los que allí tenían, causando no pequeña admiración en 
todos este suceso. 

Estos mismos estupendos efectos, causa su predicación 
en qualqiera otro punto de la moral que persuade. Predica-
ba en Malaga en la Parroquia de los Santos Mártires, una 
fiesta que se hacia á nuestro Padre Jesús , y hablando de 
la total desnudez del Señor en la C r u z , y de las usuras con 
que tantos christianos desnudaban á su próximo para aumen-
tar su luxo, y vestidos; hicieron tanta impresión en uno de 
los concurrientes estas palabras, y tal creemos fue el impulso 
de la gracia que tocó su corazon, que sin poderse contener 
se despojó de la capa, que era muy r ica , y con vehemen-
tes suspiros la arrojó ai suelo. Predicaba en Ronda la enor-

midad del crimen , que el christiano comete callando culpas 
en la confesion, y tanto hirió en este discurso á uno del 
auditorio, que publicamente se acusó de estar comprehen-
dido en aquel horroroso sacrilegio, y despues lo hizo como 
debía á los pies del Ministro del Sacramento. Si predica 
contra las modas profanas sucede Jo mismo, y de esto die-
ron testimonio tres señoras de E c y a , dos de Moron , y 
otras de varios Pueblos , sirviendo de grande exemplo 
á las demás con la reforma de sus trages, ó retiro al 
„claustro. 

En la Ciudad de Antequera predicando una tarde con-
tra las comedias, hizo ver con tanta evidencia los abusos 
del teatro, y sus fatales consequencias, que allí mismo le 
interrumpió el auditorio protestando aborrecerlas, y qoitarlas 
del todo. Esto mismo se verificó aunque no en estos térmi-
nos, sino por acuerdos formales de los Ayuntamientos, en 
las Ciudades de Granada, Sevilla, Córdoba, Málaga , Eci-
j a , Ronda, J a e n , M a r t o s , Murc ia , Carmona, Cartagena, Xe-
rez , Lorca, Alicante, Alcalá 1a Real , y en algunos de estos 
Pueb os llegó á tanto el fervor, que echaron por tierra la casa 
donde se representaban. 

Nadie , parece, podia resistir la fuerza de su persuaci-
o n . la valentía de su espíritu y el zelo que le animaba, en 
c u y a comprobacion referiremos el caso sucedido en la Ciu-



dad de E c i j a , predicando a' su ilustra Ayuntamiento en la 
p r i m e r a misión que h izo en e l l a , y será con las pa l ab ra s 
q u e el Vene rab l e lo escr ibe á su d i r ec to r . D i c e a s í : " L l e -
99 gada la tarde* del 27 de N o v i e m b r e , ú i t ima para el A y u n -
9 9 t a m i e n t o , y habiendo precedido lo encargado por V . y 
99 también lo p revenido p a r el Señor Ob i spo Auxi l ia r , fu i á 
99 la Sala C a p i t u l a r , y p r inc ip ié la plat ica con ardeii t ia de 
99 Esp í r i t u en las expresiones de ios P a d r e s , y Santas E s -
99 c r i t u r a s , de lo difícil de salvarse un J u e z C a p i t u l a r o P a -
99 dre de la R e p ú b l i c a ; seguí proponiéndoles quaa to debía 
99 ser su miedo de perderse: : : y quanta su duda á c u m p l i r 
99 sus obl igaciones para que no se ver i f ícase . F u e el apunto 
99 la obl igac ioo de un Senado con su P u e b l o , que se l lena 
99 con el zelo, en orden a sus costumbres, y en la solicitud 
39 de sus temporalidades. E n el zelo hablé for t i s imamente con-
59 tra el abuso de tolerar los escándalos en las personas i !us-
99 t r e s , á quienes por respetos h u m a n o s , n i se r ep rehend ía 
99 n i se c a s t i g a b a , dixe para esto m u c h o , espec ia lmente la 
99 ley del E v a n g e l i o si oculus tuus'.i:: conf i rmada con la re -
99 p robacion de los Angeles m a l o s , con el caso de Saúl c o n -
99 tra su hi jo J o n a t á s , y mas del E i e r n o P a d r e con su iUni-
99 g e n i t o : gr i té si Dios no perdonó á su propio hijo, se a t r eve 
99 V. S. á p e r d o n a r , ó d i s imular á un p e c a d o r , porque es 
99 poderoso?: : : H a b ' é cont ra otros var ios abusos ó pecados pú-
99 blícos del P u e b l o , a segurando que solo la to lerancia bas-
99 taba para que sus Señorías no pudiesen sa lvarse : : : : T r a g a 
99 el pasage dr l l ibro de ios números quando el Señor -dixo á 
99 M o y s e s : Toma to los los Caudillos del Pueblo y cuélga-
99 los en patíbulos delante del Sol para que se aparte mi sa-
99 ña de Israel, por igual d is imulo: : : : D ; xe m u c h o , y no es 
99 fácil refer i r á V . la fuerza in t e r io r y ex te r io r con que ha -
99 b iaba: : : : En la s 1 citud de las cosas temporales p ropuse el 
99 ex impío de Josef en E g y p t o , de Dios nuestro Señor con 
99 su Pueblo, de C.hristo nuestro bien con las tu rbas : ; : : 
99 Ca rgué la consideración en lo» abas tos , pós i tos , pesos 
99 m e d i d a s , oficios de e sc r ibanos , es tafadores : : : : M e p a r é en 
99 la coposís ima obra de la casa de c o m e d i a s , no hab i endo 
9? un bospi al pa ra e n f e r m o s , una casa de cr ianza para niñas 
99 huerfau ¡s 9 ni q u a r t d e s suficientes para soldados: : : : Levan t é 

H 



99 e l g r i ' í° fasta decir 5 no podían sus Señorías sin arr ies« 
« g a r , y perder sus a lmas , a t ende rá dicha obra abandonan-
r> do estotras, aun prescindiendo de Jas fatales conseqüencias 
n espirituales:::: Ya creo llevaría hora y media de se rmón, y 
" para concluirlo fui confirmándolo con exemplos terribles de 
w la D iv ina E s c r i t u r a , el erit anima tua pro anima ejus: et 
9? sanguinem ejus de manu tua requiram, y que la vida mas 
« j u s t a en lo peculiar ó personal era perdida, sino se le 
« agregaba este zelo, y solicitud con el caso de H e l i , i 

quien juró Dios por su divinidad que no le perdonaría, 
« y que muriendo de repen te , decía S. Chrisostomo, que 
»9 nomen ejus de libro vita , deletum est, por su omís ion . " 

„ Llamé la atención á sus discordias, y al conocimiento 
„ d e l estado del Pueblo : trage el pasage del Profeta con el 
„ R e y Acab quando le d i x o : hoc est juditium tutuma:: L a 
„ Parábola de Natán á David , y el tu es ille vir. Tomé el 
„ S a n t o C h r i s í o , les dixe se estubiesen sentados, y ( j O ' P a -
„ dre de mi corazon ! Irruit in me spiritus ira; , furoris sui) 
„ con un furor extraño como ebrio de ira san ta , este es 
„ a q u e l D i o s , dixe con grito formidable, que sin temor á 
„ l o s poderosos del mundo sabe a h o g a r á un F a r a ó n , acá-
„ b a r con un Sennacher ib , y poner entre las bestias á un 
„ Nab-uco::: Este es aquel D i o s , dixe segunda v e z , con ma-
„ yor g r i t o , y dando un furioso golpe sobre la mesa con 
„ e l pie de la C r u z , saltó hecha pedazos la imagen del S e -
„ ñ o r , y cayó por los suelos. Sentilo interiormente; pero si— 
„ guien do mi asunto hasta la C r u z , dixe::: Proseguí tres ó , 
„ q u a t r o minutos coo aquel a r d o r , y templado a l g o , puse 
„ l a C r u z , sobre la m e s a , y dando golpes r e c i o s con el la 
„ t e n d i d a , , decía-, que aquel así d e s p e d a z a d o , y m u e r t o , se-
„ r ia el J u e z ante quien comparecerían ; que él era el o p r i -
„ mido en el p o b r e , el abandonado en el huérfano, el en-
„ fermo o lv idado , y el perseguido en el inocente. Ese es, 
„ véanlo Usías-, consulten ya lo que han de hacer con es-
„ te p o b r e , piénsenlo despacio mientras yo voy á pedirle en 
„ la oracion, dé á V. SS, la luz pue necesitan para la acer-
„ tada resolución::: M e salí de la sala con alguna prisa , y 
„ c o n paso acelerado me retiré al Conven to , y fui al Co-
, , r o , y postrado en t i e r r a , estaría un quarto de hora 
„ diendp al Señor el fei iz .éxi to de t odo , " " 



Es te no pudo ser m e j o r , los Señores quedaron a turdi-
dos y pasmados de lo que habían oido y v i s to , y así el 
resultado f u e , que volviendo de la s o r p r e s a , se abrazaron, 
se reconciliaron mutuamente y la paz se extendió por toda 
la C iudad : habiendo conseguido Eci ja en aquel día un tri-
unfo tan grande como es te , y desde entonces una general re-
forma en las cosfumbres. Quando el Venerable volvió á des -
pedirse de dichos Señores , les hizo otra plática dicie'a-
doles : Pacem relinquo vobis, y les entregó el Crucifixo ya 
compues to , y lo dexó como para perpetua memoria , con 
la condrcion que presenciase á todos los Cabi ldos , ó Juntas 
en los que si hubiese alguna división en los dictámenes , ga-
náse quarenta dias de indulgencia el que dixese: aquí está 
este Dios Crucificado. La Ciudad celebró una fiesta solemne 
en desagravio del Señor , y fue colocado en una Urna en 
¡a Sala Capi tu la r , siendo tenido en mucha veneración por 
aquellos Señores. 

Usaba el Siervo de D i o s , alguna rara ves quando de 
ello conocía haber necesidad, y sintiéndose movido con par-
ticular impulso del Espí r i tu -Santo , el retirarse del Pulpi to 
sin hacer el acto de cont r ic ión , ni concluir el Sermón co-
mo lo tenia de costumbre, y esto como en castigo del po-
co fruto que le parecia ver en el Pueblo. Observando, 
p u e s , que la misma Ciudad de E c i j a , despues de algunos 
dias que llevaba de su segunda misión permanecía dura , y 
sin corresponder á su Apostólico trabajo como el P . desea-
b a , exclamó una t a r d e , y d i x o : que Dios le mandaba se 
retirase, y abandonase á unas gentes tan indóciles y rebeldes: 
los amenazó con un castigo visible que recibirían del Cielo, 
llamó á los Angeles ex teminadores , y pidió al grande pro-
feta El ias baxase de su carro de fuego para vengar la cau-
sa del Señor. Habió con palabras tan valientes , y enérg i -
cas retirándose al mismo tiempo del Piilpito ( i ) que mu-

( i ) Unos muchachos que al pasar el Venerable por la 
puerta del costado de la Iglesia de Sania María esta-
ban jugando, dexaron el juego, y le siguieron hasta la 
puerta de su Convento diciendo : P . D iego que no nos 
castigue Dios:: : no se vaya V . 



chos quedaron desmayados, caídos en t ierra , accidentados de 
impresión que les h izo , tres hombre fueron allí mismo 

oleados y todo el inmenso gentio llorando sus culpas por 
las calles al retirar á sus casas, y clamando por la vista 
del Misionero Este escondido en su celda, sin ser bastan-
te para sacarle de ella , ni la autoridad del noble Ayunta-
taimen to, que fue á suplicárselo, ni algún otro respeto, co-

d f 0 b l s P ° que .allí se da l l aba , respondien-
do a todos que Dios así lo quería, y hacia en ello su vo-
luntad santísima. 

P e r o r o pudo resistir á un empeño de mayor excepción. 
A la manana siguiente que fue Martes determinó la Comu-

llevand * ^ C B , M d M ^ a C-pacMn™ levando en procesión la Santísima imagen de nuestra Seño! 

alíese d ! ° ^ V * I g l e S , ' a S e I e P a s ó Jo que 
pe a d V r r r ° ' 9 U e M a n ' a S a n t / S Í m a d d d es-p e r a b a , y que venia a empeñarse pa ra que cont inuase Ja 
sanca misión, y consolase aquel afligido Pueblo. D 

derosa voz se rinde, baxa como un rayo, y p u e s t 0 delante 
de la imagen queda como extático deshaciéndose en laÍrim 
y volviendo como pasado un quarto de hora de su l l Z 
dice* ,de donde esto á que Ja Madre de mi Señor ven-
ga amS Sube al Pulpito, habla como un Angel, hace la 
mas alta recomendación de la R e l j g i o n d e ] C A * m ¿ e J 
Santo Escapulario, protesta que no es ya suyo, qoe es toda 
Carmelita y de la Virgen, y dá palabra por re!peto V e s t 
benora , de continuar su exercicio y ministerio. No es deci* 
ble las lagrimas de contrición , que esto causó en los veci 
nos de aquella noble Ciudad, las confesiones y amistades que 
se hicieron, las penitencias que practicaron, y en fin la re-
forma que hubo en todos. 

No causó ménos buenos efectos la repetición de este he-
cho en la misión segunda de Málaga: una tarde dixo al au-
ditorio: ¿queréis ver el poco fruto de esta misión? ( iban Va 
predicados trece Sermones) pues inferirlo de esto, « i , 
«o /o Desde las doce de la noche hasta esta hora 
se han cornudo en Málaga veinte y dos mil pecados mortales 
y entre ellos tres ó quatro disformes, que por no escandali-
zaros no los digo, En seguida levantó al Cielo los ojos, y 



pidió al Señor juzgase su causa, y luego convertido al in-
menso Pueblo, que le oía exclamó y dixo con terrible gri-
to ; Y vosotros id, id, acabar de llenar la medida para que 
venga el castigo, Y acabando de proferir estas palabras se re-
tiró con prisa del Púi 'pito, llevándose consigo el lienzo de 
la divina Pastora que estaba colocado á su lado. 

Este conjunto de expresiones, y accionas excitó tanto, 
que toda, toda la Ciudad se puso en movimiento. Las Co-
rn unidades, no solo de Religiosas, sino también de Religiosos, 
fue muebo lo que en aquella noche hicieron' de oraciones 
y exercicios:::: para aplacar á Dios. Los seglares confusos, 
llorosos, unos se fueron al Calvario, otros á sus casas,, to-
dos asustados:::: se hicieron innumerables promesas, rogativas, 
confesiones generales, sin poder dar abasto á tanto en mu-
chos dias, habiendo sido el siguiente al de este suceso, co-
mo un Jueves Santo; las Iglesias llenas de gente, cerradas 
las tiendas y oficios, especialmente por la tarde que se for-
mó la procesión de penitencia en la que iban casi todos los 
Vecinos de la Ciudad, y el Apostólico Misionero corriendo 
de extremo á extremo, exhortando á penitencia con el Cru-
cifixo en la mano: sus exhortaciones en estas ocasiones se 
reducían á una breve sentencia eficaz y concluyente, profe-
rida con notable ardor, y fuerza , las que siendo muy f re-
qüentes, herian extraordinariamente. Esto mismo que repitió 
en Xerez , y en Es tepa , causó los mas asombrosos efectos 
para bien de las almas, que no hay lugar de expl icar , pero 
que se dexan entender. 

Estando predicando una tarde en la última misión que 
hizo en la sobredicha Ciudad de Málaga, se le notó á poco 
de haber principiado, que aparcándose del asunto que ha-
bía propuesto se empeñó en persuadir, y enseñar con extra-
ordinaria energía y fuertes pruevas: como aborreciendo el clnis 
tiano los vicios y pecados, debe amar al que los comete, por 
mas que en sus acciones nos persiga y dañe. Y de aquí des-
cendió á hablar contra el homicidio, siendo bien estrsño á 
los oyentes la variación de lo propuesto; pues era cosa que 
no acostumbraba. Mas así lo dispuso el Señor que dirígia 
á su Siervo, para contener á ciertas personas del auditorio 
que intentaban á la primera ocasion opor tuna , cometer tan 



horrendo atentado con unos sugetos de quienes no habían re-
cibido daño a lguno, y solo movidos contra ellos por ser 
Franceses, por la noticia que vino en aquellos dias de la 
trágica muerte del Rey de Francia ; habiendo tenido tan fa-
vorables efectos, que arrepentidos desistieron. Este suceso se 
hizo público, porque algunos de los cómplices que oyeron 
al Padre, se delataron ai Exmo. Señor Capitan General , que 
lo era el Señor Bucareli , quien así lo refirió despues, ha-
blando del mucho fruto que producían los Sermones del P . Fr„ 
Diego de Cádiz. Aun fue mas eficaz la mocion que otro 
Sermón causó en cinco hombres, que estando predicando en 
la Plaza de Xere'z se acercaron i oir le , mas bien á hacer 
hora para emprender un robo de consideración, que por 
aprovecharse de la santa palabra; .pero esta hizo en aque-
llos duros corazones., tanto y tan extraordinario efecto, que 
iodos arrepentidos, y llorando sus enormes culpas pasaron al 
día siguiente á Capuchinos, buscaron al Padre Misionero, y 
confesaron con él, habiéndose retirado uno de ellos i un de-
sierto, y otro tomado el habito en cierta Religión. 

De resultas de la misión que nuestro Venerable hizo 
en la Real Isla de L e ó n , le escribe á su Director , y dice 
a s í : " en t re ios frutos de esta misión ha sido uno singula-
" rísirno que e l Señor me ha h e c h o , y por el que me p e r -
s u a d o seria todo el fin de mi venida á este Pueblo. E n 
" él y en todos estos Puertos andaba un Religioso::: suge-
•99 to de carrera, lleno de letras, y talentos singulares para 
99 el M 

inisterio Apostólico, de un entendimiento perspicacísi-
•99 mo, sobradamente travieso, hombre fogosísimo, arrogante, 
99 y pagado de s í , mal contento con las cosas de su Reli-
•99 gion, casi estiba separado de ella con el destino de Ca-
59 pellan de Mar ina ; pero sin las formalidades convenientes, 
59 por disgustos con sus Prelados , y con el Señor Arzobis-
59 po de su terri torio, de quienes se juzgaba agraviado, y 
59 aun del Sumo Pontífice, á quien vió en Roma y de quien que-
•99 dó poco contento. Arrastrado de estos sentimientos maqui-
9i naba una infame apostasía de la Rel igión, y de la San-

v> ta iglesia, pasarse á Ginebra ó á los Cantones, y allí to-
9? mar la pluma para desahogar su cólera. Soy capáz (me 

decía) de hacer frente á toda ta Iglesia de Dios; ni te-



¿ r 
99 mo á los Obispos, Cardenales y Teólogos, a«« al mis-
« m o Ptf/w. Escube largo rato, ( q u e me habia pedido y le 
59 cite') oyendo sus horrorosas producciones, y que por i'jlti-
59 mo me decia venía á tomar mi dictamen , casi resuelto á 
59 seguirlo, por la fuerza que le habían hecho mis voces era 
59 el Pulpito. Acabada su proiixa narración, me instó por 
59 la respuesta, y habiéndole pedido ai Señor l u z , mien-
59 tras le escuchaba, me hallé movido para darle esta: sí 
59 quis vult post me venire r abneget semetipsumiii Aun no ha-
99 bia acabado de proferirla, quando dando un recio golpe 
59 con su bastón en el suelo, exclamó con semejante expre-
99 sion: § de donde ha. sacado V. esa respuesta ? Vile todo de-
99 mudado, y prosiguiendo en decirle lo mucho que su M a -
59 gestad fue servido darme, para persuadirle la necesidad de 
59 una total abnegación de si , y la indispensable obligación 
99 de imitar á Christo Nuestro Redentor, concluí con persua— 
99 dirle se volviese á su Provincia , se humillase::: y no s o -
« l o se reduxo á esto, sino que desde luego se aplicó a l a 
<35 oración, y á una vida interior con no pequeña confusiora< 
55 mia. Vino despues algunas veces á tratar de sus progresos 
99 y decirme entre sus arrogancias: ninguno me humilla sino 
9, Christo y Fr. Diego. Hágase V. cargo del consuelo que 
99 habrá tenido mi corazon en quitarle á la Santa Iglesia mi< 
„amadís ima Madre este enemigo, que según la pintura me 
99 h izo , tal vez la hubiera afligido mas que Lutero. A y ú -
, , deme V. á dar gracias al Señor por esta su gran miseri-
99 cordia, y supla V. lo que yo por la ruindad de mi cora-• 
«59 zon no sé agradecerlo." 

Muchos otros casos extraordinarios, y públicos por este 
estilo podíamos r e f e r i r c o m o efectos prodigiosos de la pre-
dicación de nuestro Venerabié en treinta y dos años, ó mas 
que exercitó su ministerio en toda la Península; pero nos 
extenderíamos demasiado» Lo que si acordaremos aquí e s , el 
extraordinario fruto que sacó de los Protestantes quando á 
solicitud de ellos, les predicó por cinco tardes, en la Igíq-
®la d e nuestro Convento de Cádiz; todos quedaron admira-

os 9 no solo de la discreción y urbanidad con que los tra-
S I D O t.mbien de ver salir de su boca un rio de elo-

^ n c i a , que convencidos .con e l la . d#eian unos i nunca así ha-



hló hombre, como este hombre: otros exclamaban: nadie pue-
de hacer esto si Dios no está con él. E l efecto fue , recon-
ciliarse varios con la Santa Iglesia, y entre ellos ¡

(uno de 
mucha suposición, é igual erudición: y quedar tan pagados 
de los discursos que el Padre Cádiz les había hecho, que 
por medio de un Cónsul le suplicaron los escribiese, se ios 
entregase que los imprimirían, para mandarlos á sus respectivos 
países, donde esperaban obraría Dios por ellos grandes coa-
versiones. 

No fue pequeña la que de resultas del sermón de jui-
c io , que hizo en la Catedral de Sevilla se vió en un Ca-
ballero Ingles. Este sugeto ó bien por gusto, ó por razón 
de su comercio habia corrido Cortes, y viajado por toda 
la E u r o p a , visitando, y tratando á ios hombres mas sobre-
salientes que habia en el la , entre quienes se numeran los 
famosos, por sus impíos escritos, Roseau, y Volrier, en cu-

yas doctrioas estaba bien imbuido. Teniendo noticias que en 
las Andalucías habia un Orador famosísimo, le entró el de-
seo de o í r le , y tratarlo; tuvo esta oportunidad en Sevilla, 
quando predicó el sermón sobredicho, siendo el primero que 
le o í a ; pero quedando tan convencido de su doctrina, como 
admirado de sus raros accidentes, que allí mismo comienza 
á detestar sus errores, se resuelve á hablar con el Misione-
r o , como San Agustín con el P. S. Ambrosio; despues de 
la qual conferencia se siguió el agregarse con grande edifi-
cación do todos, al gremio de nuestra Santa Madre Iglesia Ca-
tólica, Apostólica, Romana, viviendo despues siendo el exem-
plo de los mismos Católicos. La conversión de otros se ve-
rificó en Málaga por eí sermón que predicó de Dogmas. De 
resultas de otro predicado al Claustro de cierta Universidad, 
dos Doctores de ella mudaron de dictamen en las opiniones 
nada piadosas, que enseñaban á sus discípulos. Y con otro 
sermón se reconcilió otra Universidad con una Religiosa Co-
munidad, celebrando de nu> vo en su Iglesia , como antes se 
habia hecho, la fiesta del Angélico Ductor Santo Tomas. 

La copia, ó abundancia de estos dignos frutos de su 
predicación, es mayor de lo que yo puedo escribir en un 
compendio, y al mismo tiempo una prueba sólida de su agi-
gantada vir tud, de aquella vir tud, que debe acompañar á ios 



Minis t ros del Santuario y Predicadores deí E v a n g e l i o . N u e s -
tro divino Maes t ro J e s u - C h r i s t o para darles á e n t e n d e r , quan-
to mas eficaces eran para mover á los hombres mas perdidos 
los exemplos de las vir tudes exce len tes , que las p a l a b r a s , los 
l lamó pr imeramente : lu:es puestas en alto, y a ñ a d i ó : de tal 
manera alumbre vuestra luz , delante de los hombres, que vean 
vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro Padre, que está 
én ¡os Cielos. Es to es lo que vimos en el Apostól ico Varón 
F r . Diego Josef de C á d i z , y lo que vamos á esc r ib i r . 

C A P Í T U L O V I I I . 

De sus Virtudes Teologaleso 

P R I M E R O . 

Be la Fe en general, y la que manifestó en particular con su 
grande devoeion al inefable Misterio de la Beatísima Trini-

dad, y al divinísimo de la Eucaristía. 

a P e i) sin la qual n inguno puede agradar á D i o s , y en 
cuya s o l i d e z , como en firmísima b a s a , existe todo eí f u n d a -
mento del espir i tual edi f ic io , estaba de tal manera radicada 
en nuestro insigne Apostólico varón F r . Diego , que dió á las 
Verdades católicas firmísimo é induvi table ascenso en todos sus 
puntos. N o era en él esta v i r t u d , una fe especulat iva s o l a -
men te , e n f e r m a , ociosa y casi m u e r t a , sino v i v a , prác t ica , 
y operat iva con la que exercia y obraba todo lo que creia : de 
aquí nacia aquel de6eo de predicar el Santo E v a n g e l i o , y 
p r o p a g a r esta misma fe hasta los mas remotos confines del 
mundo. Por eso estaba agregado á la Congregación de Pro-
paganda fide„ Y aun antes de ser Sacerdote pre tendió de sus 
Super iores le destinasen á las misiones de Amér ica . 

Efectos de su grande fe eran aquel la explicación cate-
quística de un punto de doctr ina ch r i s t i ana , que infa l ib lemen-
te habia de hacer en todos sus Sermones , con tanto método 
y c l a r i d a d , que lo daba á entender á los mas rudos , y de-
xaba admirados á los mas instruidos : aquel zelo con que com-
b a t í a , confundía , y quando era preciso delataba p ú b i L a m e n -

I 



r 

te desde el P ú í p i t o Jos l i b r o s , las p r o p o s i c i o n e s , y á sus a u -
tores aunque fuesen del c a r á c t e r , ó recomendac ión mas al ta s 
aque l s ingular gus to con que r ecu r r i ó casi todas las P r o v i n -
cias del R e y n o , y el pa r t i cu la r í s imo con que p red icaba en 
las Capi ta les , y Pueb los grandes pa ra poder hacerles g u e r r a 
á los impíos , é incrédulos , que en ellos mas que en otros se 
acogen . E l S e ñ o r , pa rece que con especial p rov idenc ia lo tuvo 
r e se rvado , para que fuese en estos t iempos una firmísima c o -
lumna de la F e en su Ig les ia . 44 Si el amor p rop io no me e n -
99 gaña ( decia á su d i rec tor en una carta ) me parece que l a 
99 fe de las d iv inas v e r d a d e s , y la adhesión á las doc t r inas , 
99 y modo de pensar de la Santa S e d e , se ha l la mas firme y 
99 a r r a igada en mi c o r a z o n ; que sé yo si diga que dar ia m i 
99 vida por la menor ceremonia de las que usa en su r i tu la 
99 Santa M a d r e Ig les ia . P o r lo ménos q u i s i e r a , y deseo d e c i r , 
Y) y sentir en esto con el espi r i tu que lo decia la Bendi ta S a n -
99 ta M a d r e Teresa de Jesús ; y así las t r i b u l a c i o n e s , que a c -
99 tua lmente está padec iendo la Santa M a d r e I g l e s i a , y la d u r a 
99 persecución de nuestro sant ís imo P a d r e me aflige mucho* 

" D i c e m e V . P a d r e m í o , escr ive en ot ra c a r t a ) que tal 
99 vez estaré a tediado de que s iempre me encarga una misma 
99 cosa ¿}ue es la f e , y yo le respondo : que es para mi el 
99 maná que nunca f a s t i d i a , po rque t rae consigo el gusto ó> 
99 sabor que V . q u i e r e , y yo neces i to . " Con toda verdad s e 
puede af i rmar que así como los Israel i tas se a l imentaron t a n -
tos años en el desierto con el maná , nuestro V e n e r a b l e 
se a l imentó toda su vida con la f e ; po rque todas las a c -
c i o n e s de su v ida espir i tual tuvieron de ella su p r i n c i p i o , s u 
c o n t i n u a c i ó n y su perseveranc ia . Su h u m i l d a d , su m o r t i f i c a -
ción , su paciencia , su castidad y todas las demás virtudes, 
q u e p rac t i có con tanta h e r o i c i d a d , d imanaron de e l l a , como 
el r i o de la f u e n t e , la luz del S o l , los efectos de la causa . 

L o eran de esta su beróica f e , tantos a f e c t o s , suspiros,, 
éxtasis , y del iquios del corazon que exá laba y padecía con 
sola la s imple lección , ó contemplac ión de los supremos M i s -
ter ios de nuestra Rel ig ión ; como el ine fab le y augus to de la 
Beatísima y Sant ís ima T r i n i d a d ; el i n c o m p a r a b l e , , de la E n -
c a r n a c i ó n ; y el d ivinís imo y Sant ís imo de Ja Euca r i s t í a y los 
d e m á s , que confesamos. los Ca tó l i cos . Y eran también e fec -



t o s de está su f e , aqueí la devoción con que exter iormente 
los v e n e r a b a , y hacia que otros así lo p r a c t i c a s e n ; sabien-
do que el Apostol d i c e , debe nuestra boca confesar lo que 
c ree e! corazon. 

Desde sus pr imeros años fue devot ís imo del Mis te r io de 
la Santísima T r i n i d a d , su es tampa la traía al pecho en una 
b o l s i t a , y en su al tar i to tenia colocada o t r a : quando reza -
ba el R o s a r i o , aun desde aquel la e d a d , se incl inaba con 
mucha modestia al verso Gloria Patri:::: así lo expuso su 
M a d r e política de spues , á varios Rel igiosos nuestros. Antes 
de vestir nuestro santo háb i to se habia al is tado en R o n d a , 
e n t r e los Cofadres de la T r i n i d a d , vistiendo su santo Esca -
p u l a r i o , cuya insignia conservó toda su v ida . E s t a devocion 
f u e tomando tan to incremento en el Siervo de D i o s , q u e 
p u d o decir habia crecido con él desde su i n f a n c i a , como el 
santo J o b af i rmaba de su car i ta t iva compasion. E s p e c i a l m e n -
te desde que el Señor usó con él aque l la grande miser icor-
d i a , i luminándolo con su luz d i v i n a , quando comenzó á es-
t u d i a r el t ra tado de Deo Tritio. 

N o es decible el esmero con que desde este t iempo 
p r o c u r ó , por todas las maneras pos ib l e s , establecer la de-
vocion de la Santís ima T r i n i d a d . Podemos decir que esta 
f u e su devocion f a v o r i t a , ó sob re sa l i en t e , y que no se ha-
b ia visto hombre mas dedicado á su debido cul to en mu-
chos años a n t e s , desde que mur ió nuestro venerab le Mis io -
ne ro F r a y Fe l i c i ano de S e v i l l a , conocido por el Trinitario 
Capuchino. E r a incansable en esta devocion . Todos sus ser-
m o n e s , como las consultas á que r e s p o n d í a , y las car tas 
comenzaban a labando á la Santísima T r i n i d a d . Todos sus apos -
félicos viages y romer í a s , las p r inc ip iaba rezando el T r i s a g i o 
de la Santísima T r i n i d a d ; movia á t odos , y en todas pa r tes , 
ya en los t e m p l o s , en las p l a z a s , en las calles , en los cam-
pos á cantar a labanzas á la T r i n i d a d . Una de las ocasio-
nes en que con mas fe rvor se verif icó e s t o , fue caminando 
desde Caspe á M ? q u i n e n z a , R e y n o de A r a g ó n , con el mo-
t ivo del fenómeno que se dexó ver como á las diez de la 
m a ñ a n a : este consistía en tres soles iguales en magni tud y 
claridad , cuyo agradable aspecto duró el t iempo de dos horas, 
y en ellas no dexaron da a labar á Dios iunumerab les p e r -



sonas que iban a c o m p a s a n d o al M i s i o n e r o , y otras que es-
taban en los c a m p o s , r epu tando este suceso por uno de aque-
llos de que Dios se s e r v i a , para confirmación de lo mucho 
que su Siervo les babia exhortado á la devocion del Augus-
to Mis t e r io de la Santís ima T r i n i d a d . Sin negar las causas 
n a t u r a l e s , que ocasionan semejantes f e n ó m e n o s , confesaremos 
t a m b i é n , que el Autor de la na tura leza lo dispone todo se-
gún su m u y sabia P r o v i d e n c i a , y que nunca obra por aca-
so. D e este fenómeno se t i ra ron l á m i n a s , y escribió una m u y 
erudi ta disertación el M . R . P . F r . Bruno de Z a r a g o z a ex -
P r o vincial de la de Capuch inos de A r a r o n . 

Algunas veces que el P u e b l o lo v i toreaba diciendo t 
viva el Padre Cádiz , les persuadía que d ixesen : viva la San-, 
tíúma Trinidad. Así sucedió en l a P laza mayor de M á l a g a 
despues del grande suceso que queda refer ido del Cap i t án 
G e n e r a l , y en muchas otras ocas iones , y lo mismo eo l a 
de la Ciudad de Xát iba . Y como era su fin el que esta 
santísima devocion fuese e t e r n a , t rabajó i n c e s a n t e m e n t e po r -
que en Jas Iglesias se dedicase a l ta r a l M i s t e r i o : para que 
en las c a l l e s , y plazas se colocasen quadros que recorda-
sen su memoria . Pasan de quinientos los que se han puesr 
to á la públ ica v e n e r a c i ó n , estando algunos con luces dota-
d a s , ó mantenidas por la devocion de los fieles que les ins-
p i ró nuestro Venerab le . Consiguió él que en varias Ciudades 
se erigiesen magníficos t r i u n f o s , habiendo costado uno d e 
elios al I lustre Ayuntamiento de l a C iudad de S e v i l l a v e i n -
t e mil pesos. 

P e r o sobre t o d o , quando se conocía su grande devoc i -
ó n , y las luces que aquel P r inc ip io E t e r n o había d i fund i -
do sobre su h i e r v o , era q . u a o d o en el día en que la Ig le -
sia celebra este Soberano M i s t e r i o , p red icaba de é l , como, 
lo hizo s iempre mientras v iv ió . Los Teólogos mas eminen-
tes que le o y e r o n , no encont raban expresiones para s igni -
ficar su admiración y a s o m b r o , al ver aquel la p rofundidad 
en su doctrioa sobre el M i s t e r i o , aquella f a c u n d i a , aquella, 
semejanza de símiles que perc ib ían hasta los mas r u d o s , a q u e l l a 
devocion que les in fund ía . Tres años seguidos predicó del M i s -
ter io en ja Iglesia de nuestro Convento de M á l a g a , y un 
muy sabio Padre M a e s t r o Agus t ino , que le había oidu los. 



dos anter iores y conservaba escri to e l analisis de e l l o s j sa-
b iendo que p red icaba tercera v e z , dixo á o t ro M a e s t r o de 
su misma O r d e n : vamos á ver que dice el Padre Cádiz de 
Trinidad que no haya dicho ya. Es tuv i e ron en el Se rmón , 
que duró cerca de dos h o r a s ; pero con tal novedad de es-
p e c i e s , s í m i l e s , exp l i cac iones , a u t o r i d a d e s , y d o c t r i n a s , q u e 
acabado el Sermón dixo lleno de pasmo el compañero : fc4Es 
59 preciso confesar que este hombre ha estado en esp í r i tu en 
n el C i e l o , todo el t iempo que nos ha h a b l a d o , a l l í , a l l í , 
v> ó de al l í se le ha revelado quien es el P a d r e , q u i e n e s 
v el H i j o , quien es el E s p í r i t u - S a n t o . ¡ J e s ú s , J e s ú s , q u e 
99 a s o m b r o ! N u e s t r o P a d r e , San A g u s t í n , me p a r e c e , no p u -
99 diera habernos dicho mas que lo que hemos oido á este 
V) F r a i l e . " Y concluyó coa las pa labras de J e s u - C h r i s t o á 
San Pedro: ni la carne, ni la sangre te ha enseñado, sino 
el Padre que está en los Culos. H a b i é n d o l e oido un C a t e d r á -
t ico de la Univers idad de V a l e n c i a , exclamó con estas ex -
p r e s i o n e s : " n u e s t r o San Vicente dio p r u e b a s c lar ís imas d e q u e 
» el Cielo le envió como en P recur so r del J u i c i o final; p e r o 
55 á este Rel igioso estoy persuad ido que lo ha env iado , p a -
so ra que p red icando como los Apóstoles el Dogma de l a 
59 T r in idad , nos p e r s u a d a , é inflame en su cul to y d e -
95 vocion. " 

N o por o t ro m o t i v o , sino por susci tar esta devociots 
volvió nuestro V e n e r a b l e á r ecorda r la que casi estaba y a 
o l v i d a d a , y que tuvo p r i n c i p i o , si no me e n g a ñ o , en los 
dias de nuest ro insigne Mis ione ro el Vene rab le Pad re F r . 
Fe l i c i ano de Sev i l l a . E s t a devoción , ó exerc ic io se 
reduce á que convenidas tres p e r s o n a s , y unidas en un 
mismo e s p í r i t u , é i n t e n c i ó n , y señaladas tres horas del d ia 
ó de la n o c h e , cada una de ellas gasta la hora que e l ige 
en o r a c i o n , r ezos , y cánticos en honor de Dios Trino, y 
Uno , couciuyéndola con el Tr i sag io común. Pa ra in teresar á 

us fieles á esta devocion impet ró F r . D i e g o un b r e v e d e 
la Santidad de P ió V i , dado á qu ince de M a y o de mil se-
tecientos ochenta y q u a t r o , que contiene muchas indu lgenc ias , 
y gracias en favor de los que lo exercitan» 

Ademas de la eximia d e v o c i o n , que en todo lo r e fe r í -
í t o manifes taba e l Siervo de Dios ai M i s t e r i o de la S a n t t -



« . . . i 
sima T r i n i d a d , era también e fec to de su heró ica fe la que 

liada infer ior á aquel la , tenia ai memor ia l de la p a s i ó n , 6 
al august í s imo Sac ramanto de la E u c a r i s t í a ; en él h a b í a co-
locado el Alcaza r de su f o r t a l e z a , y puesto en su con tem-
p lac ión toda la du lzura de su c o n v e r s a c i ó n , y el consuelo 
de la vida presente . P o r e s o , no ace r t aba á apa r t a r se de 
los s a g r a r i o s , y como se le permi t iesen las c i rcuns tancias 
del t i empo p rocu raba tener la orac ion en el a l t a r d o n d e se 
r e se rvaba su M a g e s t a d . Al l í mirándole con los ojos de su vi-
vís ima f e , de tal manera le a d o r a b a , como si le viese en 
el empi reo r e y n a n d o en medio de Jos Coros A g e l i c o s , y 
sentado á la dies t ra del P a d r e . O r i g i n á n d o s e de esto aquel 
gozo inexp l icab le de qua se l lenaba su a lma quando e s t a -
ba en la d iv ina presencia , y aquel quedarse absor to en la 
con templac ión de t a n t o , y tan gran Mis te r io . 

Un pasage nos presenta la historia de su vida a d m i r a -
b l e , y para que por e s t e , que quiso Dios tubiese test igos, 
que fue ron los P P . F r . Agust ín de O v i e d o , y J u a n de los 
C a s t i l l e j o s , ambos de vida e x e m p l a r , pudiéramos pensar q u a n -
tos otros obrar ía con su Siervo en lo ocul to . O r a b a una no-
c h e delante del Al ta r del Sagrar io de nuestro Conven to de 
S e v i l l a , y en e l t f e r v o r de su orac ion exc lamó con estas p a -
l abras : Si los Cielos de los Cielos, no son, Señor, capaces 
ds conteneros, quanto menos este Templo l Y en seguida oyen 
o t r a s , que fue ron e s t a s : Acércate á mi, y te instruiré: v i e -
ron al mismo t iempo que acabaron de p r o f e r i r s e , que se le -
van tó el Vene rab l e en el ayre con mucha v e l o c i d a d , y con 
3a misma fue l levado sobre ei plano del A l t a r , quedando pe-
g a d o su pecho á la puer ta del T a b e r n á c u l o , y prof i r iendo 

-estas p a l a b r a s : Hablad Señor, que vuestro Siervo escucha. 
E n s e g u i d a , según su Confesor , que lo fuá entonces el c i -
t ado P . C a s t i l l e j o s , manifes tó d e s p u e s , le habló J e s ú s S a c r a -
mentado y d i x o : « Si en fuerza de mi amor á los hom-
•ji bres me quedé con ellos en las I g l e s i a s , y T e m p l o s m a -
59 fe r i a l e s , y en ellas rec ibo con agrado los obsequios qua 
•>"> me rinden , coa q u i n t a mi s complacenc ia es taré en sus a l -
ón m i s , qu i ido este es ei mot ivo po rque ina quedé con ellos 
59 hasta el í h da los s iglos? pred ica da e s to muchas veces 
r. á los f b l e s , y parsuácí^Ies me v i s i t a n , y claman en los 



59 Sagrar ios donde estoy p a r a su consuelo y r e m e d i o . " Co-
mo el t i empo de media hora , a f i rmaron los t e s t i g o s , d u r a -
r í a el que es tubo nues t ro V e n e r a b l e en este co loqu io sobre 
el A la r a r r o d i l l a d o . 

Desde entonces se n o t ó , que hab laba con mas f r e q ü e n -
cia de la d e v o c i o n , y cuito al Sant ís imo S a c r a m e n t o , q u e 
sus visitas ante el T a b e r n á c u l o eran mas freqi ientes , y que 
quando estaba en el Claus t ro , q u a n t a s veces desper t aba en 
la noche se l e v a n t a b a , como despavor ido , y cor r ía al C o -
r o , ó á la ig les ia á presentarse al R e y Sup remo , E l J u e -
ves d e cada semana lo tenia dedicado para dar p a r t i c u l a r 
cul to al S a c r a m e n t o , y así lo c u m p l i ó toda su v ida . E n 
las misiones acos tumbraba a lguna vez p r ed i ca r un sermón, s in 
ot ro objeto que persuadi r á la devocion al Sant ís imo S a c r a -
m e n t o ; este lo hacia al pie del Al t a r r e v e s t i d o , como p a r a 
ce lebra r ( m é n o s la c a s u l l a ) con el Señor man i f i e s to , y p a r a 
finalizarlo y echa r al P u e b i o la b e n d i c i ó n , tomaba el V i r i l 
causando en todos los efectos que dexan entenderse» 

E s muy pa r t i cu la r lo que le sucedió en nues t ro C o n v e n -
to de M a r c h e n a , teniendo que p red i ca r del S a c r a m e n t o ; p ú -
sose una madrugada en su celda á medi ta r sobre el misterio., 
y especia lmente como expl icar ía á los fieles aquel p r o d i g i o -
so i y p ro fund í s imo a rcano de exist i r el C u e r p o de N u e s t r o 
Señor en quantos lugares es tá c o n s a g r a d o , siendo e s e n c i a l , y 
numér icamen te uno. Quando volv ió de a lguna enagenacion en 
que es tuvo al t iempo que esto m e d i t a b a , habia nac ido el So l , 
y un r a y o de é l , en t r aba por un pequeño aguger i l lo que 
tenia la V e n t a n a , t e rminando como era n a t u r a l , en Ja p a r e d 
del f r e n t e , en la que vió fo rmado un hermoso vir i l , en su 
centro figurada la f o r m a , una pe rc ion de el las pequeñas es -
parc idas por la c i r c u n f e r e n c i a , y q U e e l r a y o del Sol s i en -
do uno s o l o , y terminándose á la forma m a y o r r e f l e c t a b a á 
todas las ot ras . A cuya ag radab le vista s o r p r e h e n d i ó s e , pos-

toóse en t ierra y comprehender ia . lo que en aquel p rod ig io 
s e le enseñaba . 5 

Después q u e , como dixímos a r r i b a , en aquel p rod ig io -
so rapto tenido en Sevil la en el año de mil setecientos*3 se -
tenta y s e i s , se le encargó p red icase á los fieles la devoc i -

a l S a c r a m e n t o , y exhortase le visi tasen en los Sagra r ios , 



tomó tanto por su cuenta e s t o , que procuró por todos los 
medios posibles establecer en muchas Ciudades de Andalucía 
el San t í s imo , Rel ig ios í s imo, y útilísimo exe rc i c io , ó devo-
c i ó n , que vulgarmente se llama Jubileo de quarenta horas ( c u -
y a piísima p r á c t i c a , como muy bien nota ( i ) T h i e r s , y el 
g rande Lamber t in i no reconoce mas A u t o r , que el celebre, 
é incomparable Capuchino F r . Josef de M i l á n . ) E s t a , con-
siste en manifestar á su Mages tad por espacio de q u a r e n t a 
horas exponiéndolo á la públ ica veneración de los fieles, en 
memoria de las quarenta h o r a s , que realmente estubo d i fun-
to en el Sepulcro . D e manera que i las exhortaciones de 
nuestro F r . D i e g o , á sus ins tancias , á sus fervorosos Se rmo-
n e s , á sus repetidos pasos , á sus súplicas con los I i lmos. 
Señores O b i s p o s , Excelentís imos G o b e r n a d o r e s , Nobi l í s imos 
Ayuntamientos deben las Ciudades de C á d i z , X e r e z , Pue r to 
de Santa M a r í a , E o i j a , C a r m o n a , O s u n a , y otras muchas , y 
en t re ellas Málaga , y todo su O i s p a d o , turnando por dias 
en los P u e b l o s , quando no son capaces de cont inuar todo 
el a ñ o , por sus cortos a rb i t r i o s , el gozar hoy de este g r a n -
de consuelo. Hab iendo tenido para ello nuestro Venerable mu-
c h a s , y gravísimas d i f icul tades , que para impedir tan santo 
exercicio abul taba el D e m o n i o : el formó memoria les , ó re-
presentaciones sobre este o b j e t o , l ibro devo to , para que los 
f u l e s hallasen el método mas arreglado al fin con que de-
ben visitar á Jesús Sacramentado. Preces al Beatísimo Padre 
P i ó V i para obtener^ part iculares g r a c i a s , que benignamente 
fueron concedidas. E í se interesó con el E x m o . y E m i n e n -
tísimo S¿ñor Cardenal Delegado para que hiciese la súpl ica 
( y aun se asegura formó las P r e c e s ) para q u e el mismo 
Santísimo Padre concediese uu Breve á favor de los pobres 
j o rna l e ros , para que volviendo de sus trabajos ya anocheci-
d o , y consiguientemente ya reservado eí Sant í s imo, ganasen las 
Indulgencias concedidas al J u b i l e o , vis i tando y orando un ra-
to en la Iglesia en que por turno es tuviese , ó á su puer ta 
si estaba cer rada . E l habiendo s ab ido , que en Madr id con 
muy par t icular fervor se había establecido la H^rmanda 1 l la-
mada de Luz, y Vela, que consiste en que desde que se 

( I ) Thiers. lib. 4. cap. »7. Lamb. iueU Eccksias. 30. n. 19, 
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manif ies ta el S e ñ o r , esten dos hermanos arrodi l lados ante su 
M a g e s t a d con Cir ios encend idos , mudándose de media en me-
dia hora hasta que se ocul ta . Conseguida á pet ición de nues-
t ro Cató l ico R e y ( que Santa Glo r i a haya ) el Señor D o n 
Car los I I I por Breve obtenido de su Santidad para su e rec -
ción en doce de Agosto de mil setecientos ochenta y ocho , 
cor r ió inmedia tamente á p roponer al E x c m o . Señor Arzob i s -
p o de Sevil la D o n Alónzo de L l a n e s , sus buenos deseos, 
de que se estableciera en Sevil la lo m i s m o , asociándose á 
aquel la de la C o r t e , á que se prestó el E x c m o . P r e l a d o , 
y se logró el fin: como también despues en la C iudad de 
C á d i z . 

P o r lo dicho hasta aqu í es m u y fácil ven i r en 
conoc imien to , quanto se av iva r í a esta su fe y d e v o c i o n , ce -
lebrando la Santa M i s a , que es nada me'nos que la con t i -
n u a c i ó n , ó renovación de aque l sacr i f ic io que en la C r u s 
o f rec ió á su E t e r n o P a d r e su Unigéni to H i j o nuestro S e ñ o r 
J e s u - C h r i s t o , aquel sacr i f ic io , que por excelencia se l l ama 
Misterio de nuestra Fe» P a r a cuya digna c e l e b r a c i ó n , se p r e -
p a r a b a con v i g i l i a s , d i s c i p l i n a s , o r a c i o n e s , p o s t r a c i o n e s , j 
con fe s ion , levantándose p a r a todo esto m u y de m a d r u g r a d a . 
A no ser q u e d i g a m o s , que un sac r i f i c io , una M i s a , l e e r á 
p repa rac ión pa ra o t ra . N u n c a du ró su M i s a ménos de m e -
dia h o r a , y pocas veces excedió de q u a r e n t a minu tos . S ien-
do tanta la exact i tud en la p ronunc i ac ión de las p a l a b r a s , 
y augus tas c e r e m o n i a s , que no hab rá h a b i d o quien le exce -
da . T a n t a la m a g e s t a d , la c o m p o s t u r a , y la suma devocion 
con que la c e l e b r a b a , que movia á ella exces ivamente á los 
que la oian , y había personas que pa ra logra r esta e sp i r i -
tual c o m p l a c e n c i a , como s iempre la decia m u y t e m p r a n o , les 
amanec ía en la puer t a del T e m p l o , ó por empeños se les 
a b r i a . H u b o muchas ocas iones , que se quedaron sugetos de 
c i rcuns tanc ias en nuestro C l a u s t r o , por no exponerse á l l egar 
quando ya es tuviese en el A l t a r , y de estos hay varones 
de toda v e r d a d , y c réd i to en sus p a l a b r a s , que depus ie ron 
haber le visto rodeado de cier ta l u z , y c lar idad que pa rec í a 
amor t igua r 1 as del Al ta r . Es to se notó con pa r t i cu l a r i dad en 
la Iglesia de nuest ro Convento de A n t e q u e r a , y muchas v e -
ces en la Cap i l l a de nuestra Señora de la P a z . 

K 



H a y también qu ien d e p o n g a , q u e con f reqi iencia des -
pues de Ja Sumpc ion ve ia su ros t ro encend ido , imponiendo 
tai r e s p e t o , que no osaba mi ra r lo . Quan tos asistían á su M i -
s a , ó bien Ecles iás t icos , ó s e g l a r e s , propios ó e x t r a ñ o s , con-
f e s a b a n sent i r en sus in ter iores t a l n o v e d a d , qual nunca en 
ot ras habían exper imentado . D e estos efectos pa r t i c ipa ron en 
la Vi l la de M o r o n dos hombres f a c i n e r o s o s , y de grandes 
c r í m e n e s , que por lo mismo andaban s i empre fuera del P u e -
blo ; mas una m a d r u g a d a que oyeron tocar á M i s a , f u e r o n 
á o í r la vieron en el Al ta r al P a d r e C á d i z , á qu ien solo co-
nocían por su f a m a , le oyeron Ja Misa t emblando ( c o m o 
despues d ixeron ) sa l iendo de ella tan c o m p u n g i d o s , y a r r e -
pen t idos de sus c u l p a s , que hab iéndolas confesado , se r e t i r ó 
uno á hacer peni tencia á San P a b l o de la B r e ñ a , y el o t ro 
á Córdoba entre los H e r m a n o s l lamados de J e s ú s . 

T a m b i é n pa r t i c ipó de los buenos efectos de su Misa un 
Señor Canónigo por quien la a p l i c ó , y ent re muchas e x p r e -
siones con que refiere este hecho.; en carta que escr ib ió des-
pues de la muer te del V e n e r a b l e , dice a s í : " ¡ Q u é M i s a 
59 tan f ruc tuosa I N o parec ía sino que el P a d r e con esp í r i tu 
55 profé t ico pene t r aba el estado in te r io r de mi esp í r i tu : : : des-
59 de aquel dia se ha l ló l ibre mi a lma de una pesada m o -
5 5 l e s t i a , que sobremanera la a f l i g í a ; y sin e m b a r g o de ha-
59 ber sido p r o l o n g a d a , y resistirse á todos los medios de 
99 que me habia val ido hasta en tonces , sola la Misa del V e -
59 ne rab le P a d r e C á d i z , sin ot ro s u f r a g i o conoc ido» fue bas -
55 tante para d is ipar la en t é r m i n o s , de que j amas me ha vuel to. 
55 á c o m b a t i r . " 

Sol ic i taban a lgunas piadosas personas que padecían a l -
gunos a c h a q u e s , que el S iervo de Dios les dixese un E v a n -
gelio acabada la M i s a ; para este fin se a r rod i l ló á sus p ies 
en una ocasion ta Señora Doña M a r Í 3 del Rosa r io C a v a l e r i 
M a r q u e s a v iuda de T o h u s , y af i rma h a b e r sent ido tan a r -
diente la m a n o , que no h u b i e r a podido su f r i r l a mucho t i em-
po sobre su cabeza . N o lo ex t rañarán los L e c t o r e s , p o r q u e 
acababa de tener en sus m a n o s , aquel que vino al mundo 
& encenderno en su a m o r . Y de otros Santos entre ellos 
del Beato Lo renzo de B r i n d i s , de mi sagrada O r d e n , se lée 
que acabada la M i s a , p e r s e v e r a b a tan encendido é inflama.-



d o , que se le veía h u m e a r la cara y la c a b e z a , cons t re -
ñ ido muchas veces á tener la boca abier ta pa ra resp i ra r , y 
r e f r ige ra r se aun en t i empo de mas f r i ó . 

A lguna vez fue recreado y consolado en la M i s a de 
un modo m u y s ingular . L a decia en la Igles ia de nuest ro 
Co 

nvento de E c i j a un d í a , y al l í teniendo al Señor Sacra -
mentado en sus purís imas manos se le manifestó en forma h u m a n a 
dióle un ternís imo a b r a z o , y le habió d i c i éndo le : F r . D ie -
go mió. O t ra s se le most raba el Señor de un modo muy r a -
r o , gustosísimo den t ro de sus en t r añas . D e a q u í nacia en 
nuestro Venerab le aquel sumo cuidado en sus f reqüentes apos-
tólicos v i a g e s , en disponerlos de m a n e r a , aunque tuviese que 
anda r mas l eguas , que pudie ra l legar á t iempo de decir M i s a . 
Solamente la enfe rmedad g rave se lo i m p e d i a , y aun en 
esta supl icaba á los P r e l a d o s , como sucedió en S e v i l l a , le 
permit iesen la comunion S a c r a m e n t a l , y enca rgaba á ios e n -
fe rmeros le avisasen quando hiciesen la señal pa ra la M i s a 
c o n v e n t u a l ( por si él no la o í a ) y q u e duran te esta se 
abstuviesen de adminis t rar le cosa a l g u n a . E n estas ocasiones 
unia su espír i tu é intención á la del c e l e b r a n t e , y se d a b a 
a la contemplación de aquel incruento sacr i f ic io . 

Olvidándosele un dia al e n f e r m e r o , F r . M i g u e l de San 
E s t e v a n , la prevención que el en fe rmo le hab ía h e c h o , ó 
quizá Dios así lo d i s p o n d r í a ; fue á l l evar le una taza de 
caldo en la misma hora en que se estaba d ic iendo la M i s a , 
le ha l ló extá t ico con el rostro vuel to á la pa r te que m i -
r aba al Al tar M a y o r , las manos puestas sobre el p e c h o , y 
tan a b s t r a í d o , que no r e spond iendo al l l a m a r l e , se v o l v i ó á 
sal i r sin i n s t a r l e ; pero p e r s u a d i d o , que el Señor que h izo 
a lguna v e z , 

según leemos en nuestros A n a l e s , un p r o d i g i o -
so favor á dos de nuestro h á b i t o , como fue el que es tan -
do ocupados en sus oficinas F r . B j e n a v e n t u r a de R a c i s i n i a 
de la P rov inc i a de C a l a b r i a , y F r . Si lvest re de Es te l la de 
esta de A n d a l u c í a , que mur ió en M á l a g a , se abriesen todas 
las paredes que miraban á la Iglesia pa ra que viesen la 
M i s a que se ce lebraba en e l l a , lo h a b r í a r epe t ido con F r . 
D i e g o . 

E r a también g rande la v e n e r a c i ó n , que tenia á los Sa-
ce rdo t e s , se vió a lgunas veces besar el sitio donde pou ian 



sus pies guando c e l e b r a b a n , y s iempre que Ies p red icaba á 
puer ta ce r rada lo hacia h incado de rodi l las . E r a m u y cu i -
dadoso de l a s e o , y decoro de los T e m p l o s , nunca pasaba 
p o r la puer ta de a l g u n o , que no hiciera p ro funda r e v e r e n -
c i a , y descubriese la cabeza . M a n i f e s t a n d o en todo esto el 
g rado tan al to en que poseyó la beroyca v i r tud de la P e . 
Siendo igua lmente g r ande en la segunda v i r tud T e o l o g a l , que 
es la esperanza . 

S E G U N D O . 

Su firmísima Esperanza. 

octr ina es de San B e r n a r d o , que la subl imidad ó g r a n d e -
za de la e s p e r a n z a , debe medirse por la de Ja fe . ( i ) H a -
b i e n d o , p u e s , visto quanta fue la fe de nuestro F r . D i e g o 
es fácil colegir algo de su grande esperanza . Es ta v i r tud 
T e o l ó g i c a , que t iene por objeto la b ienaventuranza habia he -
cho mansión en el Siervo de D i o s ; por ella estuvo su co-
razon s iempre p ron to á cumpl i r sus manda tos ; por ella r o m -
p ió los lazos de las conex iones , ó afectos t e r renos , a sp i ran-
do so lamente á la celestial eterna b i e n a v e n t u r a n z a ; por ella 
deseaba como San P a b l o , sal ir de esta carne m o r t a l , y u n i r -
se con Chr i s to subiendo á aquel la Pa t r i a en la que se ma-
n i f i e s t a , con clar ís ima visión su ob j e to , para gozar le e te rna-
mente . D e esta esperanza n a c i a , como de f r e n t e , el despre -
cio de las cosas h u m a n a s , el amor á Jas ce les t ia les , un a r -
d iente y tan eficaz deseo del p a r a í s o , y apet i to de Ja g lo -
r i a , que solamente ai oír su nombre todo se r egoc i j aba . 

Bendi to el h o m b r e , dice J e r e m í a s , que pone en Dios 
su con f i anza , y de quien el Señor es su única esperanza y 
apoyo . Así fue pun tua lmente F r . D i e g o Josef de Cád iz . Aunque 
me confundas, Señor, aunque me confundas, y condenes como 
merecen mis pecados, en ii* y en vuestra misericordia espera-
ré. Nadie, nadie arrancará de mí, Jesús dulcísimo, esta es-
peranza. E n e f e c t o , fue su e s p e r a n z a , como una firmísima 
c o l u m n a , que sostenía todo el peso de sus grandes t r ibulac iones 

( i ) Quantum quis credit, tantum sperat. De pass. cap. 43. 



de sus muchos t rabajos en t re inta y dos años de M i s i o n e r o . 
E l l a , la que como una a rmadura impene t rab le Je g u a r n e c í a 
y conservaba la p u r e z a , y rect i tud de in tención con que p r o -
cedía en todas las acciones de su v ida . Y la que le sal-
vaba , pa ra no n a u f r a g a r en las borrascas de g rav í s imas 
tentaciones con que fue acomet ido. 

Al sal i r victorioso de una muy f u e r t e , escr ibía á su 
D i r e c t o r a s í : " A i fin mi amado P a d r e , el Señor p o r su 
„ m i s e r i c o r d i a , y movido á los ruegos de V . me dió todos 
„ l o s poderosos a u x i l i o s , que necesi taba para t r i - ü n f a r , y r e -
„ bat i r la enorme f u e r z a , que el demonio hac ia para d e r -
„ r iba rme al p ro fundo hoyo de ia desconfianza de sa lvarme: : : 
„ bendi ta sea su miser icord ia . " F u e p robado por Dios en 
esta v i r tud muy d u r a m e n t e , po rque acontecía no pocas veces 
( c o m o ya de ello hemos hecho a lguna m e n c i ó n ) que se apo -
deraba de su espír i tu un santo t e m o r , quando hab ía de p r e -
dicar á ciertos cue rpos respe tab les por su c i e n c i a , que le 
causaba mortal c o n g o j a , l l egando el c a s o , a lgunas v e c e s , d e 
estar ya en el P u l p i t o , y desaparecer de su memoria lo que 
hab ía p rocu rado encomendar le ; pero pudo decir que j amas 
la esperanza , que pooia en su Dios fue f r u s t r a d a ; antes 
h i e n , entónces exper imen taba mas copiosamente sus m i s e r i -
cordias . 

De l fondo de la firmísima esperanza con que estaba a n i -
d a d o , salían aquel las pa labras quando pred icaba de esta v i r -
t u d , q U e Ja comunicaba á otros ya decididos á la desespe-
ración. Así acon tec ió p r ed i cando en M á l a g a en la Iglesia de 
as M o n j a s del C i s t e r ; pues le oia un miserable p e c a d o r , y 

mas miserable por quanto habiendo l legado á persuadirse no 
h a b e r ya p e r d ó n , ni miser icordia pa ra e l , se había a b a n -
donado en te ramente á sus p a s i o n e s , como que firmemente cre ía 
había de condenarse . A tanto l legó la desdicha de este hom-
b r e ; mas todo esto se disipó oyendo al P a d r e C á d i z , q u e 

t i r á n d o l o de hito en h i t o , como él despues afir,mó , decía 
e® t as p a l a b r a s : solo el condenado debe desesperar de la mise-
ricordia de Dios. L o mismo acontec ió con una car ta que es-
cribió á otro Sugeto , sino desesperado , p róx imo á ello ; en 
® dicha carta le afea su desconfianza en la miser icordia de 

muy fuer temente , y al fin se firma d i c i e n d o : soy Fr. 
^'ego de la Esperanza. 



E n las cosas temporales era también grande su espe-
ranza . Confiado en e s t a , no permitia sacasen sus compañe-
ros prevenc ión a lguna para los m u c h o s , y largos caminos 
que hizo por toda la E s p a ñ a , y si a lguna vez ignorándolo 
veia en el c a m i n o , que l levaban a lguna corta prevención se 
entristecía mucho. Dios nos proveherá, decía siempre. Las p r i -
meras palabras con que habió á sus dos compañeros al em-
prender el largo y penosísimo v i a g e , para la misión de G a -
l i c i a , fueron es tas : " m u c h a s son Jas g r ac i a s , é indulgencias 
w que vamos á ganar visi tando el Templo del Santo A p ó s -
95 tol S a n t i a g o , y a s í , como pobres peregrinos es menester 
95 que hagamos el v iage , y lo que es de mi parte en aten-
55 cion al fin con que v o y , quisiera observar á la letra el 
95 mandato de J e s u - C h r i s t o á sus Apostóles: sin báculo, sin 
99 alforjas, sin pan, sin sandalias, sin dobles hábitos;" así 
lo h i c i e ron , dexando el éxito de todo á la Providencia, pa-
sando muchos t raba jos , es ve rdad , pero esta nunca les fa l tó . 

E n una de ias jornadas que hicieron en este v iage 
acon tec ió , que habiendo caminado ocho leguas sin haber to-
mado mas a l imen to , que unos bocados de mal p a n , l legaron 
bien entrada la noche á una hacienda de Religiosos de cier ta 
O r d e n , que estaba en despoblado , pidió el Siervo de Dios 
hospedage para s í , y sus compañe ros , ios tuvieron por sos-
p e c h o s o s , y no solamente no les dieron a l b e r g u e , sino que 
fueron tratados mal de pa l ab ra s : La Providencia de Dios á 
quien servimos nos proveherá. Esta fue la humilde respuesta 
que dió nuestro apostólico c a m i n a n t e , y todo lleno de con-
fianza en D i o s , les decia á sus compañeros con gracia y apa-
cible s e m b l a n t e : 4 4 E s t o s s o n , h e r m a n o s , los propios gages 
55 de la mis ión : vamos c a m i n a n d o , pues nunca he sentido la 
55 confianza que ahora siento de que Dios nos está esperan-
55 do no léjos de a q u í , para darnos en los extraños lo que 
5? nuestros hermanos nos n iegan ." Efec t ivamente siguieron el 
c a m i n o , y como á la media legua encontraron con una a l -
quer ía de gente humilde . Aqui, dixo P r . D i e g o , nos espera 
Ja Providencia, y así se ve r i f i có ; pues habiendo pedido hospe-
dage por amor de D i o s , se Jo dieron con muctio gus to , y 
con el mismo le f ranquearon quanto tuvieron. 

Muchos son los casos que pudiéramos refer i r por este 



é r d e n ; pero no omi t i r é el s i g u i e n t e : conclu ida una de las 
m i s iones , que hizo en E c i j a , sal ió de esta ciudad para la 
de A n t e q u e r a , hab ían preced ido unos dias de m u y fue r t e s 
a g u a c e r o s , de suer te que ios ríos venian fuera de m a d r e , 
l l egando a' u n o , que está cerca de A n t e q u e r a , comenzó el 
compañe ro que era F r . Ca'rlos de M a l t a , á qui tarse las san -
dal ias pa ra pa sa r l o , lo que visto por F r . Diego le dixo: Her-
mano no sea V. C. tan fragoso, que venimos sudados: Dios 
proveherá, y así sucedió po rque á poco de estar en la o r i l l a 
se aparecen dos j ó v e n e s , con dos caba l los en p e l o , l e s b r i n -
dan pa ra p a s a r , y e fec t ivamente p a s a r o n ; pero afirma el com-
p a ñ e r o que á pocos momentos d e s a p a r e c i e r o n , y quedó admi-
r a d o al ver había Dios p r o v e í d o , como el Padre había d icho . 

" L a s almas g r a n d e s , d ice S. B e r n a r d o , emprenden co-
sas e l e v a d a s , po rque es g rande su esperanza , a lcanzan q u a n -
to d e s e a n , po rque su esperanza no se enc ie r ra den t ro de l í~ 
55 mite a l g u n o ; Dios tiene gusto de p roporc iona r l e s ios benefi-
w c i o s , conforme se ext iende su conf ianza. Sus g r a c i a s , sus 
w mise r i co rd ia s , y sus tesoros son un bien de tal calidad, 
w que en tanto se g o z a n , en quanto se e s p e r a n . " Y esto se ve-
rif icaba en nuestro F r . D i e g o . 

§. TERCERO. 

Su caridad para con Dios. 

C o n s i d e r a n d o San P a b l o que la car idad acia D i o s , e s el fin 
de todo p r e c e p t o , el v incu lo de la pe r fecc ión y la m a y o r 
de las otras vir tudes T e o l o g a l e s , habla a s í : " s i l legase á 
99 tener los dones de hab la r con lenguas h u m a n a s , y aun an -
59 g e í i c a s , de p r o n o s t i c a r , y p ro fe t i za r los sucesos venideros , 
59 de c o n o c e r , y pene t ra r t o d o s , y | o s mas p ro fundos mis te -

ríos d i v i n o s , y en fin de muda r los montes de un s i t io 
» á otro con Ja f e ; si y o entonces no tuviese car idad n a d a 
» s e r i a , y nada me a p r o v e c h a r í a n las g rac ias r e f e r i d a s . " 

E s t a car idad r ey .na , p u e s , de las dornas v i r t u d e s , an i -
d a b a de tal manera á nuestro V e n e r a b l e , que jse puede d e -
c , r muy bien estaba de ella p e n e t r a d o , como el fierro se p e -
*etra. del fuego e n las l l a m a s : de esta hoguera salían a que-



Has e x a c c i o n e s , aquel los s u s p i r o s , aquel las pa l ab ras en que 
se dexaba ver todo de r r e t ido , ó t raspor tado en la c o n t e m -
p lac ión del sumo bien . Sus acciones todas eran animadas de 
e l l a , de modo que parec ía no v iv i r por otra v ida mas q u e 
p o r a q u e l l a , que le suminis t raba el esp í r i tu del Señor . E s t e 
espír i tu ^ era el que le hacia p rofe r i r en una car ta que escr ibe 
á su d i r e c t o r : " D e s e o p roporc iona rme pa ra ser un g rande 
w i n s t r u m e n t o , para la glor ia de D i o s , y que le conozcan 
55 y veneren por g rande todas las g e n t e s , por esto s e me va 
55 el corazon y lo dexo i r : : : : " 44 N o es f á c i l , repi te en o t ra , 
55 P a d r e de mi a l m a , lo que esta ansia por avasal lar al mun-
59 do y exa l t a r á D i o s , quis iera a n i q u i l a r m e , y que á cos-
59 ta mía obrase el Señor ó renovase sus an t iguas maravi l las 
5? y miser icordias con su P u e b l o ; ¿ p e r o quién soy y o ? T e n -
59 g o , P a d r e m i ó , intensos deseos de i r á F r a n c i a ^ y reduc i r 

aquel las gentes á costa de p a d e c e r , ó m o r i r , y de mani -
59 festar con maravi l las según mis cortas luces el poder i r -
59 resist ible de Dios y lo sumo de su b o n d a d , y repi to 
59 m u c h o : ECCQ ego Domine mitte me::::: O h ! si yo lo con-
59 s i g u i e r a . " 

D e lo que está lleno el corazon habla mucho la bo-
c a ; qua lqu ie ra que ref lexione lo m u c h o , y excelentemente que 
nues t ro F r . Diego hablaba del amor de D i o s , f o r m a r á al-
gún ju ic io de quanto era aquel con que le amaba con to-
das Jas veras de su a lma . H u b o o c a s i o n , y fue en una de 
las misiones que hizo en S e v i l l a , que por diez y o c h o , ó 
vein te tardes cont inuadas s iempre el punto de doctr ina f u e del 
a m o r de D i o s , expl icando, la v i r tud Teologal de Ja ca r idad , 
por espacio cada t a r d e , de tres quar tos de hora de m a n e -
r a q u e , habiéndole oido el R . P a d r e M a e s t r o Xav ie r G o n -
zá lez d i x o : Solo en la Gloria, don'ie la caridad se perfec-
ciona y consuma, puede saberse mas de esta virtud, nadie 
sobre la tierra, puede añadir algo á lo que este iluminado 
Padre nos ha dicho. D e este mismo sent ir f u e r o n , tantos 
qú a ritos hombres doctos le oyeron en esta ocasion estando en-
tre ellos el R . P a d r e M a e s t r o D o n Pasqua l D iaz del sag ra -
do Orden de San B a s i l i o , muy conocido en Sevil la por su 
g r an l i t e r a t u r a , como ya hemos d i c h o , el qual lleno de 
asombro la ú l t ima tarde que le oyó dixo a s í : Desengañé-



m*ftos, tais padres, que si no es estando en el Cielo no se pue-
de oir, ni saber mas del amor de Dios, que lo que hemos oí-
do estos días á Fr. Diego; mas él lo dice de la abundancia 
de su corazon, porque el que no está lleno de este amor , ni 
habla, ni discurre de él, como él ha hablado y discurrido. 
¡Jesús l Y que prodigios hace la gracia de la oracion. 

Estas mismas pruebas dió en varias otras ocasiones, j 
una de ellas en la Ciudad de Orense. Aquí le mandó su limo. 
Prelado , exemplar de Obispos , el Señor Don Pedro 
Quevedo, que predicase solamente del amor de Dios , esto fué 
ya en el tiempo inmediato ú comenzar su tarea. V. lima, pue-
de con sus ruegos alcanzar de Dios esta gracia , respondió F r . 
Diego , pues sin ella no podré, como deseo, obedecerle. E m -
pezó su predicación, la concluyó, pasaban sus sermones de 
hora y media y el argumento de todos fué el amor de Dios; 
variando en todos ellos de idea , de pruebas de textos, de 
motivos, de convencimientos, sin que especie , ó autoridad, que 
dixo en uno , repitiese en o t ro , y siempre con tal f e rvor , 
Vehemencia y dulaura que el auditorio quedaba absorto, y mu-
cho mas el celosísimo Prelado cuya literatura es profundísima. 
Demos gracias á Dios , decía, que así nos ha dexado oir ha-
blar de su santo amor: alabémosle, porque así lo comunica á 
su criatura. Estas eran sus expresiones. 

En estos sermones exálaba llamas y centellas de amor, 
que prendían el divino fuego en que se abrasaba su corazon 
en el de sus oyentes , en cuya confirmación es digno de re-
ferirse el caso siguiente. La penúltima vez que predicó en Cá-
diz fué en una Iglesia, y concurrió á oirle por curiosidad, 
ó por ser vista una joven que en aquel t i empo era la m u -
ger profana de la C i u d a d , sumamente d i s t r a í d a , l iber t ina y 
t rop iezo de muchos incautos ; se adornó para ir al T e m p l o 
con lo mas exquisi to que t u v o , en t ró en é l , y se colocó 
en sitio p roporc ionado para ser vista ( quizá la veria el m i -
l i one ro ) po rque habló t a n t o , y tan du lce y ef icazmente de! 
amor que las criaturas debían tenerle á Dios, dixo sobre es-
to tantas y tan eficazísimas r a z o n e s , d isparó á sque l corazon 
tan penet rantes flechas, que no pudiéndose resist ir quedó he -
n d a en el mismo a c t o , rompió en suspiros y en l a g r i m a s , ras-
gó ios ricos encages de su mantilla , rompió el abanico., ar* 

L 



y 6 
tojó de sí zarcillos, per las , flores, guantes, y demás afavfo® 
de esta especie , quitóse las chinelas ( todo con disimulo ) y 
concluido el sermón se retiró á una capilla donde se entregó 
del todo á las lagrimas, y renovó sus propósitos de emen-
dar su vida como asi lo hizo. Llamaba despues ai Padre 
Cádiz mi Apóstol, y logró confesarse con él. 

Tales eran los prodigiosos efectos del grande amor de Dios 
que había en F r . Diego , y él fué el que reproduxo aquella 
devotísima canción \ Ay de mil Yo soi el que os ofendí-.::: y, 
iois Vos el que padeceis mi Dios que dicha por el Padre en-
cendía los corazones en amor de Dios. Le pedia al Señor le 
concediese el morir en el P ú ! p i t o , ó de muerte violenta, 6 
natural para morir empleado en su servicio; y por eso quan-
do alguna vez viéndolo enfermo , ó muy cansado le aconseja-
ban descansase algún t iempo, respondía: El buen soldado tie-
ne su gloria en morir con las armas en la mano. 

Aunque todo esto que llevamos dicho, venía á ser , y ei3 
efecto era , una prueba de su grande amor á Dios , porque de é l 
tornaba su principio como de causa inmediata , y á él se 
ordenaba, como á su último fin, todavía tenemos otras prue-
bas en las que este amor l lega , digámoslo as í , á acrisolar-
se como en el fuego el metal. Estas» son aquellas que sé-
Sala el Angélico Doctor: emprender por su amor cosas gran-
des, soportar les trabajos que en esto ocurran incansablemente 
Todo lo qual se verificó completísimamente en nuestro bendi-
to Varón. j Que empresa tan basta no es la de hacer Misión 
en toda la España I Pues esto practicó Fr . Diego por mas 
de treinta años ejercitándose santamente en el ministerio apos-
tólico. Tuvo que vencer en todo este tiempo muchas y gra-
vísimas contradicciones, sufrió grandes y poderosas persecusio-
nes , y toleró indecibles trabajos; se hace computo que el nú" 
mero de leguas que anduvo en sus santas misiones llegaron 
á ocho mi l , y siempre á p ie , y algunas veces descalzo, cu-
bierto con habito pobre y ra ido, cargado de hierro quan-
tos eran loa cilicios, sin viá t ico , andando jornadas de siete 
y ocho horas algunos d ías , por breñas y montañas inacce-
sibles, padeciendo hambre, sed, ardores del So l , rigores de 
las í luvias, f r i o s , y nieves, desamparos, sustos en el mar, 
pues desde el Ferrol á Betansos estuvo para naufragar., be-



f a s , insu l tos y malos t r á f a m i e n í o s ; p e r o todo le p a r e c í a p o c o 
y s i e m p r e es taba con miedo si d e s a g r a d a r í a á su D i o s , si no 
c u m p l i r í a con sü d e b e r , de a m a r l e s o b r e todas las cosas . 

L o a m ó p e r f e c t a m e n t e con la exác t í s ima o b s e r v a n c i a d e 
sus m a n d a m i e n t o s , y consejos c o m o sus mismos hechos lo t e s -
t i f i c a n . L o a m ó , no solo con la p e r f e c c i ó n que l l a m a n de n e -
c e s i d a d , y de s u f i c i e n c i a , p o r q u e l i m p i a n d o su a l m a , y c o n -
s e r v á n d o l a l imp ia de la c u l p a , se d e d i c ó p o r D i o s a l e x e r -
c i c i o ' d e las v i r t u d e s ; mas t a m b i é n con la de e x c e l e n c i a , y 
s a n t i d a d q u e consis te en el a r d i e n t e d e s e o , y c o n t i n u o e s t u -
d i o de la v i r t u d , y de la p e r f e c c i ó n , en lo q u e c i e r t a m e n -
te f u s v i g i l a n t í s i m o , y s i n g u l a r , s i e n d o esto p r o p i o de los 
q u e y a son p e r f e c t o s , ó q u e p o r t a les p u e d e n r e p u t a r s e . V 
lo a m ó , finalmente, con a q u e l a m o r f u e r t e c o m o la m u e r t e , 
q u e lo r e d u x o ai f e l i z e s t ado de m o r i r pa r a el m u n d o , y p a r a 
los ape t i t o s de su c a r n e , y á v i v i r ú n i c a m e n t e p a r a D i o s , d o n -
d e es taba escondida su v i d a con J e s u C h r i s t o en q u i e n él v i -
v í a y q u e en é l v e r d a d e r a m e n t e h a b i t a b a . 

C A P I T U L O I X . 

De su caridad con el próximo. 

I a m o r d e D i o s , y del p r ó x i m o «on dos a m o r e s a b s o l u -
t a m e n t e i n s e p a r a b l e s e n t r e s í , nacen d e un m i s m o p r i n c i p i o , 
q u e es la c a r i d a d , la q u a l es u n a sola v i r t u d con esos dos 
r e s p e t o s , ó t é r m i n o s que la e s p e c i f i c a n : de m a n e r a , q u e es 
e n t e r a m e n t e i m p o s i b l e a m a r á D i o s , sin a m a r al p r ó x i m o , y 
a l p r ó x i m o sin a m a r á D i o s : y es i n d u d a b l e , q u e á p r o p o r -
c ion q u e el u n o en el a l m a se a c r e c i e n t a , c r ece t a m b i é n y 
se a u m e n t a el o t r o . P e r f e c t a p u e d e dec i r se q u e f u e Ja c a r i d a d 
de este V a r ó n bend i to con sus p r ó x i m o s , p o r q u e los a m a b a 
en D i o s , po r D i o s y p a r a D i o s . 

E s t a c a r i dad se exe rce de dos m o d o s , a t e n d i e n d o á las 
neces idades del a l m a , y á las del c u e r p o , y a n t e p o n i e n d o a q u e -
l las á estas. M e a t r e v o á dec i r q u e nues t ro V e n e r a b l e f u e u n o 
de los q u e han d a d o mas p r u e b a s de a m a r á su p r ó x i m o , 
s o c o r r i e n d o sus neces idades e s p i r i t u a l e s , y que en ^ccor ro de 
las o t ras i g u a l ó á ios mas exce len te s V a r o n e s , q u e ha t e n i d o 
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la Iglesia, quancío no en el efecto, porque no pudo, ( a u n -
que hizo mucho) ai menos en los deseos. 

Baxo estos dos diversos aspectos se dexó ver nuestro Sier-
vo de Dios , execciendo la caridad con su hermano el pró-
ximo, y a s i l o dan á entender sobradamente, a q u e l l a s expre-
siones, aquellas paiabras, con que hablando en sus cartas con 
su director, parecen aquellos boicanes ,y llamas de fuego que 
arrojan un E tna , ó un Besubio, hasta ponerlo como desaten-
tado¿ « No dexa de conmover toda mi alma , dice en una car-
w t a , la caridad ó amor á los próximos; son intensos, y vi-
sivos los deseos de carecer de la vista de Dios hasta el dia 
» d e l juicio universal, y dar la vida porque todos se salven; 
99por el amor á ellos he deseado nuevamente, y aun pedido 
« a l Señor el vivir basta el dia dei juicio para trabajar en 
» beneficio suyo, sin otro estipendio que el de lograr su bien 
» y engrandecer á Dios; y también que me dexe poner en la 
59 puerta del Infierno, para impedir á todos la e n t r a d a ; por 
59 el mismo fin quisiera me concediese el Señor el don de o b r a r 
w milagros, y esto es cosa que siempre me trae no sé como::? 
59 Ate V . Padre mió esto con mis obras, ¡ qué i n c o n s e q ü e n c i a 

No manifiesta menos su amor al próximo en las expre-
siones con que refiere el pasage siguiente á su mismo Padre, 
espiritual. « E n el viage, dice, de Granada á Guadix, tuve 
» l a fatal noticia, que ea cierto pueblo había muerto una mu-
59ger en los brazos de su galan, no habiendo querido apro-
v e c h a r s e de la misión que en él habia hecho; este suceso 
» lastimó tanto mi corazon , que ansiaba por baxar al Inflar-
59no para sacar de él aquella alma, si acaso estaba en él 
»cómo era creíble; se desacian mis entrañas y no sabia qua 
»hacerme por el remedio de aquella criatura; ¡Q Padre da 
59mi a lma, quanto siento ser el que soy en estas ocasiones!; 
59Quisiera ser un Santo: y lograr de mi Dios mis deseos, en. 
59órden al bien de las almas. ¡Qué pequeño me parece el mun-
i d o ! ¡Qué ansias de hacer misión en el Infierno! En el Liuj. 
59 bo dé los niños, y aun en la Bienaventuranza. Locuras son,, 
59 yo lo confieso; pero no puedo irme á la mano::: No quiero. 
59 morirme hasta el dia del Juicio que dexe convertido a todo. 
59 el mundo::: Estando en el Cielo ( que por mis culpas no me-
w-fcezco) le diré á Dios:, ¿qué hago yo aqjui p a r a d o ? D e x a -



i t n e , dame licencia pa ra ir á hacer m i s i ó n , y entánces an -
i d a r l o t o d o , el L i m b o , el i n f i e r n o , y ú l t i m a m e n t e hace r l a 
w á los Santos del C ie lo . ¿ Q ' j é d i rá V. á tanto d i s p a r a t e ? " £ „ 
otra ocasion escr ibía á un a m i g o : « M e fa t igo de que el m u n -
i d o sea tan p e q u e ñ o , y que no tenga mas próximos que a m a r 
i y por qu ienes da r la v i d a . " 

S o n , c ie r tamente estas expres iones en los S ie rvos de D i o % 
unos verdaderos efectos de su g rande y encendido a m o r , y 
de este fue movido también q u a n d o p r e d i c a n d o en G r a n a d a 
dixo lo que en su t iempo hab ia af i rmado San F ranc i sco de Sa les : 
Amo tanto á les pecadores, que me parece no hay despues de 
mi Señor Jesu Christo y su Santísima Madre, quien los quiera 
tanto como yo. All í también en el sermón que p r ed i có en e l 
c a m p o del T r i u n f o en la d e s p e d i d a , dixo al inmenso P u e b l o 
que lo e s c u c h a b a , a r r eba t ado todo en su a m o r , y s in t iéndose 
movido para e l lo : . Si os vieseis en el Tribunal de Jesu Christo 
apretados délos cargos ^ llamarme , que yo abogaré por vosotros 
desde acá, y representaré la devocion con que habéis concurrido á 
0 ir la palabra d¿ Dios.L os que severamente han cr i t icado estas ex<-
presiones de nuestro Venerab le no habrán tenido presentes las del 
Aposto! San P e d r o en su segunda c a r t a , o f rec iendo á los fie-
les tenerlos en su memor ia despues de su m u e r t e , pa ra o r a r 
con f reqüenc ia por ellos á Dios ( s e g ú n Corne l io ) y s u p l i c a r l e 
no olvidasen sus consejos y amonestaciones . N i t ampoco Ja res-
puesta tan ceJebrada del P . San A g u s t í n , que dió San F r u c -
tuoso O b i s p o de T a r r a g o n a , quando caminaba pa ra ej m a r t i -
r i o , á aque l piadoso Chr i s t i ano l l amado F é l i x , que as iéndole 
de la mano le sup l icaba encarec idamente se acordase de él en 
el Cie io . Es preciso, dixo oyéndolo todos , tener presente á to-
da la Iglesia católica, desde el Oriente al Occidente.. 

N u e s t r o ins igne Mis ione ro escr ib iendo á su d i rec tor sobra 
las dichas expres iones dice a s i : « E s t a me ocu r r ió all i coa 
1 no pequeña devocion y f u e r z a , la. resist í una v e z , y vo l -
i vió otra con igual f u e r z a y á la segunda ó tercera ocasion 
i l a s d i x e . " D e este c o n t e s t o , y de los buenos efectos que des -
pues s-e supo habían caucado 1 as c i t a d a s pa lab ras en t res sugetcs 
que las oywtfon, que fue l lenarse de coufi ,nza en Dios por medio 
de. las oraciones del P a d r e , y salir, del astado* de la desesper-
a c i ó n á que habían venido por. sus. enormes cu lpas , , p o d e m o s 



i n f e r i r fueron d ichas por pa r t i cu l a r movimien to d e l E s p i r i t a -
Santo . E í mundo oye estas pa labras y expres iones de los V a -
rones Santos como locuras , y así miró los ex t raord inar ios e fec-
tos de a m o r , que causó en San J u a n de D i o s un sermón que 

le oyó al V e n e r a b l e y apostól ico Varón el P a d r e J u a n de A v i -
la . E l 

santo R e y D a v i d fue desprec iado por su esposa M i c o l , 
y tenido por insensato quando lo v io como enagenado danza r 
de lan te de la santa A r c a , y despojado de sus v e s t i d u r a s r e a -
les . P e r o mi remos las obras que p rac t i can estos Siervos de 
D i o s , y las encon t ra remos muy consiguientes a' sus p a l a b r a s , 
q u e es lo que les p red icaba el E v a n g e l i s t a San J u a n á sus 
discípulos: No amemos, decm, con solas las palabras, sino con 
las obras y la verdad. 

N u e s t r o F r . D i e g o amó á su p r o x i m o , no solo con las 
p a l a b r a s , con que lo m a n i f e s t a b a , sino con la rea l idad de 
sus obras . T o d a su preciosa vida la exérc i tó en h a c e r b ien 
al p róx imo. N a d a omitia de quan to j u z g a b a conven ien te p a r a 
su bien esp i r i tua l . T o d a la N a c i ó n es testigo de esta su g r a n -
de c a n d a d . , y de las inmensas fa t igas con q u e la cor r ió , e s , 
p a r c i e n d o en todos sus Pueb los el a l imento esp i r i tua l de la 
p a l a b r a de D ios . Al eeo de su fama corr ían de Pueb los m u y 

d i s t a n t e s a buscar el remedio de sus espi r i tua les enfe rmedades , 
a p ropone r l e sus d u d a s , y consul ta r le sobre el estado de sus 
conc ienc ias . Como era Consu l to r Teo logo de muchos Señores 
O b i s p o s , esperaban p a r a reso lver su d ic tamen . Algunos C a b i l -
d o s Ec les iás t i cos tenían pues tos en él sus mas graves asun-
t o s , y era como Asesor de ellos. E s t o mismo sucedía con 
los i lustres Ayun tamien tos de donde era i n d i v i d u o , y muchas 
veces le consu l taban también las Univers idades de quienes e ra 
m i e m b r o , y le oían como á Maes t ro . Impresas andan sus res-
pues tas ú v a n a s c o n s u l t a s , que personas de alta esfera le h i -
c i e r o n . E r a este e x e m p l a r M i s i o n e r o pa ra t o d o s , y s u ca r idad 
se extendía á t o d o s , y á todos p r o c u r a b a i l umina r como lo 
hace el S o l ; son innumerab les los que al ©ir su v o z , sua -
ve , p e n e t r a n t e , y ca r i t a t iva , es tando ciegos abr ie ron los ojos 
d e l a l m a , es tando desnudos de la g r a c i a , pudie ron r e c u p e r a r -
ía , pa ra adornarse con ella , y podemos decir de este apos tó l i -
co Va rón lo que de nuest ro Señor J e s u - C h r i s t o , que p o r to-

dos ios P a b l o s que anduvo f u é hac iendo b ien , 



IVfuchas reces al ver fa dureza de los p e c a d o r e s , y ] 0 s 
púb l i cos escándalos se deshacía ea lágr imas , mor t i f icaba su c a r -
ne con ásperos s i l i c i o s , y s angr i en tas d i s c i p l i n a s , y no ce sa -
ba de c l amar a' Dios , p a r a que les diera luz con que c o -
nociesen sus c u l p a s , y se convir t iesen á una pen i tenc ia v e r -
dadera» P a r a que estos sus d a m o r e s fuesen mas e f i c a c e s , se 
o f rec ía como víct ima de ve rdade ra c a r i d a d , p id iendo al Se-
fior tomase en él la venganza rese rvada pa ra aque l los , con 
íal que se dignase a c e p t a r l o á f avor de los pecadores , y en 

benef ic io esp i r i tua l de e l los . Aun á los mismos pecadores p r e -
d icando en M a l a g a en la segunda misión que a l l í h izo , l e s 
h a b l ó con estas pa l ab ras l lenas de ardent ís ima car idad : Yo sal-
go por vuestro fiador delante de Dios, y me cargo de todos 
vuestros pecados para que su Magestad en mi, y no en voso-
tros , los castigue , con tal que me deis palabra de vivir bien». 
Ardent í s ima car idad ! Car idad ve rdade ramen te heroica 9 y q u e 
se asemeja á la del Apóstol San P a b l o , y á la de nuestro S e -
tíor J e s u - C h r i s t o , que se hizo ca rgo de tomar sobre sí todos 
nuestros p e c a d o s , pa ra sat isfacer p o r ellos al E t e r n o P a d r e . 

Una de las ocasiones en q u e se manifes tó esta su g r a n -
de car idad f u e en Sev i l l a . E s t a b a p red icando el S i e rvo de D ios 
quando fue sentenciado un reo p o r sus deli tos al supl ic io de 
h o r c a , l l evaba d o s días en la c a p i l l a , casi d e s e s p e r a d o s in 
que re r conformarse con la jus ta s e n t e n c i a , ni confesarse d e s ú s 
c u l p a s ; toda la C iudad hacia oracion por la convers ión de es te 
i n f e l i z ; los Sacerdotes mas zelosos, . y exempla re s le r o d e a b a n 
y e x h o r t a b a n : se hac ia sordo á todos- le avisan al Pad re C á -
d i z , y acabando de p red ica r se fue para la c á r c e l , e ra y a 
la noche víspera del s u p l i c i o , oye el r o sus pa lab ras a fab le s , 
d u l c e s , y l lenas de c a r i d a d ; p e r o insiste en su d e m e n c i a , y 
con esta se queda como do rmido en su l e c h o ; y el S iervo de 
D i o s , sin d u d a , acordándose de lo que hizo el Santo E l í s e o , 
para vo lve r la vida corpora l al hi jo de su b i e n h e c h o r a , le 
i m i t a , se acuesta con este miserable para dar le la del alma 
une su rostro con el s u y o , se cubre, con el m a n t o , y des-
pues. de a lgún t iempo qus es tuvo a s c o n admi rac ión de todos 
oyen la voz del que juagaban desesperado , , que acompañada-
de lágr imas decía r Confesor quieroPadre mió , confesar con-
fesar mis delitos, ellos son muy enormes. Confesó, en efecto^ 



y creamos piadosamente, lograría su s a l v a c i ó n , p o r q u e f u e a l 
sup l ic io muy contr i to . 

L a car idad del p róximo s iempre le a c o m p a ñ a b a , esta la 
c o m u n i c a b a á los Vec inos de los Pueb lo s e n donde e n t r a b a : 
hac iendo con sus se rmones , c o n s e j o s , y otros espir i tuales r e -
cursos que los od ios , las enemis tades , los deseos de v e n g a n -
z a s , los pleytos in jus tos , y todo se conc luyera en p a z , se 
t ra tasen m u t u a , y ca r i t a t ivamente los « r o s con los ot ros . T u -
v o para esto pa r t i cu l a r g r ac i a del Señor como se v e , y que-
da ya ano tado en los capí tu los an ter iores . N i su amor por el 
b ien espi r i tua l del p róx imo se saciaba con todo lo d i c h o , s i empre 
sediento de su s a l v a c i ó n , a rb i t r aba otros medios para a t raer los 
ú e l la . Ya es tab lec iendo en varios Pueb los devotos exercicios 
d a n d o reg ias para su mas útil p r á c t i c a , y a componiendo de-
votas n o v e n a s , coplas piadosas pa ra mover a' conrricion ¡os 
c o r a z o n e s , ya impe t rando indulgencias para que los fieles t u -
v iesen este espi r i tual s o c o r r o , haciendo tanto q u a n t o hizfy, y 
d e tantas m a n e r a s , para el bien espi r i tua l de su p róx imo en 

m a s de treinta años de su apostól ico min is te r io , como le cons-
ta á la N a c i ó n en te ra . 

N o se l imitaba su amor al p rox imo p rocurándo le sola-
m e n t e el bien espir i tual de sus a l m a s , se extendía del mis-
m o modo á las necesidades c o r p o r a l e s , i cuya vista se afl i -
g í a sob remanera , « T a m b i é n me s i rve de tormento ( d e c i a i 
5*su D i r e c t o r escr ib iendole desde M a l a g a ) el no poder conso-
l a r la mul t i tud de m u d o s , c i e g o s , ba ldados , y enfermos que 
59de o c h o , y nueve leguas en contorno me t r a e n , para que 
99 ios ponga buenos. Es to me desconsuela g r a v e m e n t e , y me p a -
59 rece que ve rdaderamente deseo su r e m e d i o , sin otro finque 

•59la mayor g lor ia de D i o s , y bien de ios p rox imos . B ien 
99pudiera el Señor que los t rae darme cen que conso l a r l o s ; 

pe ro ya veo lo que V. me d i c e , que abusar ía de e l l o , y 
m no conv iene se me d é . " Sanó á muchos como se d i rá des-
p u e s ; y consiguió sin embargo de su Seráfica P o b r e z a , el so-
c o r r o temporal y la subsistencia de muchas pobres fami l i as . 

Como era t en ido en tanta opinion de sant idad tenia ór -
den de muchos I l imos. Señores Obispos para que les av isase 
de las neces idades , que hubiese que remediar en sus respec-
t i v o s O b i s p a d o s , y así lo hacia espec ia lmente con los beño -



res Arzobispos de Sev i l l a , Obispos de M á l a g a , y G u a d i x , lo -
grando por este medio socorrer muchas familias pobres , y c o -
locar á muchas honestas doncellas ó en el c l a u s t r o , ó en el 
matr imonio . M u c h a s veces dixo el I l lmo . de G u a d i x el S r . 
L o r c a á sus f a m i l i a r e s : Yo no sé que tiene el dinero que des-
tino para ocurrir á las necesidades, que me recomienda el Pa-
dre Cádiz; pues en vez de minorarse, me parece que se au-
mentaPor el mismo estilo socorría á las V i u d a s , H u é r f a -
n o s , y pobres de los Es tados de los fixcelentisímos Señores 
D u q u e s de Med ina C e l i , O s u n a , A r c o s , y o t r o s , que vis to 
el informe que dicho Pad re d a b a , inmediatamente eran socor -
r idos . N o es decible las limosnas ya pasageras , ya perpetuas que 
á su recomendación hizo la Excelent ís ima Señora Doña Pe t ra de 
Alcántara y P i m e n t e l , Marquesa de M a l p i c a , Duquesa de M e -
dina C e l i , especialmente á personas de uno y otro sexó , q u e 
por haber oido al P a d r e predicar contra el T e a t r o se a p a r -
taron para no volver jamas á las tablas. E n la C iudad de 
Antequera se movieron los Señores á formar una junta de c a -
r idad para socorrer á ios pobres encarce lados . E s t o mismo s u -
cedió en otros Pueblos por su persuas ión . 

E n Sevilla solici tó con la mas viva e f i cac ia , que se 
estableciese una H e r m a n d a d de Sacerdotes dedicada t o t a l m e n t e 
al al ivio de estos miserables encarce lados , t ra tó este a su n t o 
con el Señor Arzobispo D e l g a d o , t raba jó con su a c u e r d ó l a s 
reglas ó constituciones de tan piadoso e s t ab l ec imien to , se p r e -
sentaron varios Eclesiást icos pre tendiendo ser individuos d e 
é l ; pero ciertas dificultades polí t icas que o c u r r i e r o n , impos i -
bi l i taron sus buenos deseos. E n Cádiz consiguió del Uustr is i-
mo Señor Obispo D . Antonio M a r t í n e z de la P l a z a , se f o r -
mase una j u n t a , ó hermandad de sujetos del mayor zelo y c a -
r i d a d , que recolectasen l imosnas , para subveni r á tanto p o b r e 
a r t i s t a , y menes t r a l , que con el mot ivo de la guerra es taban 
sin poder t raba jar para m a n t e n e r s e , dándole á cada uno seis 
reales d i a r i o s , lo que duró por espacio de tres a ñ o s , que va -
r iaron las c i rcunstancias del t iempo. 

E n el mismo Pueb lo de C á d i z , se movió tanto á com-
pasión un Sugeto que le oyó predicar de la l i m o s n a , que en 
pocos días repar t ió á los pobres muchas talegas de p l a t a , y 
dixo á un amigo s u y o : « S i no fuera por las estrechas ob l iga -

M 



v e l o n e s en q i t a m e t ienen l o s asuntos J a mi c o m e r c i o en / a s 
* actuales c i rcuns tanc ias de la g u e r r a , no quedar ía en mi casa 
w u n d u r o , que no fuese á los p o b r e s ; pero la just icia ata 
3? las manos á la ca r idad . N o comprehendo como hay q u i e n 
» s e res is ta á las ins inuaciones de este hombre a p o s t ó l i c o . " 
T a m b i é n p o r ot ro estilo fue ron muchas veces socorr idos los 
p o b r e s , y era quando los A y u n t a m i e n t o s , y. sugetos pa r t i cu -
la res en señal de g ra t i tud le hac ían a lgunas expres iones p o r 
«us s e r m o n e s ; pues como no se- ver i f icó jamas que tales da -
d ivas a d m i t i e s e , como ent re otros muchos casos se vió en X e -
t e z de la F r o n t e r a , y R o t a , ' r e s u l t a b a el bien p a r a ios p o -
b r e s , a' qu ienes los dueños los r epa r t í an . Ser ia h a c e r muy di-
fusa esta historia si fué ramos á ano ta r Jas- necesidades que por 
su r e spe to , por sus c a r t a s , por sus sermones se socorr ían . E l 
Cab i ldo Eclesiástico de la Santa Ig les ia de M u r c i a mandó de 
l imosna cien fanegas de t r igo á la pobre Comun idad de C a -
puch inos de- aquella. C i u d a d , y el N o b i l í s i m o A y u n t a m i e n t o 
c iea doblones . 

Los últ imos afros en que el venerable vivió fueron de 
mucha ca lamidad para las A n d a l u c í a s , y á él como á P a d r e 
de poores r ecu r r í an m u c h o s , á él dirigían sus- c a r t a s , á él 
lo ponían por mediador con los pode rosos ; y el siervo de Dio« 

' r í l o d o P 0 3 j b i e a' *><*<>«. s o c o r r í a , á todos consolaba . E n t iem-
p o de una g r a n d e y ex t remada necesidad de agua para l<¡s 
campos pasaba de Antequera á M á l a g a , y en el camino ?e 
sal ieron de los corti jos inmediatos muchos pobres l a b r a d o r a 
pa ra rec ib i r su bend ic ión , y sup l icar le rogase al Señor los 
remediara con la l l u v i a , dió pa labra de hacer lo , , y s e s int ió 
pa ra ello después t a n - m o v i d o , que no pudo e x e c r a r l o sin l á -
gr imas y extraordinaria , c o n f i a n z a , y fue el. Señor servido con-
solar á tanto af l ig ido , , mandando muy pronto la l l u v i a , y 
esto mismo suced ió otras muchas veces en varías pactes. Xo, 
fui, podía decir con el pecient ís imo y car i ta t ivo J o b , gúL 
de los ciegos,, pies para el baldado, j padre de los pobres. 
Aun su misma ración qiiando. estaba, en el, C laus t ro la pa r -
tía con estos». 

Su car idad era igual aun con sus enemigos : baste en c e a -
- n r m a c i o a decir que p red icando en la . Ciudad del. Pue r to de 

sabia que un O f i c i a l o j y i d k d o cier ta ¡senté de. 



sos d e b e r e s , se mofaba de su p r e d i c a c i ó n , y no conten to con 
e s t o , compuso unas décimas muy indecorosas al P a d r e ; p e r o 
en estos mismos d í a s , ignorando este sugeto que el V e n e r a -
ble supiera quien e r a , le b u s c a , y supl ica in te rceda con el 
Exce len t í s imo Señor Gobe rnado r y Capi tán G e n e r a l , Conde; 
de O r e i i l i , p o r q u e fundadamente temia ser cas t igado por el 
c i tado X e f e , por quejas muy graves dadas contra su c o n d u c -
t a ; le oyó con mucha t r a n q u i l i d a d , y con la misma le d i x o : 
aunque comunmente me niego á cosa de empeños con los supe-
riores y Xefes, porque miro eso muy peligroso , y a geno de mi 
ministerio, concurren en V. circunstancias que me obligan á 
separarme de mi propósito, E f e c t i v a m e n t e , habló con el G e -
n e r a l , y este en test imonio de que lo s e r v i a , r omp ió la ó r -
den de su a r r e s t o , que tenia ya extendida sobre su bu fe t e , 
p a r a que asi se lo dixese á su ah i jado . 

L a s enfermedades que padecían sus próximos le eran d e 
mucha c o m p a s i o n ; los asistía q u a n d o lo l l a m a b a n , los conso-
l a b a , y exhor taba á la t o l e r anc i a , á la paciencia & c . Q u a n d o 
el Señor mandó aquel espantoso cast igo de la ep idemia e i 
año de mil ochoc i en to s , se compadeció t a n t o , que encendido 
en pur ís ima car idad pre tendió pasar desde Ronda á Jos P u e r -
t o s , para asistir á los apes t ados , y para hacer lo con el m é -
r i to de la santa obediencia la p id ió á su P a d r e p rov inc i a l 5 

pe ro este la negó á sol ici tud de los Rondcf íos . 

C A P Í T U L O X. 

De la Virtud de la Religión en el Siervo de Dios, su devociot» 
á la Sma. Virgen María y otros Santos , y como el Señor 

le manifestó que se le daba por particular Protec-
tor al Sr. S. Bernardo. 

U f e s t a v i r tud de la Rel ig ión es ent re las morales la p r i m e r a 
como la P e ent re las Teologa les . F u e nuestro Vene rab le F r . 
D i e g o tan aventa jado en su e x e r c i c i o , como en la p r á c t i c a 
de las dornas, dexándosé ver tan excraord ina r iamente r e l i g io -
s o , que muy bien se conocia la santidad de su a l m a , y de 
esto dieron test imonio muchas p e r s o n a s , pues á la primera vez 
que le v e í a n , aun ignorando quien f u e s e , le hac ían p r o f u n d a 



reverencia , fl se h incaban de r o d i l ! « , d í m f o s - golpes , „ | 0 1 

pechos . Asi aconteció en la C iudad de O p o r t o R e y n o de P o r -
» g a l , q u a n d o estuvo de paso pa ra G a l i c i a , y eu varios o t ros 
P u e b l o s quando en t raba en ei ios . T a n cierto es que un ex-
t e r i o r humi lde y mor t i f icado mueve ai P u e b l o a l a devocion 
y ai desprec io del m u n d o , lo exci ta i la compunción de 

sus p e c a d o s , y á l evan ta r su c o r a z o n , y sus deseos á las 
. cosas del C ie lo . 

U n corazon d e v o t o , un ánimo t r anqu i lo* una mente o c u -
p a d a , en Dios dir igía sus exter iores acc iones s i e m p r e ; pe ro es-
p e c i a l m e n t e e n aquel los a c t o , y e x e r c i c i o a , en que se a laba 

ta v i r tud y " ^ e ' C U " ° d e b Í d ° ' ? U e 6 8 e l 0 b J ' e [ 0 d * e s * 

¡ A P í o j s ? d a ' c u [ t 0 « n la devoc ion , que es el p r i u -

cómó 3 ° , d e la R d i g i 0 n ' * la 9™ y s o s L e 
t u d e s . esta devocion , e dexé ver en nuest ro V merab le e B 

«Odo quao to mi raba directa d ind i rec tamente al W d e Dios 
Por eso en t rando en los T e m p l o s como Casas de D i o s , s 

presen taba con suma r e v e r e n c i a , comunicándola a todos lo 
c i rcuns tan tes si los hab ia . P rocu raba a d o . n o pa ra su m a y o • 
d e c e n c i a , el los aseaba con sus manos como. m u , i , a s v Z 7 e 
vió y especia lmente eu la C a p i l l a de la Señora de l a P a l 
E s t a n d o un d j . l impiando su c a r n a r i o , y ba r r i éndo lo le £ 
p có el bacr is tan que lo d e x a s e , que él lo har ia , y r espon-
d i ó : Dexadma ,omar M¿ t r a b a j o j P 

ci.ru todos los sirviendo á mi Seño/a, , ¿rriéndole el 

\a P™ ^ no sabe ¿ ^ T M I , » 
los froégm de esta mágen eon este monstruo de ingratitud* 

he era muy doloroso ver el desaseo en ios Templos y o r n a -
mentos s a g r a d o s ; e n . u n a ocasión que tuvo que deci r M i s a en 
un L u g a r i t o , se c s n t n s t ó mucho al ver su poco a s e o , y deco 
ro en los o r n a m e n t o s , le du ró todo el d ia este sent imiento 
y como llegase la hora de tomar a lgún a l i m e n t o , y se negase 
a ello e fe,ervo de D i o s , le p r e g u n t é 6 a c o m p a ñ e r o , Q u e entonces o era «1 P f?„ c \ , u: j c • ^ era e j r . í ' r¿ Jkusebio de S e v i l l a , si estaba malo 
ó tema a lguna n o v e d a d , p o r q u e le ve ía muy tr is te. Y dan 
d a un suspiro respondió : . / W , ^ w a í í w ^ 

, ¿ m m a m ^ w , / f i , ' 



paños cié Altar con que hoy ' hemos celebrado ? 
Verle asistir quaado estaba en el Convento ai Of ic io d i -

v ino en el coro con Ja Comunidad , era ver un simíJ del 
respeto con que los Angeles y Serafines están en t r e , el a u -
gusto T r o n o de la Mages tad en el C i e l o ; ia modestia de 
sus o j o s , su humi lde y ag radab le g e s t ó , las manos ó en la 
manga m e t i d a s , ó en el pecho p u e s t a s , sin a r r imo alga fió, 
c a n t a b a , ó r e z a b a , en pie ( como lo acos tumbramos J^s C a -
puch inos ) servia de espejo y modeló de devocion a todos Jos 
que con él es taban. Qt íándo el Ofic io d iv ino lo rezaba f u e -
ra del c o r o , nunca lo hacia sentado : su postura era ó de 
r o d i l l a s , ó en p i e , y nunca de m e m o r i a , y era tan exacto 
en su pronunciac ión , que pa rece puede decirse de él , lo q u e 
la Iglesia af i rma de San E l c e a r i o , que ni un ápice dexaba 
de pronunciar. Q u a n d o jun to con la Comunidad asistía en a l -
gunos actos piadosos como procesiones &c.se compungían y 
movían á d e v o c i o n , no solo los R e l i g i o s o s , sino los seculares , 
aun los mas d i s t ra ídos , ai ver su Compostura y modest ia . 

Se le notó s i empre muy p a r t i c u l a r venerac ión á ios es-
tablecimientos p i a d o s o s , especia lmente á las sagradas R e l i g i o -
n e s , po rque miraba en sus ind iv iduos unos hombres consa-
grados á D i o s , y dedicados por su p r o f e s i o n , á su mavor 
cui to y serv ic io . Sus amistades mas ínt imas eran con perso-
nas Re l ig iosas , ó piadosas . Todas las Rel ig iosas deben es-
tar le muy r e c o n o c i d a s , no sólo po rque siendo R e l i g i o s o , las 
honró á todas con su exemplans ima v i d a , s ino p o r q u e en 
honra y defensa de e l l a s , habló en púb l ico y secreto / c u a n -
do de el lo hubo o p o r t u n i d a d . 

Sabia á quan to se extendían los l ímites de la v i r tud de 
la R e l i g i ó n , y as» Ja p r a c t i c ó , y h a b l ó de ella como m u y 
pocos ío han hecho . Baste en conf i rmación de esto el suce -
so de Mant i l la» P red i caba en esta C i u d a d la N o v e n a de San 
F r a n c i s c o S o l a n o , y al saiir una tarde al P ú l p i í o Je dixo 
urr Eclesiást ico: Padre Fr. Diego explique V. P, la virtud 
de la Religión, porque especialmente en el vulgo hay aqui mu-
cha ignorancia, y mil abusos en este punto, y me eo^/udcce 
verle• tan olvidado. O b e d e c i ó el bendi to P r e d i c a d o r , y d c x a c -
d o Jo que l levaba m e d i t a d o , fue tan c l a r a , tan e x t e n s a , y 
U 6 admi rab le la expl icac ión que hizo de esta v i r t u d , y de 



:ifu.a ito i ella pert&nece en ¿r¿en a' sus actos i n f e r n o s , y ex- ' 
t emo? ; , que qu in tos Eclesiást icos , y Maes t ros había oyéndole 
de varias R e g i o n e s estaban p a s m a d o s , y m u c h o mas después 
quando supieron Ja n inguna preparac ión que precedió para unas 
mate r i a tan del icada. 

O t ro de los actos de la v i r tud de la Religión es la 
adorac ion que prestamos á los S a n t o s , y sus rel iquias y e n 
esto f u é nuestro Venerab le P . Fr» D iego muy s i n g u l a r , y en 
pa r t i cu la r con la Santísima Vi rgen M a r i a nues t ra Señora y 
M a d r e de Dios. L a especial propensión de codos b s predes-
t inados ha ísido la devocion á la Santísima Virgen., y esta la 
t u v o también el verdaderamente p redes t i nado , y vafeon santo 
F r . Diego Jogef de C á d i z , .obsequiándola de todos los modos 
p o s i b l e s , y con toda la mas tierna reverencia y devocion de 
s« corazon. L a habia elegido por «u especial Abogada y Se-
ñ a r a , y cuidaba de promover su c u l t o , su honor y g lor ia . 
S.iis piadosos Pa ires procuraron inspirar le esta devocion desde" 
los pr imeros años,, y desde estos vistió el santo E s c a p u l a r i o 
d e su sagrada Orden C a r m e l i t a n a , t r ayendo al cuel lo esta s a n -
ia insignia unida con la de la Beatísima T r i n i d a d , Ja q u e 
conservó hasta la m u e r t e , observando r igorosamente las ob l i -
gac iones anexas á los que lo visten.; y así quando se ofrecía 
ocasio.n d e c í a , que él era C a r m e l i t a , como p ú b u ámente lo 
p red icó en fícija. E l santísimo R o s a r i o j amas lo omitía; , y 
quando estubo en la Carol ina logró e s t ab l ece r , saliese por 
las ca l les , cosa hasta entonces no vista a l l í ; acos tumbró s iem-
p r e rezar lo en púb l ico en todas sus misiones antes de comen-
z a r el s e r m ó n , y luego para p r inc ip ia r lo a l ababa á M a r i a 
Sant ís ima a l ternando con el P u e b l o , prof i r iendo estas pa labras 
con q u i n t a dulzura es i m a g i n a b l e : Alabada sea Mana San-
iüunu : Reverenciada sea Mana Santísima : Glorificada sea Ma-
ría ^Santísima: A nada sea María Santísima. N o concluía el 
se rmón sin exhor tar á los fieles á la devocion de M a r í a San -
tísima, Por un computo muy p ruden te que se ha h e c h o , re-
sul ta que nuestro Venerab le predicó mil y doscientos s e r m o -
nes y plat icas de esta Soberana R yna . Pose ia en su memo-
ria quanto en honor y a l a b a n z a de esta Señora d i x e r o n , y 
escr ibieron los Santos Padres B e r n a r d m o , Ber a r d o , Anse mo 
y otros , y especia lmente el devoto P a d r e Micov iense en su 
L í t a n i a L a u r e t a n a . 



E n t r e - !os beneficios p a r t i c u l a r e s , que recibió de la l i -
bera l idad infinita de su C r i a d o r e s t e su S i e r v o , no fue el me-
nor el de su- devocion a' la San t í s ima Virgen M a r i a p o r q u e 
era t a n t a , y tan f e r v o r o s a , que mas parec ía infusa que a d -
qui r ida . . La obsequiaba y veneraba con tanta t e r n u r a , que m a -
n i fes taba un corazon pose ído , y ocupado del amor mas fino-
y re l ig ioso. A l g u n a s veces sol ía hacer el acto de c o n t r i c i o » 
en los S e r m o n e s , teniendo en sus manos una pequeña imagen 
da esta Señora . Todos los días rezaba el oficio P a r v o , a y u n a -
b a l a s vísperas de sus fest ividades , y los Sabados y M i t r c o l e s 
del 

año á pan y a g u a , y en todos los d ichos días se ves t ía 
un cilicio mas de los que comunmente t r a í a , añadi-a una d i s -
c ip l ina á las que d ia r iamente a c o s t u m b r a b a , y aumen taba las 
horas de oracion medi tando los mis ter ios , y pr iv i legios de esta 
Señora . L o s Vie rnes d e l año la acompañaba por tres ' horas a l 
p ie de la C r u z en memoria de las que el Señor estubo p e n -
diente en ella antes de e s p i r a r : este e j e r c i c i o jo p rac t i caba en 
las horas del d i a ^ ó noche que tenia mas desocupadas . P o r 
todo el resto del año tenia repar t idos por d í a s , s e m a n e s , y me-
ses varios exercicios en obsequio de esta Sant ís ima M a d r e : r e -
c ib ió muchos favores de eila en los d ías de sus fes t iv idades . 
Asist iendo un año á la precesión ds C a n d e l a r i a , merec ió ver 
en espír i tu á la Santísima Vi rgen con su Sant ís imo H i j o en 
los brazos , acompañada del Castísimo Esposo Señor San J o s e f , 
en el t r a j e y modo con que iban para el T e m p l o de J e r u s a -

•Jem á presentar al t ierno i n f a n t e J e s ú s . Deseaba mor i r en al-
gún día de fest ividad de M a r i a S a n t í s i m a , y mur ió la v íspera 

-de la Anunc iac ión de esta Señor a¿. 
V e n e r a b a con muy par t i cu la r afecto y devocion á la Sma, 

V i r g e n baxo los t í t u l o s ó advocaciones de Pas tora de las A l -
m a s , y de la Paz . E s muy sabido que este nuevo t í tulo de 
Pas to ra de las Almas ,, con que es condecorada Ja Santísima V í r -

-géii . f u e i d e a d o , , ó inventado. eJ año de mil setecientos y tres 
«fie>r el m u y e x e m p l a r , y Venerab le P a d r e Mis ione ro C a p u c h i -

no jPr. Is idoro de S e v i l l a , y que desde entonces tanto e s t e , como 
todos ios demás de dicha órden la han tenido y cor -acido &0r P r o -
tectora de sus M i s i o n e s , y han p rocurado su cui to baxo tan g r a c i o -
so'•, y t ierno apel l ido en ambos-mundos . ,Gomo Protec tora . , , pues., de 

Misiones lo fue también de las muchas, que por e¿p, cío de t a s -



. . 
tos años hizo en toáa nues t ra E s p a ñ a su fidelísimo Siervo y E s c l a v o 
F r . Diego Josef de C á d i z ; y baxo su auspic io y tutela las hac ia , 
y por ella lograba del Señor tanto f r u t o en las Almas ; y 
él por quantos medios le fue posible la h o n r ó , ya es tab lec ien-
d o H e r m a n d a d e s pa ra que la c e l e b r a s e n , como en E s t e p o n a , 
hac i eudo colocar muchos l i e n z o s , é imágenes que la r ep resen-
tasen en tan ag radab l e t r a g e , componiendo un devoto l i b ro 
p a r a su N o v e n a , y p red icándo la muchos años. F u e t ambién 
el que movió á los P a d r e s de su P r o v i n c i a . , pa ra que en ta -
blasen en la Congregac ión de sagrados R i t o s en R o m a , la 
pre tens ión de que se a p r o b a s e , a u t o r i z a s e , y extendiese tan 
p r o p i o y dulce nombre , deseando así per f ic ionar una obra que 
comenzaron sus hermanos . L o g r ó se concediese por aque l la San-
ta Sede , que en todos los Conven tos de las P rov inc ias de 
C a p u c h i n o s de E s p a ñ a se celebrase en la segunda D o m i n i c a 
despues de Fasqua de Resur recc ión O f i c i o , y M i s a de la 
Sant í s ima Vi rgen , baxo el t í tulo , ó nombre de M a d r e del 
buen P a s t o r ; y ob tuvo de los P re lados de la suya de A n -
d a l u c í a , se celebrase esta F i e s t a , y así se d e c r e t ó , con la 
m a y o r solemnidad en el Coro y Al ta r . Doxó escri to u n Of i -
cio y M i s a para esta f e s t i v i d a d , el mas d e v o t o , y ana logo 
á ella que puede leerse . 

Baxo el t í tulo de la P a z , en su Imagen que se vene-
na en la Ciudad de R o n d a , f u e nuestro F r . D i e g o i n c o m -
p a r a b l e m e n t e d e v o t o , adornó aque l T e m p l o muy p r i m o r o s a -
men te , val iéndose pa ra esto de las personas devotas . E n ob-
sequio de dicha Señora compuso una m u y devota N o v e n a la 
q u e le p r ed i có todos los a ñ o s , aunque tuviese que andar m u -
cho para e s t o , y en un t i empo tan c rudo como es el mes 
de E n e r o en que se ce lebra . P a r a el mismo fin de obsequ ia r -
í a , consiguió que los Exce len t í s imos Señores D u q u e s de M e -
dina Ce l i h ic ie ran g r a v a r en M a d r i d , una hermosís ima es tam-
pa de N u e s t r a Señora de la P a z en el M i s t e r i o de su P u -
r ís ima Concepc ión . M u c h o s y s ingulares favores c r e e m o s , p ia-
dosamente , que le hizo esta S e ñ o r a , siendo tan amante de 
los que la h o n r a n ; pero fue ex t remado su s i l enc io , ó lo sa -
bían solamente sus Di rec to res . 

E n una ocasion le escribía el V e n e r a b l e á una Rel ig iosa 
m u y e x e m p l a r , cuyo espí r i tu d i r ig ió muchos a ñ o s , y en subs-



tancia decía lo s iguiente: u Las peticiones que he hecho á 
55 mi Señora en los nueve d ias , que he predicado su Novena 
n de la P a z , han sido t res : i . De conservarme sin tropiezo en 
95 medio de la estimación , y honores que el mundo me ha-
55 c e , sin haber en mi mérito alguno para e l lo : 2. Que la 
55 Señora se digne ser especial protectora de mi castidad y pu-
55 reza , no permitiendo que el Demonio me tiente por esta 
w parte , valiéndose de mi natural debilidad , flaqueza , y ocasio-
95 nes en que mi ocupacion me pone : 3 . Que disponga la 
95 Señora Jos sucesos, y pasos de mi v ida , en términos que 
55 la finalice en aquella C iudad , para que mi cuerpo sea se-
55 pultado en sitio consagrado á su c u l t o , y santísimo nom-
95 bre; pero que ni en esto, ni en otra cosa se haga mf 
59 voluntad, y sí la da su Santísimo Hijo::: : Ayúdame , He r -
55 m a n a , á dar gracias á mi Madre amabilisima de la Paz , 
?5 porque se ha dignado oir con clemencia á este su inútil 
5» S iervo , y darme tal seguridad en que todo me lo ha de 
w conseguir de su dulcísimo H i j o , que lo que es para mí 
55 perdería mil vidas, que tubiese entre tormentos por defen-
55 der es to , que no hai para que comunicar á nadie mientras 
w v ivas , y que te descubro para que me acompañes á dar 
5? gracias , y bendecir 3 esta buena Madre de! amor hermoso, 
55 y de la Santa Esperanza." Que la última petición se le con-
cedió nadie lo negará, y si fue lo mismo de las otras, quien 
leyere esta historia io verá. Manifestó también el grande afec-
to á María Santísima en Ja alegria y gozo con que visitó los 
dos principales Santuarios de esta Señora en España , como son 
el de la Columna en Zaragoza , y el de Monserrate en Cataluña. 

Ademas de esta devocion á la Santísima Virgen , tenia 
también otras, como á su Santo Angel Custodio, al Patriarca 
Señor San J o s e f , á ios Santos Apóstoles San Pedro y San Pa -
blo , á N . P. 6an Francisco cuyas virtudes procuraba imitar, y 
de quien recibió varios y extraordinarios favores , uno f u e , que 
estando cierta noche en su Convento de Sevilla orando en su 
capilla delante un muy famoso quadro del celebre Murillo, 
que le representa abrazado con nuestro Señor Jesu-Christo cru-
cificado , le habló de esta manera : 55 Asi como este amorosísi-
55 mo Señor se sirvió de mí quando era envuelto en pecados, y 
59 me dió su gracia para que reparase las ruinas de su Iglesia, 
, , así quiere servirse de tí para la conversión y salvación de 

N 



» i n c f i o » p e c a d o r » en e s f a , y otras Ciudades y Pueblos • obe-
d e c e s igue , sé fiel en tu min i s t e r io , cumple q.aaoto ha¡ p r o -
" m e t i d o , y ten f e , y confianza en su divina p ro t ecc ión . " P e r o 

pa rucu la r i s ímamente veneraba ai S r . S . B e r n a r d o , con especia-
lidad desde que el Señor se dignó m a n i a t a r l e que este Santo 
se le daba por especial protector entre los Santos del Cielo 

Copiaremos ias palabras con que el mismo Venerable da 
cuenta de este suceso á su D i r e c t o r , « E n la segunda recai-
g a , d i c e , contaba ya siete ú ocho te rc ianas , quando una sies-
t a disperté con una viva m e m o r i a , y devoción á mi Pad re 
a»¡>. -Bernardo» A, poco se me propuso de pronto como un co-
35 nocí míen co,, que no excedía de lo n a t u r a l , que el Santo se 
s i m e aaba por especial Protector entre los Santos del C i e l o -
" q u e en ello se me hacia un s ingular benef ic io , y que para" 
* señal me fal tarían las t e r c i anas , siendo pequeña V d e aqu í 

. ' 3 s e no dar la siguiente. E n mi p e L -
» m i e n t o me pa rec ió ver al Sanm v i , ^ P 

5?de este h .n í f i ¿ • S a n t o , y entendí que lo grande 
" d e este beneficio consistía e» que era voluntad de Dios ^ 
« s e mi Protector . Con esto fue indecible el g o a B de mVes 
" p i r i t u y e deseo de que esta voluntad del se Z 
» p j i e a e , y fuese agradecida como se merece.. Pedí * o - ¿ Z 
" b i e n a v e n t u r a d o s diesen gracias á Beatísima Tr inidad o 
" e s t e bene f i c io , y pensaba y o con la misma segundad Z 
" Jo v i e se , que todos se levantaron, , y cantaron con ^ 
» va música un nuevo y breve s a lmo , del que solo p e 0 í é " V 

»«Menearán ejus. No. pude pensar m a í , L i o que serTá r T 
" e l salmo como el W a / e C « / « : « quedóme muv-
» f i x a esta espec ie , con una segundad como in fa l ib le , con J 
" n o s afectos de g o z o , h u m i l d a d , p a z , devoc ion , r e s i l a c U l 
" N o obs t an t e , no le ped í al Santo la s a l u d , solo V X " 
-«Protector mió, si es vohwtad de Dios-, ^ j e ao le pida por 
".o/ro medio la salud, o, lapid^sim, no la pido , y d,e aqu¿ 
5 , 1 0 P ° d l a s a i i r » Aquella tarde se re tardó una hora 1, ; , ] . 
" n a , y fue m u c , h o n m 5 p e v e J a g Q la siguiente fal-
" - e n ^ ^ d e que no perc ib í la mas leve i n d W 
5?sicion. Después tuve la. tercera recaída , y los otras dias al-
» g o t r aba josos ; p « o qus me r e s p o n d í a n , que aquella f u \ 
» « f » 4 para, testimonio de la verdad del beneficio que se 1 



chacta, y que nú se me prometió que me pondría bueno, sino 
v> que faltaría por entónces." 

Sabido e s , y evidente por el contenido de esta his tor ia 
de Ja vida de nuest ro V e n e r a b l e , que con todas las f ue r za s 
de su a lma p rocuraba camina r á la perfección. E s doc t r ina 
de San Buenaven tu ra , debe el que aspi re a' tan alto g rado e le-
g i r entre los Santos a lguno por su especial Abogado y P r o -
tector , para <]ue este supla con su incesante a labar a' D ios 
en el C i e l o , lo q u e él como v iador dexa de hacer en la t ier -
ra ( i ) . Según lo d icho a r r i b a , quiso Dios que el que l le-
nase este d e b e r , p o r su Siervo F r a y D i e g o fuera San B e r -
n a r d o , por cuya mano le comunicó el Sefior muchas g rac ias . 
F u e la devocion de este bendi to Varón g rande á todos los" 
Santos , y s iempre que los n o m b r a b a ó c i taba en el P u l p i -
to era con pa r t i cu l a r v e n e r a c i ó n , y respeto como todos no -
tábamos. 

L a - tuvo también á la Santísima C r u z , y en var ios P u e -
blos consiguió se construyese el C a l v a r i o y la Via S a c r a , y 
que esta insignia de nuestra Redenc ión fuese colocada en v a -
r ios sitios eminentes del c a m p o , pa r t i cu l a rmen te en Jas n u e -
vas poblaciones de S i e r r a m o r e n a , quando es'tubo en su c a p i t a l 
la C a r o l i n a , en donde ni en C a l l e s , ni P l a z a s , ni c a m p o 
se encont raba a lguna de esta señal del c h r i s t i a n o ; por es ta-
blec imiento del F u n d a d o r d e estos Pueb los que no fue el mas 
piadoso. P o r e s t o , quiso el Venerab le se ce lebrase al l i con 
una devotísima y solemne p r o c e s i o n , el T r i u n f o de l a 
Santa C r u z ; habiendo concur r ido á ella nó, solo las gentes 
del P u e b l o , s ino también innumerab les de los inmediatos . I b a 
eo la procesion el Siervo de Dios revest ido de AJba , y C a p a 
p luv ia l abrazado con una C r u z , y | e acompañaban el Señor 
V i c a r i o de la C a r o l i n a , y el de A r j o n a , l l evando cada uno 
y en la misma manera su C r u z : de este modo con r e p i q u e 
de c a m p a n a s , cantando el P u e b l o á voces el Sant ís imo R o s a -
r i o , y los Sacerdotes rezando el Miserere, l legaron á u n s i t io 
alto re t i rado como medio qua r to de legua de la P o b l a c i o n , puso 
el Vene rab le su C r u z c lavada en t i e r r a , y lo mismo p rac t i -
caron los dos Señores c o m p a ñ e r o s : á esto se s i g u i ó hace r la 

( i ) S. B. Vel quisquís Auctor est Mistkce Tehologi* cap-
3. particul. 3. post init. 



bendición s o l e m n e , como la trae el R i t u a l R o m a n o , y Jñ aáo. 
ación d e J a Santa C r u z . Concluido tan teligioso 'acto volvid 

la procesion a ia I g l e s i a , en donde se cantó el Te Deum~~ 
y en seguida se colocaron por mano de Sacerdotes hasta se'is' 
Cruzes en las Calles y P l a z a s , y el Apostólico Varón c a l i 
estático de espiri tual g o z o , subió á un balcón é hizo al oe -
votisimo Pueb lo una muy docta y devota plática de los M i s -
terios de la Santa C r u z , de 1a devocion y v e n e r a c i ó n Q U a 

debwn tenerle , y de su mística inteligencia para su en-
s e ñ a n z a : encargó se pusiesen a n todos los Pueblos nuevos, 
y ademas que en cada uno de ellos se pusiese una Via Sacra 
y asi lo prometieron ios P P . C u r a s , y el Sr. G o b e r n a d o r , el 

Fm^lSL"*" m a 0 Í f ¿ S t Ó " h ° m h f e P Í a d 0 S 1 S Í m ° " 

CAPITULO x r . 

De su oracion mental y efectos prodigiosos de ella. 

P o s e y e n d o el Venerable Padre F r . Diego Ja vir tud santa de 
Ja R e l i g i ó n , en tan alto grado como hemos v is to , no podía 
fa l tar le uno de sus mas principales actos qual es la oracion 
m e n t a l , con la que se le da á D ios el c u l t o debido q u e e l a 

nos ensena. Seguramente no hubiera sido tan aventajado con o 
fue en la practica de las v i r t u d e s , y en ios muchos b i e n e s con 
que enr iquec ió su e s p í r i t u , y el de sus p róx imos , sino h u -
biera puesto un esmero singular en este de la oracion. E l l a es la 
comida del a l m a : un espejo clarísimo en donde se conoce á Dios 
y el hombre se conoce con todas sus impe r f ecc iones : y ' 
un exercicio quot idiano de todas l a s vir tudes, N o hay c o s a mas 
recomendada por nuestro Señor J e s u - C h r i s t o , que Ja oracion 
esto lo sabia muy bien su Siervo F r . D i e g o , y así e s , que 
desde ,os pr imeros d í a s , en que el Señor se dignó i luminar-
o comenzó á tener orac ion . Aun antes de vestir el santo há-

b i t o , edificaba á 1a Comunidad de Capuchinos de Ubr ique i 

T o Z N ° n 7 a ñ a b a m U c h a s v e " s « " o tan rel igioso. Sien-
j a j» o v i c i o , se noto por varios exemplares Religiosos v 

muy instruidos en el santo exercicio de la o r a c i ó n , como f u l 
r o n , entre o t ros , un Padre P e r o s a , y Oviedo la p a r t í c u l a 
devoc ion , y recogimiento con que o r a b a , y pronosticaron d ^ 



d e entónces lo que despues liemos visto , en los grandes p r o -
gresos que hizo en eiia. 

Es tos comenza ron , y sin in terrupción c o n t i n u a r o n , d e s -
de el punto en que como queda d i c h o , le repi t ió el Señor 
su l lamamiento á vida mas perfecta , antes de recibir el Sa-
cerdocio. Desde entonces no contento con las dos horas de 
oracion que de comunidad se tienen en su R e l i g i ó n , e s t ab l e -
ció para sí , otra mas , ó por mejor decir s iempre oraba ; 
cumpl iendo en esto lo que las consti tuciones de su Sagrada 
O r d e n suponen quando dicen ; que el verdadero y espiritual Fray-
le Menor en todo tiempo ora interiormente. Tan to se efió á es-
te útilísimo exe'rcicio , como suele el I a róp ico darse ai a g u a . 
E n la i g l e s i a , en la C e l d a , en el C o r o , en las Ca l l e s , po r 
los caminos siempre su mente en Dios . Quando caminaba , ó 
se adelantaba dsl compañero , ó qnedaba un poco atras a lgu-
nas horas . para entregarse á la orac ion . Repe t ía muchas ve-
ces aquella s ú p l i c a , que hicieron los Apóstoles al Salvador : 
Señor ensétíame á orar, y no satisfecho con esto su grande 
espíri tu destinaba en el año algunos dias para darse t o d o , y 
dedicarse sin el estorvo de otros cuydados á este s o l o , que 
tanto le l lamaba la a tención. Es to lo pract icaba , si estaba en 
el C o n v e n t o , haciendo diez dias de exercicios por el Advien-
to que es quando ia Comunidad los t i e n e , ó si estaba fuera 
y no podia pract icar los en aquellos mismos d í a s , lo verifica-
ba en o t r o s , con tanto f e r v o r , y recogimiento de espíritu , c o -
mo quien solamente t ra taba con Dios . 

Sab iendo que es tentar a Dios el orar sin p reparac ión , 
p rocuraba que esta no faltóse en el modo posible. Su p r e p a -
ración remota , ó antecedente era andar entre día en quanto 
sus ocupaciones se lo permitían , d e v o t o , r e c o g i d o , y sin p e r -
der de vista los propósitos formados anter iormente . También se 
p reparaba con Ja mortificación del uso del c i l i c i o , d i sc ip l ina , 
y otras austeridades que le dispusiesen , y facilitasen el espí-
ritu de devocioo para aquel santísimo exercicio. Su p r e p a r a -
ción próxima era la que enseña el E í p í r . f u - S a n t o en los P r o -
verbios : conocerse r e o , confesar sus culpas delante de Dios , 
antes de orar : y también hacer lo que pract icaba el Santo 
Pa t r i a r ca Abrahan ; contemplarse p o l v o , y ceniza ai tes de h a -
blar con el Si-ñor* Agregaba á este T r i s i g i u ae ia ,Bea¡ísi-
niü T r i n i d a d , el H i m n o Veni Crémor SphUus, Así d ispues to 



•entraba en la oracion acompañado de la fe . , de la esperanza , 
de la h u m i l d a d , de compunc ión p a r a no desmerecer la g r a c i a , 
y miser icordia del Señor que sol ic i taba. 

Asi se recogía en su i n t e r i o r , y quai diestro P i lo to q u a n -
do ya todo p r e p a r a d o dá la V e l a , a le jándose de la t ierra , sin 
h a c e r caso de e l l a , y se en t ra p o r lo in te r io r del M a r pa -
r a navega r al P u e r t o i donde se ha p ropues to l legar , á ese 

.modo le sucedía á este Apos tó l ico V a r ó n . D e x a b a iodos los 
cu idados y estorvos., y subia solo al monte de la o rac ion , c o -
mo el Santo P a t r i a r c a A b r a h a n dexó los criados, y el j u m e n -
t o al pie del monte M o r í a donde él iba á o f rece r á Dios el 
-sacrificio ; baxando s iempre de este monte cub ie r to de los r i -
cos despojos de una firmísima f e , de una sólida e s p e r a n z a , de 
p ro fund í s ima h u m i l d a d , de dolor de sus c u l p a s , de deseos de 
padece r , de amor á su p r ó x i m o , y sobre todo. , y todas las 
c o s a s , de unirse al sumo bien con pe r fec ta ca r idad . 

In fe r imos que l iego á ob tene r esta unión con D i o s , y 
q u e se le comunicó el al t ís imo grado de con templac ión . H a -
b i e n d o comunicado con su D i r e c t o r sobre la i n t e l i genc i a , que 

j u z g a b a podía dárse le á lo que le pa rec ía haber visto en dos 
va r i a s represen tac iones en el modo que Dios habla á sus Sier-
vos^ Je contesta de un m o d o , que por las expresiones del 
Venerable en segunda c a r t a , y que tenemos presente i n fe r i -
mos lo sobred icho . 39 H e l e i d o , d i c e , una y otra vez la ca r -
e t a de V . ' P a d r e m i ó , y confieso me so rp rehend ió el aviso 

de lo que qu i e r e Dios de m i , y al modo del q u e rec ibe 
« u n a grande f e l i c i d a d , que a p e t e c í a , pero no e s p e r a b a , po r 
« c o n s i d e r a r l a impos ib le . ¿ D e donde esto á m i ? ¿ D e donde 
wes to á raí? Repe t í a mi a lma sin poderse con tener . Yo 11 a-
w m a d o á la c o n t e m p l a c i ó n , y á la unión con el Sumo B ien , 
« y vida de mi a ima ? Yo que no he sa ludado l a s sendas de 
i ¡a vida e s p i r i t u a l , y mís t i ca? Q u e no he dado un paso p o r 
s^el camino del e sp í r i tu? Yo c ieñe de i n i q u i d a d , j u g u e t e de 
« m i s p a s i o n e s , esclavo de mis ape t i tos? : ; : Y o , que j amas he 
» s a b i d o Jo que es oracion mental en su p r á c t i c a , s iempre d i -
s i p a d o , i n d e v o t o , y casi s i empre r e p u g n a n t e en e l l a , en 
i medio de un a m o r e n t r a ñ a b l e , y de un insac iab le deseo de 
r> t e n e r l a , y que en su exerc ic io he comet ido mas f a l t a s , ta l 
« v e z , que minutos he gastado en e l l a ? Yo que ni ent iendo, 
« n i he pasado las pu rgac iones a c t i v a s , ni pas ivas del sent ido 



del e s p í r i t u , ni he practicada cosa alguna de guantas se 
wdicen que anteceden precisamente á ta contemplación y unión 

con Dios? Es to y mucho mas que no ac ier to á e x p l i c a r , n i 
wa' conocer se me ocurr ió prontamente ai pensamien to , mas 
99con tanta p a z , y serenidad quanta puede colegir de que no 
55me ha resultado la mas leve desconf ianza , p u s i l a n i m i d a d , n i 
59 desaliento , antes bien todo lo contrar io , porque pasadas ve in-
w te y quatro h o r a s , ó ce rca> de esta dulce sorpresa ( n o se 
59me ocurre otro término con q u e e x p l i c a r m e ) y. como vo í -
99viendo en m í , sintió mi a l m a u n a r epent ina ó i n s t a n t a n e a 
55 c o n m o c i o n , que en aquel casi impercept ib le instante le p a -
d e c i ó , que hacia de si u n absoluto y completo s a c r i f i c i o a l 
„ S r . para hacer y seguir fielmente su santísima v o l u n t a d , con 
„ l o s afectos de h u m i l d a d , a m o r , e s p e r a n z a , a g r a d t c i m e n t o : : : : 

„ c o . n o sea esto V. lo entenderá , , aunque yo no Jo sepa de-
, , c i r , solo si. d i g o , que me ocurr ió desde luego para exp l i -
„ c a r i o aquello de los cánt icos : mi alma se derritió lúe «o que 
» m i amado habló. Alguna otra v e z , que lo ref lexiono*suele 
„ c o n m o v e r s e mucho mi insensibil ísimo c o r a z o n ; pero s iempre 
„ s o n movimientos rns taoíaneos , bien que dexan buenos e f e c -
t o s . . A h o r a , pue*,. Pad re de mi a lma, , es c re íb le que este 
„ a b o r t o del abismo, , y esta bestia con figura de hombre es 
„ l l a m a d o á tanta fe l ic idad? Yo? Y á t a n t o ? Y de un salto 
„ s i n pasar por el c amino? Dios, mío, . hasta donde l legan tus* 
„miser icord ias , con este monstruo de la in iquidad y. de la m a l -

„ d a d : Dexemos esto porque no sé lo que d i g o , ni donde e s -
„ toy: : : : 

Po r este contexto se conocerá muy bien Q „ a n í o s e e le-
vó la oracion de este Siervo de D i o s , y quan íntima seria 
au umon con este Señor , quien le hizo en ella ios s ingula-
res - favores que son propios de este asun to , , como r e v e l a c i o -
n e s , hablas interiores d i v i n a s , comunes , , éxtas is , r a p t o s , v i -
s-iones , i lus t raciones , soberanas- in te l igencias . De todo lo quaí 
Oiremos algo sobre lo que y a queda d i c h o , y aun despue s -
«abra de decir.- r 

. Quando caminaba para M a d r i d lé sucedió? que al dar 
vista a aquella Cér te se sint ió movido á, hacer oracion por-
su vecindario». " Y en medio de esto ( d i c e refir iendo este pa~ 
* « a g e ) no olvidaba quaí fcbi* ser la, c o n d u c í a ^ y , t e m p l o * 
* * * I I U v i d a 5 ' X hablando yp> conmigo q u e r i e n d o exhor t axa« : 



, , á la oracion en el nombre de mi Señor Jesu-Christo me dixe : 
„ Orame mucho, Diego mío, apenas lo dixe quando sus efec-
.„tos de humillación::: me hicieron parecer me hablaba de aquel 
„modo mi Sr. Jesu-Christo. Le di palabra de cumplirlo y con 
„ e s t o llegamos al término de nuestro viage." 

Dando cuenta el Venerable á su director de la misión he-
cha en Andu ja r , dice entre otras cosas, lo siguiente: 59 En esta 
„mis ión me sucedió, que habiendo predicado una tarde co/i 
99 mayor eficacia y ardor que lo común, porque traté de lo 
- „que se hace y dice contra la Iglesia Santa , contra el Sumo 

Ponrifice , confutando estos errores quedé algo mas cansado, 
. „ y falto de fuerzas que en otras ocasiones; para descansar me 

fui á la Iglesia con nuestro Señor Sacramentado, y en me-
dio de mi habitual disipación , pensé que el Señor desde aquel 

•¡i Divino Sacramento me decia : Ven acá , Diego mió, y como 
v,que me daba un abrazo. Esto fue instantáneo , se arrasaron los 
<3,cjos eo agua, quedó el interior devoto , y humilde con facili-
d a d de amar aquella Suma bondad, y con su habitual disipa-
, „ cion decía : O vida de mi alma::: á pocos instantes me pa-
„ recio que nacia del corazon el decir á su Magestad : Da mihi 

animas , costera tolle tibi Domine. Señor dame almas, y las de-
.„ mas cosas quédense para tí, haciendo en sus santísimas manos 

una perfecta renuncia de toda sensible consolador), y pi-
d i é n d o l e no me permitiese ya volverle á o f e n d e r : ; : " 

De la Ciudad de Andujar pasó para la de J a é n , y de-
pone el compañero, que lo fue entonces el P» Felipe Beni-
cio del Puerto , que habiendo sido hospedados en el Palacio 
que tiene el Señor Obispo contiguo i nuestro Convento de Ca-
puchinos, como á la hora de las diez de Ja noche le pidió 
ei Venerable lo reconciliase, lo hizo as í , y contemplándolo 
muy cansado por el camino de aqel d i a , le obligó sin admitir 
sus escusas, á que se acostase ; pero como á eso de las dos 
despertó, y quiso ver si el Padre dormía, pasó á su quarto 
y no habiéndole encontrado a l l í , se fue á la Tribuna resuelto 
i traerselo , y le halló hincado de rodillas, bastante caído de 
espaldas, la vista elevada, los brazos en C r u z , y rodeado de 
una claridad tan rara y admirable, que quedó sorprehendido 
y asustado : y lleno de pavor y miedo se retiró. 

El mismo compañero, testigo de lo que acaba de referir, 
lo fue también de otro rapto mas prodigioso, dice as í : 55Sa-< 



. „ l i m o s de J a é n pa ra M a r i o s donde estuvimos en casa de n u f s -
- „ tro Sindico el Señor Don F e r n a n d o E s c o v e d o , y Mesia una 

„ n o c h e , y en ella sucedió lo mismo que en J a é n : lo confesé 
„ a n t e s de a c o s t a r s e , y estaba verdaderamente d e b i l i t a d o , y á 
w la madrugada del dia s iguiente fu i á ver si d o r m í a , y no 
. » h a l l á n d o l o en la cama pasé al O r a t o r i o , donde le v i d e -
sovado como vara y media deJ s u e l o , rodeado de c lar ís ima 
« l u z , y exha lando un olor suavís imo 6 d o aquel s i t i o , con 
„ c u y a vista me re t i ré temblando. Po r la mañana quando p u -
, , d e hab la r l e á solas le d i x e : bien en t re ten ido ha e s t a d o V 
„ e s t a n o c h e , y bien pud ie ra darme par te en sus g l o r i a s , c o -
, , m o me las da en sus f a t i g a s : inmedia tamente se h incó de 

F P J 7 ™e dlX0'' C™P°™ro mió, bien he advertido que 
P. me ha vrsto. Dtos Nuestro Señor ha puesto sus ojos so-

ha 11 A
 grrll° d e l a t i e r r a - P o r de Dios, „* 

»ha de dar palabra, de no manifestar á nadie este favor, yo 
»no me levanto de aqui, sin que V. P. me ofrezca cu mplir fiel -
»mente esta palabra. La que he desempeñado de tal m o d o , q u e 
„ e s t a es la primera vez que sale de mi ." 

P r e d i c a n d o el Venerab le una Q u a r e s m a en la C iudad de 
C a r m o n a , es tuvo alojado en casa de su C o m p a d r e Don T o -
mas C a r r e r o , en quar to y o r a t o r i o , que le habían puesto se-
p a r a d o de bul l ic io . L a s C r i a d a s , y Donce l l a s de la c a sa , una 
«oche quando ya todo estaba en s i l e n c i o , les movió la cu -
r ios idad de ir a obse rva r lo que el P a d r e Cádiz hacia en su 
r e t i r o , se descalzan para e s to , y con el m a y o r s i l enc io se 
ace rca ron a la p u e r t a , por las r e h e n d i j a s , y agugero de la 
J iave, o ven en o rac ion y e levado en D i o s , con visos y 
r e s p l a n d o r e s , suspenso en el a y r e ; pero al momento que sa -
t isfacen su cu r io s idad , se estremece la c a s a , con ru ido , como 
de t e r r emoto , se asustan y huyen con pr isa y es t répi to . El 

e J a m a f í 3 n a l e s e r i g i ó su cur ios idad , y amonestó 
se a o s t u b i e s e n , si no quer ían expe r imen ta r a lgún cast igo de 
D i o s , y que no fueran tan s imples y c r é d u l a s , que él era 
un hombre p e c a d o r , y mal Rel ig ioso. Con estas mismas pa -
labras lo han depuesto y dec la rado las personas á quienes les 
s u c e d i ó . 

O t r a persona de muy conocida v i r t u d , y de p a r t i c u l a r 
confianza del Venerab le dice lo s i g u i e n t e : „ Estando en cier-
? í t a ocasion en mi ora tor io Je di á leer una c a r t a , que em-

O 



„ pezaba con el du lc í s imo nombre de J e s ú s , al p ronunc ia r lo 
—f»advert í pooerse le el rostro m u y e n c e n d i d o , y á poco se e le -

, , v ó bastante del s u e l o , quedando enagenado de sus sent idos, 
„ v o l v i ó en s í , y s iendo y a o b s c u r e c i d o , no hab iendo en el 
, , o ra tor io o t ra luz que la de su lámpara encendí una be la , 
, , y se la ace rqué para que leyese aquel la y otra c a r t a ; p e r o 
„ empezando á hacer lo padec ió el mismo éxtasis por m a y o r r a -
„ t o , de q u e vo lv ió hab l ando tantas y tan divinas cosas del 
„ a m o r de D i o s , y de la un ión de l a lma con este d iv ino ob-
„ j e t o , que n inguna duda dexaba en que Ja suya gozaba de 
„ l o s s ingular ís imos y dulces efectos que p r o d u c e tan es t recha 
„ y bella u n i ó n . " E n muchas otras ocas iones , c o n t i n u a , lo v i 
en iguales té rminos enagenado de sus sent idos. E l V e n e r a b l e 
Ec les iás t i co D . M a n u e l de S a n z , h e r m a n o del P . P r . E u s e b i o 
de S e v i l l a , decia haber le encon t rado var ias veces en igual e n a -
genamien to y e l e v a c i ó n , en la T r i b u n a del Hosp i t a l del C a r -
denal de S e v i l l a , de que era Admin i s t r ador . 

v P o r estos s u c e s o s , que d ispuso D i o s tuviesen tes t igos , p o -
demos conocer quantos pasar ian semejantes en lo o c u l t o , y á 
q u e g r a d o tan e levado l legó la orac ion de este bendi to V a -
r o n . U n o de los Sacerdotes que le a c o m p a ñ ó en largos v i a -
g e s , af i rma no saber quando en ellos d o r m í a , ó las hora» 
q u e p a r a e l lo d e s t i n a b a , po rque ten iendo en los a lojamientos 
en una p ieza las c a m a s , a c o g i é n d o s e muchas v e c e s , á las 
o n c e , ó las doce de la n o c h e , á causa de los a lborotos de los.. 
P u e b l o s , y levantándose á las t r e s , ó qua t ro de la mañana 
p a r a decir misa , y con t inua r el camino , no podia ave r igua r 
quando se acostaba , ni q u a n d o se levantaba , p o r q u e q u a n d o 
d i sper taba , ó le l lamaban , ya encont raba al Vene rab l e puesto 
en oracion h incado de r o d i l l a s ; y muchas veces en las noches 
solia d i s p e r t a r , y ap l i ca r el o í d o , observando si d o r m í a , y 
era m u y f r eqüen íe el o í r l e , como si es tubiera s o ñ a n d o , ex -
c lamar y decir Jesús mió, Dios mió. 

E s t a n d o el V a r ó n apos to l ico hac iendo misión en X e r e z 
m u y a f l i g i d o , 

po r pa rece r l e no sacaba aquel f ru to que deseaba 
se fue una n o c h e , en t re otras al c o r o , se pos t ró p r o f u n d a -
mente cont ra el s u e l o , y J l en 9 de aflicción dixo á su M a o e s -
tad : Señor ya no puedo ycon la Cruz, me hallo sin fuerzas*pa-
ra llevarla ; pero al f o m e n t o se le aparec ió el Señor en i ra -
ge de N a z a r e n o con la Cruz , á cues t a s , y al l l e g a r cerca del 



P a d r e v i d , q u e s e i b a su M a g e s t a d c a y e n d o , se l evan tó p a r a 
sos tener le , y este Je d ixo : Sino puedes con tu Cruz, pora quz 
quieres ayudarme a mft D e s a p a r e c i e n d o ai mismo t i e m p o , d e x a n d o í c 
i n s t r u i d o y c o n f o r t a d o pa r a el t r a b a j o de Ja misión en que sacó 
m u c h o f r u t o . Véase a q u í un pasage q u e se asemeja al q u e nos 
re f i e re el P . R i b a d e n e i r a c i t ando al P . San A m b r o s i o , San 
G r e g o r i o , y a' H e g e s i p o , suced ió al Após to l San P e d r o : h a -
l l ába se en la cárce l , y se a c e r c a b a el dia d e su m a r t i r i o , q u a n -
d o los f ieles s in t i endo p e r d e r tan San to P a s t o r , le sup l i c an c o a 
m u c h a s l ág r imas saJga de la p r i s i ó n , y se ausen te de R o m a ; 
ísízolo así el Santo p o r conso la r los , a u n q u e deseaba m o r i r p o r 
J e s u - C h r i s t o ; p e r o este Seño r le a p a r e c i ó i la sa l ida de Ja 
C i u d a d , y h a b i é n d o l o vist© San P e d r o le p r e g u n t ó : ¿ Señor á 
donde vas ? A Roma voy, para ser crucificado otra vez, res-
p o n d i ó su M a g e s t a d ; pe ro como C h r i s t o y a era i omor t a l , e n -
t end ió el A p ó s t o l , que él era el q u e v o l v i e n d o i R o m a d e b i a 
ser c r u c i f i c a d o , y así se ve r i f i có . / 

T a m b i é n le suced ió en el co ro de su C o n v e n t o de J a e t 
lo q u e d ice á su d i r e c t o r . „ F u e p a r e c e r m e , q u e e s t ando y o 
, , de r o d i l l a s , mi Señor con su C r u z acues tas f a t i g a d o , y co -

mo p a r a c a e r pon ia su m a n o sob re mi c a b e z a , como papa 
s o s t e n e r s e , y no d a r en t i e r r a . " D e var ios medos y en d i s -

t in tas o c a s i o n e s , se le d e x ó ver nues t ro Seño r J e s a - C h r i s t o , 
u n a de e l l a s f u e en la f o r m a con q u e a n d a b a en su santa p r e -
d i c a c i ó n . „ S e me r e p r e s e n t ó , d i c e , un si t io s u b t e r r á n e o o b s c u -
M r o , ó de una luz l ó b r e g a , y t e n e b r o s a , la prec isa p a r a v e r 
„ o n a s salas p e q u e ñ a s po r donde me paseaba con bas tan te t r i s -
t e z a , y deseos de ver á D ios : de q u a n d o en q u a n d o se p r e -
„ sen taba a l l í nues t ro Señor J e s u - C h r i s t o en la fo rma que a n -
d a b a en su santa p r e d i c a c i ó n , me a r r o j a b a á sus d iv inos 

pies hecho un mar de l á g r i m a s , y tan encend ido en su a m o r , 
„ q u e aun d o r m i d o ío a d v e r t í a , y Je ped i a me p e r d o n a s e y 

me concediese su vista b i e n a v e n t u r a d a ; p o r q u e se me h a c i a 
n p resen te q u e aque l era el p u r g a t o r i o en sola la pena de d a -
91 fío; en estas v e c e s , q u e c reo fue ron t r e s , solo en una se 
, , d e t ü v o su M a g e s t a d , y me p e r m i t i ó l l ega ra á sus san t í s imos 
„ p i e s un b rev í s imo i n s t a n t e ; mas ni en ¿ s t a , ni en las o t ras 
i , me h a b l é una sola p a l a b r a , n i m u d ó su s e m b l a n t e de sa 

mages tad , y s o b e r a n í a ; a l g u n a vez me p a r e c í a , que es taba 
t i a c o m p a ñ a d o de una , ó mas a l m a s , mas estas p r e n t í m e n t e 



„ d e s a p a r e c í a n . " M u c h o s son los casos pa r t i cu la res que e n c o n -
t ramos en la vida de este S ie rvo de D i o s , por donde se c o -
noce su ínt imia unión con su Mages tad ; pe ro baste lo y a 
r e f e r ido para f o r m a r ju ic io de Jo e l evado de su oracion ; y 
pasemos á t ra ta r deJ modo con que c u m p l i ó los votos de su 
p rofes ion re l ig iosa . 

C A P Í T U L O X I I . 

De la perfección con que cumplió los Fotos Religiosos 

s . i-

De la Obediencia. 

- O r e m o s visto lo aven ta jado que f u e el S ie rvo de Dios P r 

D i e g o , en la práct ica de la v i r tud de la Re l ig ión ; pero a u n 
todavía conoceremos mas per fec tamente e s t o , desc r ib iendo c o -
mo vamos á hacer el esmero con que p r o c u r ó desempeñar uno 
de sus actos externos , que son los votos que hizo en su p r o -
fesión re l igiosa . ^ 

E l p r imero de estos es el de la obed i enc i a . F u e en su 
p rac t i ca un espejo en donde qua iqu ie ra Rel ig ioso p o d í a , mi -
r á n d o l e , a r r eg la r sus acc iones . N a d a mas radicado estubo en 
su c o r a z o n , que el deseo de cor rer al de sempeño de sus ob l i -
gaciones , por Ja p rác t i ca de esta v i r tud , sabia que s o l a m e n t e 
la estrecha senda de la obed ienc ia le -pod ía l iber ta r de ser 
p r e c i p i t a d o por el monstruo que vive dentro del h o m b r e , 
que es el amor p r o p i o ; y así el conocimiento 'de la im-
por t anc i a de esta v i r tud le hizo adqu i r i r un amor tan s ingu-
lar á e l l a , que fo rmó la resolución mas c o n s t a n t e , y firme 
de an teponer la á todos los actos l i b r e s , y voluntar ios de las 
demás v i r tudes . 

E f e c t i v a m e n t e , n ingún hombre p r o c u r ó , por medios mas 
e f i c a c e s , consegui r ios altos empleos y d ignidades , n inguno co r -
rio mas a l e g r e , y ve lozmente á d i s f ru ta r las d e l i c i a s , y p l a -
ceres mundanos comb nuestro V e n e r a b l e P a d r e F r . D iego á 
su je ta r su v o l u n t a d á la agen a , no solamente a sus Pre lados» 
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y d i r ec to re s de su e sp í r i tu y o p e r a c i o n e s , s ino t ambién á la 
d e sus i g u a l e s , y aun i n f e r i o r e s . Q u a n d o c a m i n a b a o b s e r v a b a 
la p r ác t i ca de p o n e r su v o l u n t a d b a x o la obed ienc ia del q u e 
le a c o m p a ñ a b a , y f u e en esto tan s i n g u l a r que p a r a las d i s -
pos i c iones del v iage se somet ía gus to samen te á a q u e l , aun q u a n -
do fuese un p o b r e D o n a d o , como m u c h a s veces se ve r i f i có , y 
e s t a b a tan h a b i t u a d o á o b e d e c e r , q u e q u a n d o c a m i n a b a solo 
con a l g ú n seglar, d i spon ía de tal m a n e r a sus pasos y acc iones , 
q u e sin p a r t i c u l a r adve r t enc i a de él , venia s i e m p r e á hace r se 
no su v o l u n t a d , s ino la a g e u a . C o n o c i a , y ve j a á D i o s en to -
da c r i a t u r a , y por su a m o r á todas o b e d e c í a . 

Su obed ienc ia t uvo los t r es g r a d o s que señala San B u e -
n a v e n t u r a , de obedecer al oir la voz del ¿Superior , al ver una 
insinuación suya, y á lo que se conoce quiere, ó es su voluntad. 
N o con menos a d m i r a c i ó n se ven en su obed ienc ia aque l l a s dos 
g r a n d e s exce lenc ia s , q u e en t r e o t ras , que deben a c o m p a ñ a r á 
esta v i r t u d , p a r a q u e s e a heró ica señala S . B e r n a r d o , que s o n : 
obedecer prontamente , obedecer ciegamente. Son muchos los tes-
t i m o n i o s q u e de esta p r o n t a , y c iega obed i enc i a á sus P r e -
lados , y D i r e c t o r e s nos o f r ece la v ida de nues t ro V e n e r a b l e , 
de los qua les pondremos algunos.-

H a i J á b a s e en su C o n v e n t o de Sevi l la , o y e n d o con la C o -
m u n i d a d la misa C o n v e n t u a l en el C o r o , un dia del S e ñ o r 
San J o s e f , es taba t a m b i é n su R . P . P r o v i n c i a l q u e lo era e l 
P . F r . J o s e f F e l i z de Sevi l la , qu ien todav ía no h a b í a o ido 
p r e d i c a r á nues t ro V e n e r a b l e ; pero sí su fama , y q u e r i e n d o 
v e r si é s t a , c o r r e s p o n d í a á la r ea l idad , se a c e r c ó al P a d r e 
y le dixo : Vaya V. P. y predique del Santo Patriarca, lo 
que Dios le inspire. L a misa h a b í a p r i n c i p i a d o ya ; pe ro no 
bien hab ia a c a b a d o de oi r el m a n d a t o del S u p e r i o r q u a n d o co -
m e n z ó á a n d a r pa r a el P u l p i t o , t omó la bend ic ión del S a c e r -
d o t e , sub ió á é l , y d ixo tales , y tan exce l en t e s cosas del S a n -
to como si h u b i e r a t en ido dos meses de p r e p a r a c i ó n , d e x a n -
do l lenos de a sombro á quan tos le o y e r o n , y p r e g u n t á n d o l e 
d e s p u e s , como hab ia pod ido s u b i r a l P u l p i t o - , sin p r e p a r a c i ó n , 
y h a b e r d i cho t aa grandes , cosas del P a t r i a r c a r e s p o n d i ó : la obe-
diencia lia ce milagros» 

H a c i e n d o mis ión en A n d u j a r se e m p a ñ o e l Señor Obispo 
d e J a é n , y l e s D ipu t ados , de e s t a C i u d a d , p a r a qus p a s a r a 
á d í a , a u n q u e f u e r a solamente- po r tres dia? á h a c e r m k i v n z 



resist ióse con h u m i l d a d , fundado en el mandato de su P a d r e 
P r o v i n c i a l , que le o rdenaba pasase concluida la misión de 
A o d u j a r , á la Vi l l a de C a b r a , donde le e s p e r a b a n ; mas como 
el Señor O b i s p o , y los D ipu tados repit iesen sus ins t anc ias , res-
p o n d i ó el V e n e r a b l e : « S e ñ o r Hiato , iría con mucho gusto , 
, , m a s y o no tengo vo lun tad p r o p i a , mi P a d r e Prov inc ia l me 
„ o r d e n a que a c a b a d a esta misión vaya á C a b r a , si éste me 
„ mandáse e sc r ib iéndo le V . S. í i l m a . , q u e dexe e s t a , y vaya á 
„ J a é n , al momento o b e d e c e r é , sino me es imposible acceder 
„ á la s ú p l i c a . " 

H a c i e n d o misión en Cuenca de te rminó la salida de la C i u -
dad-, p a r a el dia inmediato ai que la c o n c l u í a , l legó é s t e . y 
a m a n e c i ó l lov iendo e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , y no fue posible de-
tener lo Jas s ü p l i c a s , y lagr imas de aquel V e n e r a b l e , é II Imo. 
Ob i spo que le d e c í a : P . Fr. Diego, que dirán las gentes al 
•verle salir de mi Palacio en un diaran crudo? ¿Qué juicio ha-
runde mi? Señor J / / « 0 . , r e s p o n d i ó el Siervo de D i o s , 7o««« 
¿ir¿» ^ que cumplo con la obediencia que me manda ir sin 
dtlacton 4 Zaragoza-, y e fec t ivamente besando la mano del 

O b i s p o se puso en camino E s t o mismo sucedió quando t u v o 
e l orden de pasar de Andalucía á G a l i c i a . Se le d e c i a , que 
luego inmediatamente se pusiese «« camino. Y obedeció inme 
f i l a t a m e n t e , no obstante que estaba convalec iente de una de 
las mas g raves enfermedades q u e hafeia p a d e c i d o , y q u e J 0 Í 

«Médicos eran de opinion no es taba p a r a emprende r aquel tan 
i a rgo v i a g e , y mas en la en t r ada del i n v i e r n o . 

O b e d e c i ó en cosas muy a r d u a s . E n Ja segunda misión 
que h izo en l a C o r t e , y es tando ya pa ra p r i n c i p i a r í a , 5 e 

l e pasó s e c r e t a m e n t e , p o r el m i n i s t e r i o , lista d é l o s a r r u m e n , 
t o s , ó asuntos de que habia de hab la r . E s t e <5rden t ras to r -
n a b a todo el p l a n , que el P a d r e con mucha reflexión so-
bre las c i rcuns tanc ias del l u g a r , y audi tor io había dado á su 

m i s i ó n , y le su j e t aba á un nuevo t raba jo para el q u e no ha-
bía t i e m p o ; p e r o r ec ib ió el órden sin la menor r epugnanc ia 
m i n m u t a c i ó n , y la cumpl ió á la letra con g rande a d m i r a -
ción de los que se la d i e r o n , que ins t ruidos de su p u n t u a -
lísima o b s e r v a n c i a , no sabían que a d m i r a r m a s , si s u vas-
e l i n a y p ro funda c i e n c i a , su perfect ís ima obediencia y v i r -
tud. Hab i endo el Vene rab le sigi lado esta especie de t o d o s , me-
aos de su Di rec tor y del c o m p a ñ e r o S a c e r d o t e , que al l í te-



nía . P e r o aquel no le a p r o b ó que tan c i e g a , y l i te ra lmente 
se hubiese a tenido á la minuta . « Y o , bien s e , le dixo el 
59 Varón Apos to l i co , como se deben en tender estas pa lab ras de 
99 San P a b l o : La palabra de Dios no está atada; ( p a r e c e que 
39el D i r e c t o r le a rgü í a con e l l a s ) pe ro la mucha exper ienc ia 
3? que tengo de que la obediencia hace mi lagros en m i , me 
wsos tubo en segur idad al ver lo que se me m a n d a b a , y me 
39decidió á executa r lo con a legr ía . E n g lor ia de D i o s d e b o 
w confesar a' V . P . que a' pesar de no dexarme t iempo ñ i p a r a 
„ leer sobre aquel los a s u n t o s , me pa rece que sal ian los S e r m o -
w n e s mas m e t ó d i c o s , y mas só l idamente f o r m a d o s , que los que 
v> predico con la p r e m e d i t a c i ó n , y es tudio á que mis tareas 
39dan l u g a r . T a m b i é n en esto he dado buena p r u e b a c o n t r a 
99la n o t a , que por su c a p r i c h o , s é , que me ponen muchos 
99 de que no favorezco en mis discursos la au tor idad c iv i l . 
» ¡ Q u e d i s p a r a t e ! Yo r e spe to , y p r o c u r o que todos respeten 
» a toda potestad según el orden con que descienden de Dios ; 
» p e r o con mucha f reqüenc ia me acuerdo de Ja expresión de 
39 N . Santo P a t r i a r c a : ( i ) eramos idiotas, y> sugetos á todys: 
» a l fin la obediencia ha hecho la cos ta , y N u e s t r a M a d r e 
99 de la P a z ha oído el c lamor de este pobrec i l lo S ie rvo s u y o . " 

Son muchos los e x e m p l a r e s , que por este estilo podían os 
r e fe r i r en cornprobacion de su obed ienc ia . Ya queda d icho el 
suceso de Moo t i l l a , quando al sal ir pa ra el P u l p i t o Je d ixo 
un Ec les iás t i co explicase la v i r tud de la Re l ig ión , esto mism» 
le acontec ió muchas v e c e s , y entre ellas dos en Sevi l la con 
su di rector el V e n e r a b l e Pad re G o n z á l e z , quien pa ra p r o b a r 
su obediencia le mandó predicase de la usura , sab iendo de 
boca del P a d r e que era asunto sobre el que habia leido p o c o ; 
p e r o lo d e s e m p e ñ é con asombro del d iche P a d r e G o n z á l e z . E n 
otra ocasion le d ixo al sub i r al P u l p i t o , que pred icase ta l 
asunto , era dis t into del q u e el P a d r e l levaba p reven ido , y así 
lo p r a c t i c ó . 

L a obediencia à sus Di rec to res E s p i r i t u a l e s era c i e g a , co-
mo se dexa dicho y se manifiesta mas en el caso s igu ien te . 
H a b i a el V e n e r a b l e r enunc iado el Mag i s t e r i o de N o v i c i o s , y 
av isándole despues á su d i rec to r el c i tado P . M a e s t r o G o n z a -

( i ) Esta expresión la usa N. P. S. Francisco en su Tes* 
t amento. 
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l e z , Jo q u e había p r a c t i c a d o , fue desap robada la r enunc ia , 
r e p r e h e n d i d o , y mandádosele procurase inmedia tamente des-
hacer el ye r ro que había cometido. Así lo prac t icó en fuerza 
de l m a n d a t o , escr ib iendo dos veces á su R . P . P r o v i n c i a l p i -
d iéndo le perdón , y poniéndose en sus manos para que hic iera 
de él lo que quisiera , ó bien enviándole á otro C o n v e n t o , ó 
a l mismo N o v i c i a d o i v iv i r a l l í como Coris ta . 

N u n c a r e p u g n ó , n i ménos dexó de hacer cosa a lguna q u e 
se le m a n d a b a , por dura ó contrar ia que tal vez fuese á su 
natura leza 4 incl inación. S iendo su P a d r e L e c t o r P r o v i n c i a / , 
ó bien porque su salud que estaba muy queb ran t ada , ó sea 
p o r p roba r su obediencia , le mandó se ret i rase al Convent® 
que le señalaba , y entendiese no saldría á p red icar en muchos me-
ses. E r a n muchas y graves las razones que pa ra r ep resen ta r , 
ó supl icar del órden le favorecían ; pero enmudec ió , y f u e 
tan perfecta su obediencia , que habiendo pasado a lgún t iem-
po Je instó el Pad re Sec re t a r io , que era su condiscípulo ;,ara 
que pidiese revocación de lo dispuesto , y no fué posible r e -
duc i r lo á el la . Yo veo á Dios en toda criatura, r e p e t í a c o n 
f r e q ü e n c i a . 

De te rmina ron sus Pre lados m a n d a r l e , que se descargase 
del gravís imo peso de la dirección de Jas a l m a s , en especial 
po r c a r t a s , y del con fe sona r io , si no fuese á él obl igado de 
g ran necesidad. Tenia el Venerab le mucha complacencia en uno 

j r otro exércicio , como lo habia manifes tado s i empre , á pesar 
del mucho t rabajo que le ocasionaba ; pe ro en el mismo d ia 
q u e rec ib ió esta órden lo puso en execucion , desp id iendo 
ú quanías personas confesaba y dir igía al l í , y haciéndolo p o r 
escrito á las otras partes sin que ni en su in ter ior hubiese cau-
sado esta novedad la menor m u t a c i ó n , ni en su semblante dis-
p l i c e n c i a ; y quando a lgunos le hablaron sobre esta novedad 
en tónces , ó d e s p u e s , s iempre fue su única r e s p u e s t a : Nada es 
tan útil como el obedecer, el que á los superiores oye, y obe-
dece , á Dios obedece y oye. L e supl icaba una persona de aque-
llas que d i r i g í a , que r e p r e s e n t a s e , y supl icase á sus Pre lados 
revocasen aquel órden que le habían d a d o , y la contes tación 
f u e : ¡Buena obediencial buena obediencial No permita Dios 
<jue sea de tal especie la que V. tenga al director que elija , y 
4 sus Prelados, ni que yo ja ñus me separe de la disposición 
de los mios. 



N i lo hizo j a m a s : obedecía si, con buena v o l u n t a d , 
con s i n c e r i d a d , con a l e g r í a , con p r o n t i t u d , con f e r v o r , con 
h u m i l d a d , con firmeza ó constancia aquel lo que se le m a n d a b a : 
y obedecía no por la p r e c i s i ó n , ó por excusar el c a s t i g o , s í 
p o r la c a r i d a d , ó por pu ro a m o r de D i o s , al que s i empre 
mi r aba en el que le m a n d a b a . Pe ro tenia esta su obed ienc ia 
o t ra p a r t i c u l a r i d a d , y era exeeutar lo que le mandaban sus P r e -
lados , por el p r o p i o fin, p o r q u e sabia era este el g rado mas 
subi ime , y per fec to de esta v i r tud , que p rac t i có hasta la 
m u e r t e ; pues la obedienc ia fue la que le sujetó á mor i r en la 
C iudad de R o n d a , á donde fue mandado desde S e v i l l a , p o r 
sus P re lados P r o v i n c i a l , y G e n e r a l , pa ra que conva lec iese , 
y de donde no le pe rmi t i e ron s a l i r , quando lo s o l i c i t ó , co-
mo y a queda dicho. H a s t a el mismo acto de la mue r t e quiso 
que fuera con el méri to de la santa o b e d i e n c i a , y no t en i endo 
a l l í P r e l a d o que le diese su bendición , sup l i có al Re l ig ioso 
L e g o que le asistía , h ic iera las veces del S u p e r i o r , y en su 
n o m b r e le diera su l icencia y bendición p a r a m o r i r , y así se 
e fec tuó . 

Su altísima y ser a fie a Pobreza. 

lEs 
la pobreza la margar i t a preciosa de la Seráfica F a m i l i a 

de los F r a y les M e n o r e s , y el voto solemne con que á ella se 
obl igan ios Hi jos de nuestro P a d r e San F r a n c i s c o es el mas 
e s t r e c h o ; en cuya perfecta observancia manifes tó el S iervo de 
D i o s F r . D iego de Ca 'd iz , ser hijo legí t imo de tan g r a n d e 
P a t r i a r c a . N o es v i r tud el ser p o b r e , lo es s í , el amor a' la 
p o b r e z a , desprec iando por ella ios bienes t e m p o r a l e s , y esto 
es lo que tendrá recompensa . E s c ier to , que quando of rec ió i 
D i o s este su Siervo ser p o b r e , nada tuvo que dexar de r i -
quezas ni bienes t empora l e s , ni aun las redes que d e x a r o a 
los Apóstoles ; pero dexó con ellos quan to el mundo pod ía 
dar le ó adqui r i r en él decentemente ; y aun en el uso de lo 
que l ic i tamente le era permi t ido por su regla , y cons t i tuc io-
nes fue ext remadamente pobre . L l e g ó en esto á poseer aque -
llos tres grados que S. Buenaventura señala en la práct ica de 
e&ta v i r tud : alto en no solicitar para sí las abundancias, ma-

P 



; 
yor en no apetecerlas; y altísimo no admitirlas quando Jas 
ofrecen ( I ). 

F á c i l es conocer que este a m a d o r de la santa pobreza 
no solici tó para sí los a b u n d a n c i a s , quando lo veíamos tan 
p o b r e m e n t e v e s t i d o , pues pudiendo l l evar un h á b i t o , y manto 
n u e v o , según el t u rno que se observa en la d is t r ibución de l 
ves tua r io en su P r o v i n c i a , vestía uno v i e j o , y desechado de 
o t r o , sin haberse ver i f icado desde que se ordenó de Sace rdo -
t e , novedad en este pun to . P o r este estilo eran las sandal ias , 
suced iendo no pocas veces que como eran tara viejas se r o m -
p í a n en los e a m i n o s , y tenia que con t inuar los desca lzo , hasta 
l l e g a r á la Pob lac ion : los pafíos in ter iores de la hones t idad , 
e ran los muy p r e c i s o s , y j amas fueron sino d o s , para que t u r -
nasen en el labado ; pe ro estos cubier tos de r e m i e n d o s , y a f i r -
m a un Re l ig io so haber los visto remendados con pedazos de sa -
y a l : la cuerda y pañuelos pasaban de pobres á i ndecen t e s , y 
en una ocasion q u e un Re l ig ioso puso otro en su luga r , q u a n -
do el P a d r e lo adv i r t ió le dió las quejas de lo que habia he -
cho , y no desistió de sup l ica r se lo volviese , hasta que l o 
c o n s i g u i ó : Yo soy ahora , le d e c i a , tan Capuchmo como quan-
do Novicio, y aun mas, pues estoy profeso, ¿pues por qué he 
de tener mejor pañuelo, que tuve aquel año ? E s t o mismo acon-
teció con un sombrero de muy tosca palma que según c o s t u m -
bre de la P r o v i n c i a , l levava por los caminos . 

E l omenage de su Celda era dos mantas v i e j a s , una a l -
moada de pqja que componian la C a m a , una pequeña s i l la , 
una m e s a , dos es tampas de p a p e l , el Cruc i f ixo que l l evaba 
al pecho por los caminos y quando pred icaba ; un tosco b á -
c u l o , y a lgunos l i b r o s : en ella no habia X í c a r a , C h o c o l a -
t e r a , B a s o , T o a l l a , ni Can ta r i l l o para a g u a , ni a lgún o t ro 
mueb le p r e c i s o , y pe rmi t ido al F r a y l e M e n o r . Su escr iban ía 
era pobr í s ima y las p lumas desechadas de otros. Acontec ió v i -
v i endo el Vene rab le en M á l a g a , que el E m b a x a d o r de R u s i a 
en nuestra Cor t e Don E s t e v a n Z i n o - W i e f , por haber le oido 
p r e d i c a r en M a d r i d , v ino despues á buscar le á la C iudad d i -
c h a , mas en ocasion de no estar el P a d r e en e l l a , -lo q u e 
le fue muy s e n s i b l e , y h a b i e n d o pasado al Conven to sup l i -
c ó a< P . G u a r d i a n le manifestase la Celda , en t ró en e l l a , y 

{i ) S, Son¿v, de gradibus virt. cap. 8, n. s« 



al ver tanta pobreza se l lenó d e a d m i r a c i ó n , se e n t e r n e c i ó , y 
sup l i có ie permit iesen l levar a lguna cosa de ella, que fue u n 
J ibr i to de devocion que bab ia sobre la m e s a , y dexando a l l í 
escr i to su n o m b r e , encargó m u c h o á los Padres le escribiesen 
lo encomendase mucho á Dios . 

N o solamente resplandecía su alt ísima pobreza en la r o p a 
q u e v e s t í a , y muebles que u s a b a , sino también en la comi-
d a : no quiso admit i r j a m a s , quando estaba en el Conven to 
el e x t r a o r d i n a r i o , que por cos tumbre y razón del t r a b a j o , se 
adminis t ra á Jos actuales P r e d i c a d o r e s , y de la comida co-
mún qne se le daba dexaba par te para los pobres . E s t a mis -
ma escasez o b s e r v a b a , quan to le era p o s i b l e , en las mesas 
de los S e g l a r e s , por tándose de tal m o d o , y con tal es tudio 
ó cautela sobre e s to , que poco mas ó menos se reducia á la 
de l C laus t ro . Q u a n d o se hospedaba en los Pa lac ios de los I l lmos . 
Señores O b i s p o s , por d isponer lo asi dichos Señores , pudo casi 
s i e m p r e , consegui r el comer s o l o , ó con su Compañe ro p a r a 
no excederse de su acos tumbrada f ruga l idad en la comida . E n 
tantos años como por tan largas temporadas residió en R o n d a , 
en Casa de la d e v o t í s i m a , y noble Señora Doña Teresa R i -
v e r a , no le vieron excederse en la c o m i d a , ni se ver i f icó q u e 
f u e r a de ella pidiese un baso de a g u a , ni que indicase ser 
h o r a , ni tener necesidad de comer . 

D e todos los modos que podía obsequiaba á la santa p o -
b r e z a , como fiel imi tador de su P a d r e San F r a n c i s c o , q u e 
decia i sus F r a y l e s : Que el que de ellos la ofendía, ofendía 
á las niñas de sus ojos. P o r e so , ni aun se a t revía F r . D i e g o 
á encender de noche en su celda el C s n d i l , si habia de re-
zar ó es tudiar lo hacia con edificación de la C o m u n i d a d , en 
la l a m p a r i l l a , ó farol mas inmediato á e l la , estando en pie , ó h in-
cado de rodi l las , ó sentado en el suelo. P o r este mismo mot ivo , 
quando los facul ta t ivos le m a n d a r o n , para cor reg i r una g r a n -
de dest i lación que padecía , por lo grande de sus t a r e a s , q u e 
usase del tabaco de p o l v o , era con tanta p o b r e z a , q u e j a -
b a s tuvo por jun to ni aun Ja Caxa l lena , y era necesario que 
los P r e l a d o s , ó Compañeros cuidasen de esto. Q u a n d o fuimos 
p r i v a d o s de la grac ia ó p r i v i l e g i o , que desde nuestra f u n -
dación teníamos los Capuch inos en ei R e y n o de la f r anqu ic ia 
del C o r r e o , s iempre que se le o f r e c i ó , d e s p u e s , contestar al-
guna Car ta ponía esta post data: w f i s prec iso poner pun to 



r a nuestra c o r r e s p o n d e n c i a , soy de p ro fes ion p o b r e , como V . 
» s a b e , están ya nuest ras Car tas sugetas á p o r t e , como las 
» d e m á s , po r tanto ni me es l icito buscar pa ra su sa t i s fa-
5 í c i o n , ni se ajusta mi conciencia en que V . la f r a n q u e e , como 
» e l a sun to no sea de tal g r a d o , pa ra sus intereses esp i r i tua les , 
sí que así lo p i d a . " 

Q u a n d o la i m p r u d e n t e devocion de los fieles le co r t aban 
pedazos del manto lo sentía e x t r e m a d a m e n t e , y como dixo s e n -
c i l l amen te var ias v e c e s , no lo sentía p o r q u e pudie ra s e r v i r l e 
de ocas ion de v a n i d a d , pues Dios le habia hecho la g r a c i a 
de l i be r t a r l e de e l l a ; sino por el pe r ju ic io que resul taba á 
la Santa p o b r e z a , y por el g r a v a m e n , que ocasionaba á los 
P r e l a d o s , que lo ves t ían . P o r igual amor á la Seráfica p o -
b r e z a , en las t res ó qua t ro enfermedades graves que padec ió , 
enca rgaba á los Méd icos que lo curasen como p o b r e , que 
no le recetasen medicinas cos tosas ; y á los e n f e r m e r o s , q u e 
en todo le t ra tasen como quien hab ia ofrecido á Dios ser 
p o b r e , hasta la m u e r t e , y quando notaba a lguna d i f e r e n c i a 
se af l igía d e m a s i a d o , y decía con mucha g r a c i a : La singu-
laridad en Jos platos, lasos &?e. esta no es la que me ha de 
dar la salud, sino la voluntad de Dios, y asi no defraudemos 
el tesoro de la santa pobreza. 

T e s o r o fue este que ab r igaba en su a l m a , y que p o r 
todos modos p rocu raba d i s f ru t a r lo . P o r eso quando c a m i n a b a 
quer í a hacer lo sin prevención , exponiéndose asi á su f r i r todoá 
los r igores de la mendic idad . L l e g ó á un P u e b l o muy cerca 
de a n o c h e c e r , y no conociendo al l í á persona a l g u n a , fue con 
sus compañeros á la I g l e s i a , que hal ló c e r r a d a , hicieron en la 
puer t a o r a c i o n , y te rminada p regun ta ron á un hombre que 
pasaba les enseñase la casa del Padre C u r a , lo hizo asi el 
buen h o m b r e , a u n q u e ios mi raba con r e c e l o , po rque el t r age 
era para él ex t r año . L lamaron á la p u e r t a , pidieron po r e l 
amor de Dios a lbe rgue aque l la n o c h e , le dixeron al Señor C u r a 
quienes e r a n , á donde y á que i b a n ; pero el buen P á r r o c o 
todo asustado y reputándolos por ladrones los desp id ió con p o -
quísima u r b a n i d a d ; nuest ro bendi to F r . D iego si es taba gozoso 
p>r exper imen ta r los efectos de su apostól ica p o b r e z a , se c o m p a -
decía t iernamente de sus c o m p a ñ e r o s , y l leno de humildad p ro -
co raba conso arlos diciendoles : Si VF. CC. viniesen solos no ex-
perimentarían estgs tratamientos que yo merezco. Pe ro D i o s , q u e 



á n i n g u n o de los que en su P r o v i d e n c i a fian d e s a m p a r a , m o -
v i ó i aquel vecino que los conduxo á la casa del C u r a , y 
había abservado el p a s a g e , y en ternec ido su corazon se l legó y a 
sin r e c e l o , á los P a d r e s , y los l levó á su c a s a , en la que el p o -
bre los agasajó con la p o b r e z a , que en ella h a b i a , y era 
t a n t a , q u e dormieron sebre los mantos y una poca de p a j a ; 
p e r o dando gracias á D i o s , p o r q u e estubo . hospedado en el 
Palacio de Ja santa pobreza, así Je l l amaba á aquel la casa 
con grande a legr ía de su espí r i tu . M u c h o s casos encon t ramos 
en su vida semejantes i este. 

P e r o de lo que cuidó con s ingular c o n a t o , po r amor á 
su Hermana, como solia l l a m a r , la santa p o b r e z a , fue en no 
admi t i r cosa que pudiera ofender le . Viv iendo en Sevi l la los 
Exce len t í s imos Señores D u q u e s de M e d i n a C e ü , v iéndolo tan 
pob remen te v e s t i d o , se empeñaron con el P a d r e G u a r d i a n , que 
á su cosía dispusiera se le hiciera un h á b i t o , y manto nue-
v o , lo p rac t icó así el P r e l a d o , por dar gusto á aquello« E x -
celentísimos S e ñ o r e s , tan b ienhechores de ios pobres C a p u c h i -
n o s ; pero nues t ro pobre Mis ionero se ha l ló so rp rehend ido quan-
do al mismo t i e m p o , que le presentan la nueva r o p a , le in-
te rponen el mandato del S u p e r i o r , y la vo lun tad de los sobre-
dichos Exce len t í s imos . Obedec ió p r o n t a m e n t e , es tuvo así p o r 
ve in te y qua t ro h o r a s ; pero tan a b o c h o r n a d o , como quien l l eva 
un San Benito. Se p resen tó á los D u q u e s , les d ió grac ias p o r 
su c a r i d a d , y Ies supl icó humi ldemente le pe rmi t iesen sus E x -
celencias volver á usar su hábi to v i e j o , po rque le iba me jo r 
por mot ivo de su c o m p l e x i ó n , á lo que se av in ie ron gustosos 
y edificados.. 

H a c i e n d o misión en la nobil ísima Ciudad de X e r e z , qu izo 
su i lustre A y u n t a m i e n t o mani fes ta r de a lguna manera su g r a t i -
tud al P a d r e , con una expresión correspondiente á su genero-
sidad* Presentada que le f u e , se quedó algo s u s p e n s o , y m a -
ni fes tando su semblante como abochornado dixo á los que le 
t raían : « V u e l v a n Vds- quan to t raen á los Señores que lo e n -
y> vian , y d íganles de mi par te , que y o deshonra r l a mi m í -
wnis t e r io , y carácter si admit iese de eiio la p a r t e mas p e q u e -

•wña, que no me e x p o u g a n á o í r el día de mi cuen ta estas p a -
5? labras t Ya recibiste el precio de ta trabajo „ que agradezco 
**eni mi corazon su atención &cv" ¿Pues qué herno* ds hacer 
de lo q¿te traemos? rep l i ca ron los c o n d u c t o r e s , si" venimos pre-



venidos de no llevarlo? " P o r m í , respondió el V e n e r a b l e , mas 
que lo t iren en el e s t i e r co l , en el C o n v e n t o no ha de que-

59darse ; pobres encont ra rán en las ea i i e s . " Y volv iendo la 
espa lda se en t ró en Ja ce lda . J a m a s se verif icó rec ib i r por sus 
sermones , ni misas es t ipendio t e m p o r a l . N u n c a manejó el d inero . 

E n t r e otros muchos pasages que por aste estilo podia 
r e f e r i r , solo d i r é el que j o mismo presenc ié en Ja C i u d a d 
de C á d i z . E n la ac tua l idad de hace r misión en el la , su m u y 
noble A y u n t a m i e n t o , para que el P a d r e pudie ra sa t i s facer i 
la devocion de los f i e l e s , d ispuso m a n d á r l e dos caxones de 
meda l las y r o s a r i o s , pa ra que les concediese i n d u l g e n c i a s , y 
á su a rb i t r io las r e p a r t i e r a : las bendixo el V e n e r a b l e ; pe ro 
no fue posible quedasen a l l í los c a x o n e s : « o , « o , decia, 
los que lo? han visto entrar pueden entender ser otra cosa, no 
los admito, salgan, salgan prontamente, para que los vean salir 
los que los han visto entrar, y asi se ver if icó. E s t a misma C i u -
dad le p r e s e n t ó , y supl icó admit iese un devotís imo Cruc i f ixo 
de e s c u l t u r a , en señal de g r a t i t u d , ya q u e se negaba á otras 
p r o p i a s de su generos idad . Esto es de mucho precio, no diee, 
no, con mi estado::: D e aqu í nadie pudo sacar lo . N o quiso 
r ec ib i r en J a é n unos re t ra tos del Santo R o s t r o , que con m a r -
qui tos de filigrana le presentaron de pa r t e de aquel los l imos . 
C a b i l d o s , y lo mismo sucedió con otra re l iqu ia que le daba 
el Señor Arzob i spo de T o l e d o , hasta que Je qui taron la g u a r -
n ic ión de p l a t a , y con unos l ibros r i camente enquadernados . 

Sabiendo muchos Señores Obispos que nada a d m i t í a , so-
l ian p ropo rc iona r l e a lgunas excelentes obras de Santos Padres , 
p a r a que de el las se s i r v i e s e , y esto r e c i b í a ; pero de r e su l -
tas de unos exércicios e s p i r i t u a l e s , q u e h izo v iv iendo e n M á -
laga , fo rmó esc rúpu lo de tenerlos en su ce lda , y en t rando 
en el la una mañana despues de c e l e b r a r , tocó á d e s p o j o , co-
mo suele d e c i r s e , miró los l ibros y e x c l a m ó : Libros de Fr. 
Diego de Cádiz! Fr. Diego de Cádiz, dominio, ni uso de li-
bros, ó de otra cosa que pueda llamarse propia ? Blasfemia l 
E n aquella misma hora los puso todos d é l a pa r te a f u e r a , y 
los conduxo á la común Bibl io teca del C o n v e n t o , y a l l í los 
buscaba quando los n e c e s i t a b a , sin haber dexado m a s q u e el 
B r e v i a r i o y una pequeña B i b l i a , que s iempre l levaba cons i -
go en sus v i a g e s , po rque decia que este l ibro Je servia de 
e s c u d o , y defensa y no de peso. 



F u e zelosísimo imi tador de su Santo P a t r i a r c a , e spec ia l -
mente en el amor á la santa pob reza . Acabada la misión 
en una C i u d a d p r inc ipa l de A n d a l u c í a , caminaba a ' o t r a p a r a 
ei mismo i n t e n t o , en el camino le pusieron una grande co-
mida en una casa de c a m p o , con muchos convidados para o b -
s e q u i a r l o , l legó el M i s i o n e r o , y visto el a p a r a t o , sin de tener -
s e , s iguió su c a m i n o , SÍH comer en todo aqirel d ia . D e este 
modo se mor t i f icó á sí m i s m o , y co r r i g ió la imprudenc ia de 
los que de aquel la manera quer ían obsequia r lo . Es to mismo 
p rac t i caba quando en la casa de a lgunos Síndicos a d v e r t í a , 
que le disponían algo para el c a m i n o , se salía m u y de m a -
d r u g a d a , quando no pudie ra ser s e n t i d o , dexando f rus t rada 
toda la ca r i t a t iva p r e v e n c i ó n , como aconteció en la C i u d a d 
de San R o q u e , y se empeñaron en a l c a n z a r l e , y no fue p o -
sible. Así cuidaba este apostól ico V a r ó n , conservar los fue ros 
de la seráfica p o b r e z a , y también sostenerla en a lgunos C o n -
ventos de Rel igiosas con sus fervorosas p l a t i c a s ; y aunque tuvo 
que sopor tar por esto muchas con t r ad i cc iones , decia con a le-
g r ía : Al fin, yo padezco; pero la santa pobreza gana su partido. 

Mani fe s tó hasta Jos últ imos instantes de su vida su a f e c -
to á e l la , un dia ó dos antes de m o r i r , encargó á su com-
pañero escribiese á su R . P . P r o v i n c i a l , y Je dixese mor í a 
p o b r e , y t a n t o , que pedia Je permi t iese p o r amor de D ios 
el hab i to que tenia p u e s t o , para cub r i r su desnudez en el 
sepu lc ro ; que esperaba su bend ic ión , como de P r e l a d o pa ra 
mor i r con e l l a ; que no teniendo p rop iedad en cosa a l g u n a 
para d isponer por s í , se dignase en agradec imien to á lo qu,e 
h a b í a d i s f ru tado aquel la Casa por ve in te y ocho a ñ o s , dexa r 
en ella el Santo Cruc i f ixo que había usado s iempre en sus 
misiones y v iages . Pocas horas antes de mor i r hizo en m a -
nos del mismo Re l ig ioso el desaprop io que se acos tumbra en 
su R e l i g i ó n , y e a c a r g ó m u c h o no fnese revest ido con Jas ves-
t ido ras s a c e r d o t a l e s , ni saliesen de Ja cos tumbre pob re de su 
R e l i g i ó n , que fuese en eJ fere t ro de los p o b r e s , -coi? C r u z 
de cera en Ja m a n o , y dos tejas p o r a J m o a d a , y iodo consi-
guiente i esto. Ver i f icándose as í m o r i r , y ser e n t e r r a d o a c o m -
pañado de su hermana Ja 'santa p o b r e z a . 
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Su Castidad. 

M ucho mejor e s , dice el E s p í r i t u - S a n t o en el sagrado l i-
b r o del E c l e s i a s t e s , el no l legar á hacer v o t o s , que dexar 
d e cumpl i r l o s despues de hechos . E s t a sentencia la t uvo p r e -
sen te nuest ro V e n e r a b l e todos los dias de su preciosa v i d a , 
desde aquel en que se o f r e c i ó al Señor por los votos de su 
profes ion re l ig iosa . F u e exácto en c u m p l i r ei de la obedien-
c i a , exacto en el de la p o b r e z a , y del mismo modo en el de 
la ca s t i dad . Amaba mucho esta angél ica v i r t u d , y era p r e c i -
so la poseyese p e r f e c t a m e n t e , el que pon ia el mayor esmero en 
tener las todas . F u e casto en el c u e r p o , y en ei a l m a , ¿u i -
daba mucho de hu i r de los sitios a r r i e sgados , y de las f a -
mi l i a r idades pel igrosas. P o r e s t o , aunqne estuvo var ias ve -
ees en las p r inc ipa les Ciudades del R e y n o , jamas se vió en 
sus paseos p ú b l i c o s , ni menos quer ía ir á" ver a lgunos edi f i -
cios magníficos en donde se conserban p i n t u r a s , e s t a tuas , 6 
precios idades a n t i g u a s , y modernas dignas del examen de los 
sabios. N o solamente reca taba la vista de estas cosas , s ino de 
iodos los objetos que podían subminis t ra r le especies menos de-
c e n t e s , siendo en este pun to m u y .prevenido. 

H izo el firme propos i to de no mirar m u g e r a lguna á la 
cara q u a o d o le precisase hab l a r con e l l a , medio q u e , como 
d ice el Santo J o b , y confirma la exper ienc ia impor ta mucho 
p a r a preservarse de malos pensamien tos , y p a r a g u a r d a r el 
co razon con toda aque l l a d i l igencia que el E s p í r i t u -
S a n t o nos e n c a r g a . P o r el mismo fin huia de toda con-
ve r sac ión con m u g e r e s , á no ser cosa muy p r e c i s a , y siem-
p r e p rocu raba dura-se poco t i e m p o , y quizá por esto se le n o -
t ó t a m b i é n , quando f reqüen tó el C o n f e s o n a r i o , que lo esca-
eeaba quan to podía á las m u g e r e s , y quando estas p o r la de-
voción con que lo m i r a b a n , y por el f undado concepto de 
Sant idad en que lo t e n í a n , se a r rod i l l aban á sus p i e s , p a r a 
q u e i sus hijos les dixese E v a n g e l i o s , se a l a rmaba quan to po-
día ret irándose de e l l a s , lo p o s i b l e , cer rando sus o jos , y es-
condiendo cau t e lo sa , y sagazmente la mano con el sayal del 
man to al darseia á besar . 

Como la v i r tud de la cast idad es tan d e l i c a d a , que como 
e i c r i s t a l , con el mas leve ai i to se e m p a ñ a , estaba s iempre 



p r e v e n i d o p a r a no d a r m o t i v o á la mas l e v e f a i f a en e l l a , 
y así usaba de tanto r e c a t o , y honest idad con su c u e r p o , q u í 
j amas se despojó el h a b i t o , ó paífos menores para vestirse ot ros , 
s ino en o b s c u r i d a d , y esta misma hab ía de haber para sus 
d i s c i p l i n a s , y para ponerse ó q u i t á r s e l o s cilicios. Q u a n d o es-
t aba enfermo era uno de sus p r inc ipa l e s cu idados , y e n c a r -
gos el que no se dispusiesen medicamentos cuya apl icac ión ne -
cesitase del contacto de manos a g e n a s , s iendo tan cuidadoso 
de la honest idad de su c u e r p o , que en su úl t ima e n f e r m e d a d 
p r e v i n o no ie descubriesen despues de m u e r t o , ni permi t iesen 
tocase a lguno sus c a r n e s , y solamente la obediencia le s u g e t ó 
al r e c o n o c i m i e n t o , y curación de un H i d r o s e l e , ó H e r n i a a c u o -
sa que con el cont inuo exérc ic io de sus c a m i n a t a s , y fa t igas 
de l a predicación cont ra jo . N o fue posible j amas reduc i r le á 
que se dexase labar ios p i e s , quando l legaba de camino á 
Jos C o n v e n t o s , como es loable cos tumbre de los C a p u c h i n o s , 
c o n Jos Caminan tes . E l mismo honestísimo recato usaba e n sus 
p a l a b r a s , y en sus composiciones ó poemas . Q u a n d o por su 
^ m i s t e r i o combat ió el vicio de la impureza desde el P u l p i t o 

0 h a c i a s í e m P r e c o " v a l e n t í a , con f e rvo r : : : : y de un modo' 
tan d e c e n t e , y en términos tan p u r o s , que habiéndole o ido 
un Sermón sobre este asunto en la Colegia ta de San Sa lvador 
de Sevil la , el muy sabio y v i r tuoso P a d r e P r . Sebast ian A lza r 
^ l a R e g u l a r Obse rvanc ia , y R e g e n t e en su Co leg io de Saa 
B u e n a v e n t u r a , quedó como a t ó n i t o , y dixo á sus compañeros : 
« r a d r e s m í o s , mientras he estado oyendo al P a d r e C á d i z no 
" h e podido separa r de mi la expres ión de J o b : ¿Quién pué-
dele hacer limpio al que de inmunda simiente fue concebido? 
" v e r d a d e r a m e n t e el Señor ie ha dado la g rac ia de h a b l a r , como 
59 l a t e n l a n u e s t r o Seráfico Doc to r San B u e n a v e n t u r a . " 

A pesar de su v ig i lancia . , p a r e c e , quis ieron asal tar su 
c a s t i d a d , s iguiéndose desde e n t o n c e s , no volver jamas á vis i -
t a r enfermas sin C o m p a ñ e r o , ni á decir á alguna evange l ios 
en sitio r e t i r a d o , ú o b s c u r o , ni volver ai Confesonar io q u a n -

° ¿o f r e q i i e n t a b a , sin a rmarse con un ex t r ao rd ina r io c i l i -
que solia l lamar c íngu io de la cas t idad . Bien que si Ja 

conservó toda su v i d a , f u e porque toda ella era l l e n a d e ' m o r -
d i c a c i ó n , de a y u n o s , .de a b s t i n e n c i a s , de v i g i l i a s , y de con-
j u a oración que son los ú neos m e d i o s , ó r e m e d i o s , p a r a 

S e r v a r n o s castos y puros . Pa rece que Dios hab ía hecho á 

Q 



este su S i e r v o , la g rac ia de conocer po r el ol fa to los c o n -
taminados con la i m p u r e z a , como leemos f u e concedido á San 
F e l i p e N e r i . P e r o q u a n d o esto no fuese , le reveló muchas veces 
p a r a que lo i m p i d i e r a , quienes eran los sugetos próximos á 
comete r esta feísima c u l p a . E s t a n d o en la V i l l a de M o r o n 
y e n d o á vis i tar un Ec le s i á s t i co e n f e r m o , tomó por una ca l le 
a lgo e s c u s a d a , á pocos pasos e n t r a r o n en el la po r la p a r t e 
opues ta tres personas cuyas in tenciones eran i m p u r a s , al v e r 
a l P a d r e se s o r p r e h e n d i e r o n , se p a r a r o n , y al pasar se qu i t ó 
su c a p u c h o , los sa ludó y mi ró de un modo tan r a r o , que 
ellos no p u d i e r o n dexar de persuad i r se habe r pene t r ado su co-
r a z ó n ; y desist iendo de sus i n t e n t o s , se decían pasmados mú-
t u a m e n t e : Dios ha traído por aqui al P. Fr. Diego para que 
el Diablo no nos lleve esta noche. Confesando en M á l a g a una 
R e l i g i o s a , cor tó de p r o n t o el asunto que t r a t a b a n , sal ió de l 
con fe sona r io , y vo lv iendo como á los diez minutos dixo á la 
que le e s p e r a b a , con a lguna s o r p r e s a : Recemos el Te Deum, 
y demos gracias á la Beatísima Trinidad, porque por este su 
vilísimo Siervo se ha evitado un horrendo sacrilegio. E n Cád i z , 
en el F e r r o í , y C a r t a g e n a so rp rehende á otros con ios mis -
mos malos deseos , y los d ispone á una ve rdade ra confes ion . 

T u v o nuestro F r . D i e g o pa r t i cu l a r í s imo esmero en c u m -
p l i r con per fecc ión los votos con que se o f rec ió á D ios , y este 
Señor que dispuso apa rec ie ran á San G r e g o r i o N a c i a n c e n o la 
c i enc ia , y la cast idad en forma de dos agrac iad ís imas doncel las , 
y le dixesen : Somos las dos tus conocidas , y familiares, una de 
nosotras es la ciencia, y otra la castidad: el Señor nos ha man-
dado para habitar contigo ; porque en tu corazon nos preparas-
tes una gustosa y casta mansión ( i ) , quiso también que se le 
presentasen de la misma manera y hablasen á nuestro V e n e r a -
ble las fres hermosísimas v i r tudes , obediencia, pobreza, y cas-
tidad, que son los tres votos que forman el estado re l ig ioso. 
C a m i n a b a este apostól ico Va rón de U b r i q u e p a r a Xerez , y como 
lo tenia de cos tumbre se adelantó de su c o m p a ñ e r o , y de ot ros 
seglares pa ra en t regarse á la m e d i t a c i ó n , y la fo rmaba entóoces 
dei mejor modo de cumpl i r la promesa que había hecho á D i o s , 
val iéndose de aquel las pa l ab ras del Santo R e y D a v i d : Votad, 
y volved vuestros votos al Señor Dios. Q u a n d o a l dar la v u e l t a , 

( i ) Corn. á Lap. in Epish 2 . Sth Petri cap. i, v. 6. 
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que hacia en aquel sitio el camino, se encuentra con tres j ó -
venes de muy e legante a s p e c t o ; p e r o p o b r e m e n t e v e s t i d a s , sos-
ten iendo cada una con las dos manos una pesada losa sobre la 
cabeza , y al apa r t a r se p a r a que pasaran le mi ra ron todas con 
a g r a d o , y la que iba de lante le hab ló y díxo : Id con Dios 
hermano , y cuidad de que este peso no nos oprima , y de ves-
tirnos mejor. So rp rehend ido quedó nues t ro c a m i n a n t e , y mas 
q a a n d o se sentó en aquel si t io á e spe ra r i su c o m p a ñ e r o , y n i 
este las e n c o n t r ó , ni él las vo lv ió á ve r mas. E r a n los t res 
votos r e l i g i o s o s , según se le dió despues la i n t e l i g e n c i a ; h e r -
mosísimas vir tudes en s í , pero afeadas por las re laxac iones d e 
Jos que las p r o f e s a n , y op r imidas coa el g ran peso de la p e r -
secución de los l iber t inos e' impíos cont ra las R e l i g i o n e s en toda 
la E u r o p a . Q u e contra estos debia p r e d i c a r , en tend ió t a m b i é n , 
y con la per fec ta observanc ia de sus votos, con su exemplo , 
con sus e x h o r t a c i o n e s , p r o c u r a r que en muchos se man tuv i e sen 
con toda su hermosura y exp lendor ; como e fec t ivamen te as í 
se ver i f icó , p red icando á todas las mas de las Comun idades 
de R e l i g iosas en los Pueb los donde h izo m i s i ó n , e x h o r t á n d o -
las al cumpl imien to d e sus votos . 

C A P I T U L O X I I I . 

De su profundísima humildad• 

l E l p r i nc ipa l e s t u d i o , y cu idado de nues t ro V e n e r a b l e P a d r e 
F r . D iego Jose f de C á d i z , como el de todos los S a n t o s , f u e 
la imi tación de nuestro amabi l ís imo R e d e n t o r y Señor J e s u -
C h r i s t o , y a u n q u e este D i v i n o Señor fue e x e m p l a r de todas 
las v i r t u d e s , en la que con especia l idad p id ió le imi tásemos , 
f u e en la m a n s e d u m b r e , y humi ldad de corazon : Aprended 
de mi, dho , que svy manso y humilde de corazon. F u e tal el 
cona to q u e puso en la imi tac ión de J e su C h r i s t o , y t a n -
ta su apl icac ión al estudio de esta úti l ísima c i e n c i a , que p o -
demos deci r l legó á ser uno de los hombres mas sabios en 
el conocimiento de su n a d a : y que adqui r ió esta impor t an t e 
not icia , y logró tener la tan e x a c t a , que pudo ins t ru i r á m u -
c b o s con las lecciones prác t icas de su p r o p i o aba t imien to . 

J u n t a s procedían en é l , la humi ldad in ter ior del corazon, 
c ° n la ex te r ior que se v e i a , y la una proced ía de la o t r a ; 



p o r q u e la verdadera h u m i l d a d del corazon co solo consiste en 
el conocimiento de sí m i s m o , sino en su p rop io desprec io , y 
á este desprec io per tenece que tal se muestre el h o m b r e p o r 
d e f u e r a , qua l se estima de d e n t r o : y así como se desprec ió 
i n t e r i o r m e n t e , y en sus mismos o j o s , se tenga por ind igno de 
toda honra : quan cier to fuese esto en nuestro F r . D i e g o , lo 
ac red i t an tantos y tan g randes pasages de su vida , que ellos 
solos bastar ían pa ra fo rmar un l ibro . N o rec ib ió grado a lgu-
n o h o n o r í f i c o , ó dist inción de a lgún cuerpo r e s p e t a b l e , con que 
le honraron tantas veces , sin que p reced ie ra para ello la obe -
diencia de sus P r e l a d o s , ó D i r ec to r e s , y sin que le acompa-
ñasen los sent imientos de la mas p r o f u n d a humi ldad , como 
m u y bien se advier ten en las a l o c u c i o n e s , ó arengas con que en 
semejantes casos habló á los q u e le f a v o r e c í a n ; pero esta su 
h u m i l d a d se dexa conocer mas c l a r a m e n t e , leyendo las e x p r e -
siones con que da' cuenta de todo á su d i rec tor . 

Q u a n d o la imper ia l Univers idad de G r a n a d a , tuvo á b ien 
confe r i r l e los grados de Maes t ro en A r t e s . y Doc tor en T e o -
logía y Cánones ( supongo haber precedido el mandato e x p r e -
so de su P r e l a d o ) escr ibe á su d i rec tor y dice a s í : " P e d í , 
99 por amor de D i o s , me eximiesen de aquel honor i m p r o p i o 
59 en mi , y mas en mi conocida ignoranc ia : : : : en esta borras-
w c a , c o n t i n ü a , no han fa l tado vientos de v a n i d a d , y p r o p i a 
99 s a t i s f a c c i ó n ; mas p rocuraba aco rda rme de mi Dios t r a t ado 
55 como fa tuo por Herodes : : : of rec iéndole en recompensa estos 
59 honores , para mi tan i m p r o p i o s , ; y otras veces me iba con 
5? V . P a d r e mió , y puesto á sus p i e s , pedia me los pusiese 
59 sobre mi pecho y cabeza , y con todo conocía sens ib lemente 
99 desvanecerse la tentación y su complacenc ia . Pasada es ta , aun-
59 que no dexa de g o l p e a r , sigue una no pequeña amargura y 
59 p r o f u n d o desconsuelo . Dios me mire con miser icordia , j O 
59 con quan t a angus t ia miro esta mul t i tud desmedida de a p l a a -
55 sos ! T e m o , Padre de mi a l m a , si ellos me robarán á D i o s , 
55 porque je robe yo la glor ia q u e á é! solo se le debe. Q u i s i e -
55 ra esconderme en las ent rañas de la t i e r r a p a r a no verme en 
9.9 estas cosas . " 

Q u a n d o la Unive r s idad de Osuna le h o n r ó dándole los 
g rados en todas las cinco f a c u l t a d e s , escribía á su d i rec tor ccn 
las expresiones de la mas p ro funda humi ldad . " Con estos h o -
„ ñ o r e s , decía , P a d r e mío , no sé que me ha sucedido , p r o -



w curo p r e v e n i r m e con t i empo dir igiéndolos á D i o s , po r cu -
99 yo amor lo hacen estos devotos: : : Q u a n d o llegó Ja hora me 
59 escondí en el cieno asquerosís imo de mis pecados , y desde 
99 a l l í , como un reo r e fug i ado ó e s c o n d i d o , que hacecha lo 
59 que pasa con Jos que le buscan p a r a p rende r l e : : : así me e s -
59 t u b e , como quien teme que lo descubran y le echen mano . 
59 j Q u e gran cosa es para estas ocasiones este r ir ,concito l Lo 
59 mismo , tal vez , hacia , y hago desde las l lagas de Jos pies 
59 de nuest ro Señor J e s u - C b r í s t o , con Ja d i fe rencia , que aqu i 
59 me a legro el que reca igan en su M a g e s t a d estos h o n o r e s , s in 
59 que me toquen á m i ; con t o d o , aun estoy l leno de miedo 
de mí: : : 

L a Unive r s idad de Va lenc ia le conf i r ió ( contra su res is-
tencia ) Jos grados de D o c t o r en F i l o s o f í a , Teología , y C á -
n o n e s : el Cab i ldo E c l e s i á s t i c o , la Ciudad , y Rea l M a e s t r a n -
za otros honores , y desde a l l í escr ibe á su P a d r e esp i r i tua l con 
estas p a l a b r a s : " ¿ Y qué d i ré á V . P a d r e mió, del cúmulo de 
59 b e n e f i c i o s , y milagros con que su Mages t ad me asistió en 
" a q u e l l o s lances , ó actos honoríf icos § Tantos f u e r o n , que p u e -
39 do asegurar á V. que ni levis imamente se conmovió con el los 
59 mi in ter ior á complacenc ia : : : Vi sensiblemente la mano de 
59 Dios sobre esta su ingra t í s ima c r i a tu r a , p a r a que en la ac -
59 tual idad , antes y d e s p u e s , di r igiese aquel los honores á qu ien 
59 los o rdenaban sus agentes . L a s tres veces que me pus ie ron 
59 ias M a c e t a s y B i r l a s en la Univers idad , las d i r i g í á las tres 
59 veces que fue ignominiosamente ve s t i do , y de snudado nues-
59 tro R e d e n t o r , sic de cceteris 

P a r e c í a ve rdade ramen te que un hombre tan es t imado d&I 
m u n d o , Caba l l e ro R e g i d o r de nobi l ís imas C i u d a d e s , Canón igo 
de 

var ias respetables Ca tedra les , é insignes Co leg ia t a s , D o c t o r 
de muchas y sapient ís imas Unive r s idades , Consu l to r de v a r i o s 
I i lmos . Sres. Obispos & c . habia en su in te r io r de sentir a l g u -
na complacenc ia de sí mismo ; pero ve rdade ramen te no fue así, 
po rque como se p r o p u s o seguir las huel las de su d iv ino M a -
e s t r o , y le ped ia al Señor Je d ispensara esta gracia , p o n i e n -
do por medianera á la Santís ima Virgen M a r í a , pa rece o b -
t u v o Jo que deseaba , pe rmanec iendo su corazon , aun en medio 
de tantos h o n o r e s , pacífico y humi l lado . Así lo confiesa él mis-
mo , contes tándole á un Sacerdote muy v i r t u o s o , y amigo su-
yo que le e s c r i b í a , con deseo de aaoer c o m o le iba de hu -



lio 
miidad con tantos honores . " L a Ca ted ra l de J a é n , respondí?, 
39 fae la p r imera que tuvo la bondad de asoc ia rme á su i lus -
59 tre C a b i l d o : v iéndome y o en tan to h o n o r , no m e r e c i d o , por 
3, mi i n c a p a c i d a d , f u e tan to el b o c h o r n o , y r u b o r que c a y ó 
3, sobre mi c o r a z o n , que j u z g u é desde luego me diese un a c -
39 c i d e n t e ; en esta con fus ion me acordé de una de las h u m i -
99 Ilaciones que padec ió nuest ro R e d e n t o r en el discurso de su 
59 amargu í s ima p a s i ó n , y en el mismo momento sentí en m i 
35 in te r ior un no sé q u é , un movimiento i n t e r i o r , que ignoro 
39 lo que me s u c e d i ó ; solo sí puedo d e c i r , que desde aquel 
33 momento he merec ido del Señor un s ingu la r f avor que m e 
53 hace c o n o c e r , que estos honores no son á m i , p o r q u e n a -
99 da m e r e z c o , sino á D ios , y á su d iv ina pa lab ra que p r e -
33 d i c o , y anunc io á las gentes y á los P u e b l o s . " 

E s t a es la magnan ima humildad de que hab la el Angél ico 
D o c t o r Santo T h o m a s , por medio de la qua l honra el h o m b r e 
en sí mismo los dones pa r t i cu la res de D >s : dexa , que sean 
hon rados en su p rop ia persona , y va prac t icando v i r tudes s u -
bl imes , que les hacen mas dignos de rec ib i r o t r a s , al paso q u e 
se va an iqu i lando á vista d¿ su propia 'miseria. T a l era el h u -
mi lde P r . D i e g o , el qual pe rmi t i endo á g lor ia de D i o s y a p r o -
vechamien to del p r ó x i m o , que se honrasen en su p rop ia p e r -
sona ios dones sob rena tu ra l e s , no cons ideraba mas que su p r o -
p i a n a d a , y la inf ini ta miser icordia del Señor , que le c o l m a -
ba de gracias . 

E s bastante pa ra a sombra rnos leer las C a r t a s escri tas á 
sus Di rec to res , á mas de lo que queda d icho : en todas se 
v e n los mas ingenuos sent imientos de la humildad de su cora -
z o n : no hay una en que no se ape l l ide con un epí te to el mas 
h u m i l l a n t e . 53 ¡ O quanto , P a d r e mió de mi c o r a z o n , me l l e -

'93 naba de confusion y las t imaba , de oir a lgunas personas hom-
93 bres , y mugeres , que en toda la noche no habían cesado de 
33 caminar por l legar á bezar la mano y rec ib i r la bendición 
93 de e s t e , p o r sus o b r a s , Antípoda de Jesu-Christo l O t ras ve-
93 ees se l lamaba : Vaso de cieno. O t ra s : Nuevo insecto de mal-
93 dad i Monstruo horrendo de iniquidad." C u m p l i e n d o con la 
ó rden que tenia de su D i r e c t o r le comunica lo ocur r ido en el 
O b i s p a d o de G u a d i x , y en el lo se conoce hasta donde se e le-
v ó la del icadeza de su h u m i l d a d . D i c e a s í : Quando llegaba 
salian el Padre Cura , y Justicia con todo el Lugarito, solo 



faltaba el Palio, pues hasta las Campanas se repicaban, g A 
qué digo todo esto ? Por obedecer á Vm. El señor le dé á co-
nocer mi falta de humildad en la vergüenza con que lo digo. 

U n a de Jas ocasiones en que mas c l a r amen te manifiesta la 
humi ldad de su c o r a z o s , el baxo concepto que de sí hab ía 
fo rmado , y lo poco que merecían en su est imación sus g r a n -
des , y apostól icos t r a b a j o s , y misiones es Ja carta que pocos 
años antes de mor i r escr ibió a' su D i r e c t o r ; dice así : 33 E l AJma, 
39 P a d r e m i ó , es Ja que esta' enfermís ima ; h id róp ica de sus 
39 pasiones , para l í t ica de t ibieza , y l azar ina de sus miserias , 
53 s iempre i n sens ib l e , i n d e v o t a , y d i s i p a d a ; ya ha d e s a p a r e -
ja cido en el la aquel poqui to de segur idad ( no acier to á ex -
33 p l i ca rme de ot ro modo ) que ha tenido du ran te las m i s i o ^ 
33 nes, de que su intención era recta , de que deseaba a g r a d a r 
33 á Dios sin otro objeto en quan to hacia , ó padecia , que su 
33 m a y o r g l o r i a , el bien de las a l m a s , y l l enar en todo su 
33 sant ís ima v o l u n t a d , unida la suya á la de N . S. J e s u - C h r i s t o : : : 
33 H a desapa rec ido también una c ier ta e s p e r a n z a , casi p a i p a -
is ble que adver t ía en lo mas p r o f u n d o de ella sobre el Jogro 
53 de su sa lvac ión: : : Y en su lugar se ha subst i tu ido Ja obscu -
3» r i d a d , y una clara ince r t idumbre , que sin desconfiar da bas-
33 tante que t e m e r ; todo lo pasado en las misiones se r ep resen -
33 ta como siu s u b s t a n c i a , v a c i o , y sin aquel l leno que debe 
„ tener delante de Dios , i n ú t i l , v a n o , y no solo pe rd ido , s ino 
„ l leno ademas de un sin numero de fa l tas que le hacen m e -
„ recedora de los mas duros castigos en la otra vida ; veo unos 
„ levísimos t r a b a j o s , r emunerados con Jos al ivios que á porf ía 
„ me^ p roporc ionaba la piedad de los fieles, y la ext remada 
„ c a r i d a d de Jos Señores O b i s p o s ; veo u n o s - p e q u e ñ o s sudores 
„ c o m p e n s a d o s con el f avor desmedido de los p u e b l o s ; veo Jas 
33 in ter iores congojas del á n i m o , y del espí r i tu en la sucesión 
„ c o n t i n u a de lo que en los p u e b i o s , y por los caminos o f r e -
„ c e , ó es ind ispensable del santo m i n i s t e r i o , ga la rdonadas de 
, , d i ferentes m o d o s , y veo un cumulo de culpas y defec tos , 

que me hacen conocer es inmensamente mas lo que t engo , 
„ po rque temer , que Jo que debo esperar de premio y de r e c o m -
„ pensa ; este conocimiento humil la ai corazon a lgún tan to , 
íí todo menos de lo que d e b e , y lo inc l ina á desear o c u r r i r en 
95 lo ven ide ro á tan desmedido a t r a s o . " 

N i se r educ í a su humi ldad a estas meras p a l a b r a s , y ex -



presiones de b o c a , antes bien eran Íntimos sent imientos de su 
a lma. V e r d a d e r a m e n t e se j uzgaba é l , y se tenia por lo m i s -
mo que d e c i a , como lo comprueban tantos casos de hecho en 
que nos lo m a n i f e s t ó . Aquel la fuga de las ac lamaciones de los 
pueb los s a l i é n d o s e de ellos á horas no e s p e r a d a s , aquel las e n -
t radas en los m i s m o s , quando podia hacer lo con el s i lenc io , 
son hechos constantes de su humi ldad . Aque l l a f u e r t e , y t e -
naz resistencia que hizo p a r a no admit i r la Maes t r í a de E s t u d i a n -
t e s , como p repa rac ión que le había de ser de la fu tu ra Cá te -
dra de Teo log í a en su R e l i g i ó n , aque l la otra renunc ia que des-
pués hizo á la misma P r o v i n c i a , quando esta contemplándolo 
muy apto para e l l o , lo nombró e l arfo d e mil setecientos y 
ochenta Maes t ro de N o v i c i o s , son p ruebas de su humi ldad , 
como igua lmente lo son la r enunc ia que por u n a , segunda y 
te rcera vez hizo de ios tí tulos y h o n o r e s , que le conf i r ió su 
R e v m o . y E x c m o . P a d r e G e n e r a l , de e x - L e c t o r de T e o l o g í a , 
y demás dis t inciones que la Re l ig ión dá á los R R . P P . ex-
Provinciales , renovando en las e l o q ü e n t e s car tas lat inas q u e 
pa ra estas renuncias escr ibió , la memar ia de las excelentes c a r -
tas del P a d r e San B e r n a r d o . Y también dá á en tender bas tan-
t e m e n t e el fondo de su humildad , la s iguiente decima con qne 
á si mismo se mofó con este mot ivo. 

A U N GALLEGO A J U M E N T A D O 

SIN Q U I T A R L E E L APAREJO 

Q U a N O O YA BORRICO VIEJO 

L E H A N D E N U E V O A P A R E J A D O ; 

E L QUE SE VIO ASI T R A T A D O 

SE PENSÓ QUE ERA HOME-RICO 

Y A B R I E N D O A L P U N T O EL OCIGG 

QUISO HABLA a , Y R E B U Z N O , 

Y CON ESTO DESCUBRIÓ 

QUE ERA G A L L E G O , Y BORRICO. 

esta p ro funda humi ldad le nacia al Vene rab l e el hor ro r 
y miedo de las Pre lac ias . L a segunda vez que hizo misión 
en M a d r i d , en donde tantos créditos se adqu i r ió de c ieneia 
y v i r t u d , le acontec ió que estando un día con el P a d r e C o n -
fesor de S. M . le dixo es te , tenia que p ropone r l e un asun-
t o , y quer ía le diase gusto en e l lo . Se h a b l a b a ya p ú b l i c a -



m e n t e en la C o r t e , que el R e y quer ía nombra r l e p a r a u n 
O b i s p a d o , y temiéndose el V e n e r a b l e no fuese a l g o ' d e esto, 
inmedia tamente se h incó de rod i l l a s , y con toda humi ldad d ixo 
á su l ima , estaba p ron to a' o b e d e c e r l e , pero por amor de D i o s 
le supl ica lo dexe de M i s i o n e r o , que es su vocacion y la vo-
lun tad de D i o s . N o sabemos lo que se le ir ía a' p r o p o n e r , 
p o r q u e el l imo . P a d r e Confesor al oir las expres iones del S ie r -
v o de D ios e n m u d e c i ó ; pero v i m o s , y supimos á pocos d ias , 
q u e quer iendo el R e y p remia r los apostól icos t rabajos del P a -
d re C á d i z , le dió la M i t r a de Ceu ta á un C a p u c h i n o h i jo 
de la Santa P r o v i n c i a de A n d a l u c í a , que coi) tanto h o n o r , y 
exemplo llena sus deberes e l l i m o . Señor D o n F i . D o m i n g o 
de Benaocaz . 

L l e v a d o , p u e s , de estos sent imientos de p ro fund í s ima h u -
m i l d a d , deseaba que todos p e n s a s e n , y tuviesen fo rmado de él 
tal c o n c e p t o , qua l él de si p rop io lo t e n i a ; y en esto n o s 
h izo ver los subidos qui la tes de esta v i r tud . P o r eso se a f l ig ía 
sobremanera su espí r i tu quando sabia ,y m u c h o mas quando o ia 
vender p o r las cal les su r e t r a to . ¿ Cómo permiten los Superiores, 
decia, que se saquen y vendan retratos de un monstruo, solo 
grande en maldad y pecados? § Porqué se me pone en tantos 
peligros y ocasiones? Ta les e ran sus expres iones en oeasion q u e 
se lamentaba con el E x c e l e n t í s i m o Señor Arzob i spo de Sevi l la 
L l a n e s , p idiéndole p roh ib iese la venta de sus re t ra tos y e s t a m p a s . 

M a n i f e s t ó el S iervo de D i o s este su gran sent imiento 
s e b r e el mismo asunto en muchas o c a s i o n e s ; pero pa r t i cu l a r -
mente en la R e a l isla de L e ó n . F u e in formado como una Señora 
de las mas afectas del V e n e r a b l e , muy i l u s t r e , é i g u a l m e n t e 
m u y candida y senoilla había c o m p r a d o uno de los r t ra tos 
de p a p e l , le había puesto su marco y c r i s t a l , y colocado en 
su g a v i n e t e , en donde todas ias noches congregaba á a l g u n a s 
de sus domes t i cas , y con luces que le encend ían , se h i n c a -
ban de rodi l las y rezaban las o rac iones que buenamente les 
pa rec í a . N o bien oyó el humi lde Siervo de Dios esto, q u a n d o 
p r o c u r ó informarse con toda cautela de ía hora en que se p r a c -
t icaba , se fue á la c a s a , q u e era de gran r e s p e t o , y sin de-
tener lo a l g u n o , se en t ró al a p o s e n t o , y todo i nmu tado y l leno 
de un verdadero y ze 'oso e s p í r i t u , empezó á r e p r e h e n d e r á la 
Señora con expresiones i gua lmen te p o l í t i c a s , que f u e r t e s , y 
descolgando su r e t r a t o , a l l í mismo lo o r ro jó al s u e l o , io p i só , 

R 



é h izo pedazos d ic i ando con ex t r ao rd ina r io f e r v o r : Así deber* 
todos tratar al retrato, y al original de un pecador comoyo, 
que por mis ingratitudes merezco ser bollado de los demonios. L a 
buena Señora cons te rnada ¿ba á echarse á sus pies p a r a pe-
di r le p e r d ó n ; pero el P a d r e m u d a n d o de t o a o Ja i n s t ruyó con 
p a r t i c u l a r du l zu ra en este pun to de R e l i g i ó n . Una de las su -
p l i cas q u e h izo en el se rmón del día s igu ien te á este suceso 
f u e , que quien tuviese su re t ra to lo q u e m a s e , y en su luga r 
colocase uno de la Bea t í s ima Tr in idad* 

E n la C i u d a d de E c i j a se va l ió de un ín t imo amigo s u y o , 
p a r a que le recogiera quan tos re t ra tos p u d i e r a , y hab iendo 
l og rado g ran porc ion hizo una h o g u e r a , y por sus manos los 
i ba a r ro j ando á e l l a , p ro f i r i endo mien t ras se q u e m a b a n : Ar-
dan, ardan los retratos, y abrasese su original en el juego 
de amor de Dios y zelo de su gloria. H a b i é n d o l e p r e sen t ado 
en Sevi l la un re t ra to suyo sacado m i e n t r a s p r e d i c a b a , el qua l 
r e t r a t o dis taba m u c h o de ser lo del P a d r e » lo m i r ó , y d ixo 
s i n t i é n d o s e s 

R e t r a t o * q u i e n t e p i n t ó * 

N O SUPO LO QUE SE H I Z O , 

PUES T E PINTÓ COMO QUISO, 

Y AL PIN MALO TE SACÓ : 

B I S E N QUE E R E S COMO YO ; 

MAS NO CONCIBO E N QUE. GRADO, . 

Si EN LO N A T U R A L , . E R R A D O , 

SI E N LO MORAL ES E R R O R , 

T A N SOLO EN LO PECADOR 

M E V I E N E S COMO P I N T A D A , 

U n o de los actos mas posi t ivos de la humi ldad de esíe 
apos tó l i co V a r ó n , es el que con mucha e d i f i c a c i ó n , le v imos 
p r a c t i c a r en la misión qiie hizo en Cád iz : hab ían le i n f o r m a d o 
al P a d r e , ó por m a l i c i a , ó po r i g n o r a n c i a , q u e uo t r aga 
«jue p o r entónces se había in t roduc ido su uso con mucha g e -
« e r a i i d a d , que consistía, en una especie de c a s a c o n , á qu ien 
l l a m a b a n citoyen, pa l ab ra ó voa f r a n c e s a * que en nues t ro i d i o -
ma eq uivale á c i u d a d a n o l o hab ían inven tado los amadcres 
de la l i be r t ad , y que por él se reconocían Jos p ro t ec to re s de e l la . 
Así como Jo c r eyó lo p r e d i c ó 9 r e p r o b a n d o su u s o , y afeando, 



«I q u e hub iese l leg«áo a' f a s t o u m a l i c i a , q u e bas ta e n l o f 
t r ages manifes tasen el pe rve r so sistema que a f a r g a b a el cora 
s o n . t u e r o « . de la tadas estas expres iones al G o b i e r n o p o r v a -

™ S
n ' f , ? , U l " r C r a i a n r o P ° « p o r Signo de l i be r t ad , I a 

mani fes t aban de o t ras muchas m a n e r a s : este r e c o n v i n o al O r a -
d o r ; p e r o al d ía s igu ien te en el mismo s i t i o , a n t e todo e l 
P u e b l o que le o , a , confesó su e r r o r , y s e d e s d i x o ; p e r o 
con tanta humi ldad como si hub ie ra ensefiado a lgún e r r o r b e 
r e t i c a l , ó a lgunas doc t r inas escanda losas , a t r i b u y é n d o l o todo á 
su g r a n d e i g n o r a n c i a , asi lo repe t ía m a c h a s veces . 

L a ca r idad le ob l igó á r e c o n v e n i r en un asun to de m u -
«ha c o n s e q ü e n c a , i un suge to de g r a n d e s c i r c u n s t a n c i a s : p e r o 
e n f u r e c i d o e s t e , al c r l a s b landas pa l ab ra s del V e n e r a b l e , l e 

T i l " el m T preci° FrayU hipócrita, mat 

i r ja ii h : r m verguera< añadie°do: «> p»»>° 
der á Z J L , ? ' q"e,'e hae' e c i a r de 

Insu l to ^ ^ " h Ún'K° buen° V ^ - él::::: 
' ' ! 1 a e ' c o » í a n í a serenidad como ot ros muchos eñ 
que f u e p r o b a d a su p r o f u n d í s i m a h u m i l d a d , par t icu la r™ a te e „ 
la misión q u e h iao en los pueb los de G a l i c i a , pues has ta c o * 
p a s q u i n e s , y coplas r id i cu la s se mofa ron de l S i e rvo de D i o s 
qu ien en todo d .ó á conocer era d i sc ípu lo del S a l v a d o r , y 
q u e seguía su doc t r ina . ' y 

Q u e r i e n d o un Eclesiástico de bas tan te r e s p e t o , v t>or so 
mero impruden t í s imo a n t o j o , p r o b a r el e s p i r J T e L Z £ 
f ° h u f d e * a r o n , le l l amó de lante de otros s u ^ t o s c o n h . 
an te d e s e n f a d o : iluso, preocupado, necio, enemigo J c Í l 

tro pe ro con tal tono y a y r e , q u e escandalló d los c i r -
c u n s t a n t e s , t an to quan to F r t n e ¿ < 
ía pn i e &° i o s e d l « c ó , q u a n a o p u e s -
L 1 , S ? U S f i 2 ° c o n indec ib le modestia á ¿a r i a s 
p r e g u n t a s que le luso el que lo p r o b a b a , qu ien con el m i s , 
m o tono io despidió d i c i é n d o l e : « 0 satisface, lo dicho, di-
cno:;-: F e r o no se contentó el Vene rab l e con l a h u m i l l a c i ó n 
q u e su f r ió en aquel l a n c e ; pues al dia s iguiente se f u é á ca<a 

del sugeto , se en t ró en su e s c r i t o r i o , le besó la mano le 
p id ió p e r d ó n , si le habia qu izás ofendido con su i n o r a n c i a 
en las respues tas que á sus p r e g u n t a s habia dado . T u v o nues-
^ o bendito F r . D i e g o muchas ocas iones d e n t r o , y f u . r a del 
^ a u s t r o , en que fue p r o b a d a su humi ldad de este modo tan 
w o , y a u n c a 5 i e n v ¡ s t 0 d e l o s h o n ) b r e s d e j u i c i o . p e r o 



mas pudo ser so rp rebead ido . T e n i a s iempre presen.fe l a doc* 
t r ina de nuestro Señor J e s u - C h r i s t o , y con f reqi iencia repetía: 
en estos casos : J Quan bueno es el Señor que así me humilla l 

Conociendo muy bien su d i rec tor el P a d r e Maes t ro G o n -
zá lez todo e s t o , solía decir a lgunas veces : que el mayor mi-
lagro de Fr. Diego era tanta humildad en medio de tantos ho-
nores. N o es decible el g rado tac a Ito en que poseyó es ta 
v i r t u d , madre y ra iz de todas las o t ras . N i n g u n a dis t inción 
permi t ía se pract icase can su p e r s o n a , quando pasaba por los 
C o n v e n t o s , ó estaba en ellos p o r causa de la misiónt, fue en 
esto tan s e v e r o , que ni pe rmi t í a la que se hace con q u a l -
qu ie r huesped . Acontec ió un día estando en Alca lá la R e a l 
no t a r a lguna dist inción en los o r n a m e n t o s , que le ponían para: 
c e l e b r a r el Sto. Sacrif ic io de la M i s a , y en el que la a y u -
daba que era un Sace rdo te : afligióse en- e x t r e m o , y hablando 
al P re l ado sobre esto le d e c í a : " ¿ E s posible que venga y o 
v> h u y e n d o de Jos i n d e b i d o s h o n o r e s , que me h a c e n Jas g e n t e s , 

v> y q u e r e fug iándome en el C l a u s t r o , pa ra for t i f icarme con-
DI tra las cont inuas ocasiones en que me veo de ser un sober-
59bio L u z b e l , he de encon t ra rme en él con las mismas ó 
55 m a y o r e s ? Pues P a d r e , si esta d i s t i n c i ó n , ú o t r a , se continúa, , 
59ó suspendo la m i s i ó n , ó me voy á donde m e traten como 
55 por mis cuJpas y mis ignorancias merezco . Lo< que mas me 
55mor t i f i ca , e sc r ibe á su d i rec tor desde G r a n a d a , es ver ios 
» a p l a u s o s en. los Rel ig iosos .p ropios , y extraños : el t ratarme. 
59 con d i s t i n c i ó n y exp lenaor : : : : Apenas puedo su f r i r lo : : : esto 
5 9 e s , darme asiento p r inc ipa l en la mesa , t r a t a r m e con c u m -
59 p l i i u i e n t o e l n n j o r o rnamento y solemne apa ra to pa ra l a 
5 9 M i s a , ser los Pre lados los que la a y u d a n , y otras cosas 
59 ú este modo. Deseo saber de Y . si he de. hacer mas r e -
a s i s t e n c i a , has ta nega rme del t o d o , ó s i c o n d e s c e n d e r é , c o m o 
59hasta a q u í , por no ser p o r f i a d o . " 

E r a tan humi lde el coucepto que de sí tenia f o r m a d o 
que quando le p re t end ían para hacer a lguna misión decía 44 No-
55 puedo dexar de s o b r e c o g e r m e , y temer siempre, que me en-
59 v ían á algu.;i P u e b l o de. m i s i ó n , porque no puedo pers.ua-
w.dirrae hal le el Señor en. mí lo que desea, , y quiere p a r a 
59 sus santos fines."" Si le parec ía no hacerse mucho f ru to en 
a lgunos Pueblos donde p r e d i c a b a , jo a t r ibu ía á sus culpas». 
** Ca to rce días l levo hoy. , le e s t i b e , L d i rec tor , , ( h a r i e n d o ? 



í 2 ? 
« m i s i ó n en una C i u d a d ) y a u n no he no tado f r u t o a l g u n o 

3 L o c r e e r á V . ? P u e s así es 5 g no es v is ib le el cas t igo de 
59mis c u l p a s ? " " Y o s i g o , d ice en v a r i a s ocas iones h a b l a n d o 
59 del t r ope l de las g e n t e s p a r a v e r i e , y d é l o s a p l a u s o s , d a n -
39 do á mi c o r a z o n el l u g a r q u e se merece , q u e es á ios 
« p i e s d e todos . D e s p u e s m e h a c e D i o s conoce r no t engo en 
99estas m u t a c i o n e s r e f o r m a de costumbres: . : : ¿ s e ve en las m i -
59siones o t r a c o s a , que ios m u c h o s de fec tos con q u e i m p i d o 
39 su m a y o r f r u t o ? : : : y a p e n a s p u e d o a p a r t a r de mi a q u e l l o , 
39 q u e p a r a mí c reo firmemente d i x o el Señor ' : otros lo labra-
«ron, y -vosotros habéis entrado en sus labores 

E r a á los ojos de todos un espe jo de s a n t i d a d ; p e r o á 
los suyos, no era mas q u e un p e c a d o r , y s i e m p r e es tava e s -
t u d i a n d o en e n v i l e c e r s a mas y mas en su concep to , y en e ! 
de los deraaa. S a l i e n d o de S e v i l l a en una o c a s i o n se dexó s o -
b r e la mesa de Ja ce lda una c a r t a a b i e r t a , q u e h ab i a r e c i -
bido de un Prelado de su órden , el qual ( tal vez por oro-
b a r su e s p í r i t u ) le t r a t a b a en e l la de c a p r i c h u d o , v o l u n t a -
r ioso , i n o b e d i e n t e & c . E n o t ra ocas ion le a t r i b u y e r o n al V e -
n e r a b l e un hecho q u e no f u e s u y o , y p o r él se d i ó p o r o f e n -
d ido un suge to de a u t o r i d a d : s ú p o l o el P . F r . D i e g o , f u e á 
la casa del c a b a l l e r o con deseos de s a t i s f a c e r l o , y p r e g u n t a -
d o pos t e r i o r meo te sus resu l tas p o r p e r s o n a con f iden te y s a b e -
do ra del c a s o , le r e s p o n d i ó a s í : " M e p a r e c e no q u e d ó s a -
39.tistecho p o r q u e sa l ió p o r o t ro r e g i s t r o , y a u n q u e se m e 
39 o c u r r i ó su r e s p u e s t a , y c o n v e n c i m i e n t o , de i n t e n t o no l o 
« h i c e , p o r q u e siendo, tan hnbiJ d i cho S e ñ o r é e m e p r o n o r -
n c l o n ó la ocas ion de que conoc iese e r a y o un t o n t o , y s i 
« J e h u b i e r a d a d o r e s p u e s t a p u d i e r a m u d a r de este c o n c e p t o 

q u e sobre todo e s t i m o , p o r q u e este p o d r á p r o p a g a r l o á o t r o s 
59 y l o g r a r y o po r este med io el q u e me conozcan tai como s o y ; 
« p a r a con Dsos y a es toy v i n d i c a d o en esta p a r t e , lo d e m á s 
« p o c o importa , '* ' 

T a m b i é n se- mani f ies ta su m u c h a , h u m i l d a d en o c a s i o n q u e 
e s c r i b e á, su, P a d r e e s p i r i t u a l , y d i ce as í : „ L a s . p l á t i c a s a l 

C l e r o f u e r o n i ¡ a m a n e r a da un t o r n o q u e d a n d o vueltas v á 
9 9 . a p r e t a n d o ó s u j e t a n d o a l g u n a cosa. ,, q u e a i fin q u e d a , sin e fu -
^gjo s no. a c k t t o . P a d r e mió á e x p l i c a r l e d e otro s u e r t e ; fcen-
^ ' d i t o Dios- q u e d e s e n t e n d i e n d o s e de mi barb&ra wgrñih<¡dTs& 
^ m m i l l a , cotí- i n e f a b l e ; d i g n a c i ó n á g o n e s ? s m s a n t í s i m a s p a l a * -



« bras en mis inmundís imos l a b i o s , y h a c e r m e que las p r o -
nunc ie con toda la verdad de mi corazon , v de mi a lma-

99 pe ro será c r e i b i e ? Yo s i empre y 0 , s i empre" d u r o , i n s e n s i ' 
99 b l e , d i s i pado : : : j O quan to temo si s e r é dei número de los 
09 r e p r o b o s N o lo puedo a p a r t a r esto de m í , Dios tenga m i -
99 ser icordia de mi pob re a l m a . " N u n c a a c a b a r í a m o s , si h u -

b ié ramos de ano ta r todos los h e c h o s , y p a l a b r a s con ' q u e e s -
te s i e rvo de Dios man i fes t aba su g r a n d e h u m i l d a d . 

P a r e c e , y asi lo c r e o , q u e su á n i c o estudio lo puso e a 
a p r e n d e r á ser h u m i l d e ; po r eso hasta en las pa l ab ra s f a m i -
l i a r e s , ó contes taciones ami s to sa s , no pe rd ía t iempo el im i -
t a d o r de Je suvChr i s to en a g r e g a r grados a esta v i r tud . C a m i n a n -
do de Xcres $ ü b r i q u e , le a c o m p a ñ a b a un A r r i e r o , y asom-
brado de ver le a n d a r le dixo : Padre, mucho anda V. Los 
Mulos Gallegos son fuertes, r e spond ió el V e n e r a b l e . Sa l i endo 
de la C i u d a d de Z a r a g o z a conc lu ida la misión , al desped i r -

H> / l ^ S r ' R e g e n t S d £ I a R e a l Aud ienc i a le dixo-
Padre br. Diego, yo confio mucho en sus oraciones, y entera 
que me ha de llevar al Cielo; pero ha de ser en Coche /por. 
que estoy muy achacoso. Señor, respondió F r . D i e g o : no fe 

prometo á V\ S. llevarle en coche, si quisiere ir en un Tu-
mentó procuraré llevarle á cuestas en nombre de Dios. Comien 
d o á la mesa con unos Señores E c l e s i á s t i c o s , y urd iéndole el 
m a r c h a r pa ra o t ro P u e b l o , se l evan tó antes de conc lu i r 1 a c o -
m i d a , é ins tándole aquel los í que e s p e r a s e , r e spond ió p r o n -
tamente con g r a c i a , y humi ldad : quando tomó el bocado al ins-
tante se fue Judas. Y hachó á a n d a r . Comiendo en otra ocas ión 
con otros s u g e t o s , pus ieron unas pasas gor ronas en la mesa 
y p r e g u n t ó á t o d o s , ¿ t » ^ te parecían aquellas á el* N a -
die a c e r t a b a ; y él dixo : en h gorron. Quando* c a m i n a b a , d i spo-
n ía muchas veces que el D o n a d i t o le f u e r a examinando de 
-a doct r ina c h n s t i a n a , otras veces d i s p o n í a , con mucha »racia 
a , p r inc ip io de la j o rnada un capí tu lo y d e c i a , El P. N es 

H e r m a m e i p - V k a ú o - y e l y yo 
¡os Subditos. Buscando una cita q u e habia pues to en un es-

se c u e d ó Z f n n d ü S 6 r ^ ° n S a n í ° P a d f e ^ y n o e n c o n í r a n d o l a 
se quedó un p o « o suspenso , se puso de rodi l las delante del 
C r u c i ü x o que t ema sobre la mesa , y á pocos instantes se le-
v a n t o , y le d ú o al amanuense que era de su misma Ó r d e n : Luego 

n V de Cádiz sabe tanto y quanto 5 Fr. Diego es L 



pobre ignorante i esta cita- es mia, y no de al aun ?„ , »~9 

dre. Así procuraba siempre humillarse ° 
Jamas se le 0yd palabra alguna que ¡„dicase enareim¡,„ 

«o, n. vanidad. Nunca le vimos movimiento de su 
man^s^ soberbia, á elación : obser^l're"^ZZoZ 
ra mas rebosa, y humilde , <,ue es dable: su aspe to S 
pre devoto, su semblante agradable, s 0 mirar m u y ^ ó d e s t o ™ ' 
recatado, y casi siempre su vista ¡0CJ;nada ^ ¿ "°™,to ? 
chnstiana política , su atenta urbanidad, su ,„odo de Zl , '" 
de hab.ar con todos blando, y sumiso, la postura de T 
t T ' y s u sus mov imien tos , SU h a -
hto, su fisonomía , todo, manifestaba la profundísima humil-
dad de su coraaon, y el con -ento tan f « ™ !, numil-
formado. " con-ePto tan baxo > de sí hab¿a 

el e l n ^ r i t i r í " T * ' ™ " 0 " quan to l levo dicho el elogio que de su hum dad en ,m q » , , ; „ „ O , c n o , 
s-i„a en sns honras, |ÍÍ80 / ¿ S ^ « 
Bargas, Canónigo de aquella Santa Iglesia:«, n i , " 
«yo (así decía) eloqüenaia bastante para ponderar el h g 3 

» mo de la humildad del Padre Fr Diego t ef de ¿ T " 
» sostenida entre injuria , baldones y c a l u L i a s t a s a t

¡
r ? 

"ees! Con la misma seren dad oye los el„„;„. , , 
- nes de los Pueblos, que los diarios d T a 
* «SO». Con la misma paz interior recite l l ^ ' y ene-
» sequíos de ¡os Obispos, que las bur l« i i ' ? °b-
»misma tranquilidad V ' p í r i Í ^ T e , y * 
«venerado p,r Santo, qüe despreciadopi-híVrS ^ * 
«toe, y falso Profeta, Los discípulos del &!„,) ' Se<iUC* 
«y acusados son IWdos am. l o r L c s v T ^ 
«de iban, y estaban llenos d go,0"V II I T T ' t " 0 " " 
»y del mismo modo' rebomba di T J Z DOm,bre .de 

»*e Cádiz viéndose desprec ado y « ñ ¡5 V,'*8"" Pa" 
de humanidad, ta ^ ¿ f i T ^ 

« b r e dlgno de regentearlas p o r su sabiduría , , »erud.eion. T u q „ j t a s t e á J a j f e s ¡ a u n a 7 ^ 

« W o C W T » , espíritu de humillación, íu 

p o t a d o d e s y p e n o r t a l e n t o , y d e W a l t í s i m o s d o n e , d » d e n ! 
p r n d t u e l á , j c o n s e j o , X a l ¡ s v a s 4 , o s ^ 



s?enfermos asquerosos -las m a n o s , y los labios de un h o m b r e , 
35 á quien h o n r a n todos los P u e b l o s , y C a b i l d o s , como Varón 
59de Dios. T u b | c e s e x c l a m a r , y decir con-el P r o f e t a : a , <7, 
35 a , nescio loqui, á un hombre , que sobre el P ú l p i í o es la 
v> admirac ión de los 4 S a b i o s , y Maes t ros . E s p í r i t u de humí l -
3 5 d a d , tu su je tas como subdi to á la voz de un F r a y l e L c ^ o , 
39ó D o n a d o , á un h o m b r e , que señorea los corazones de to-
35 dos. T u haces que F r . D i e g o sienta tan baxamente de sí, 
39de su p e r s o n a , de su c i e n c i a , de su p r e d i c a c i ó n , de su 

:35 v i r t u d : ; : : " 
P o r este estilo paneg i r i za ron otros doctos é imparc ia le s 

o radores la humi ldad de nuestro F r . D i e g o , y que de in-
t en to omit imos es tampar a q u í , por no hacer este compend io 
mas d i f u s o , y po rque por lo ya d icho se vendrá en conoc imien-

to de lo que no es posible r e f e r i r , c iñéndonos para conclui r 
este cap i tu lo á d e c i r , s o l a m e n t e , que en este S ie rvo de D i o s 
jamas se no ta ron aque l los d e f e c t o s , hijos de la s o b e r v í a , como 
la l i v i a n d a d , la j a c t a n c i a , la c u r i o s i d a d , la s imulación de 
.sus d e f e c t o s , y todos los otros que señalan los Santos P a -
dres antes a l con t ra r io , subid hasta consegu i r el heroísmo de 
la h u m i l d a d por ac tos que forman su e s c a l a , que son el t e -
m o r de Dios , la obed ienc ia á los S u p e r i o r e s , la s incer idad ea 
confesar sus propios de fec to s , y en t re otros m u c h o s , su h e -
roica paciencia en las a d v e r s i d a d e s , y d e esta v a m o s á t r a t a r 
en el c a p í t u l o s i g u i e n t e . 

CAPITULO XIV. 

De su admirable Paciencia* 

E i f r u to leg i t imo de l a pe r fec ta h u m i l d a d , que es la p a -
c i e n c i a , la conservó invicta el S iervo de Dios F r . D i e g o de 
C á d i z en todos los adversos acontecimientos de la vida h u m a -
na . Como se con templaba por su h u m i l d a d , ind igno de to-
do consue lo , no solamente suf r ía con paciencia las ca lamida-
d e s , las e n f e r m e d a d e s , y d e s p r e c i o s , sino que en ellos se c o m -
plac ía , y por ellos a lababa á Dios . F u e en esta v i r tud m u y 
e j e r c i t a d o desde sus p r imeros a ñ o s ; pues v ino en ellos á caer 
en poder de M a d r a s t r a , quien se opon ía f u e r t e m e n t e , á que 
v e r i f i c a r a su entrada en Ifi R e l i g i ó n de los Capuchinos, á donde 



B i o s f sn vis ib lemente Je l l amaba . Y desde entónces se descu-
br ían y a en él unos ciertos r a s g o s , ó v i s lumbres de he ro i -
c idad en la v i r tud de la p a c i e n c i a , que parec ía tocar en 
a lgún modo en lo sub l ime de su p e r f e c c i ó n . Convienen en 
esto todos sus con temporáneos y cond i sc ípu los ; como están t am-
bién acordes sus D i r e c t o r e s , y los varios compañeros que t u -
v o , que s i e m p r e , aun en las mayores advers idades fue su f r i -
d o , y que no se le oyó una p a l a b r a de impac ienc ia . 

M u c h o s Janees tuvo este Apos tó l i co V a r ó n , que exe rc i -
íaron bien su pac ienc ia . L e sucedió caminando p o r la M a n -
c h a , que hab iendo l legado bien cansado con sus c o m p a ñ e r o s , 
y ya de noche á un P u e b l e c i t o , buscaron al H e r m a n o , ó. 
S í n d i c o , que hospedaba á los C a p u c h i n o s , quien despues de 
mi l p regun tas que Ies h i z o , de quienes e r a n , á donde i b a n , 
de donde v e n í a n , y otras m u y imper t inen tes ios rec ib ió con 
poco a g r a d o , s iempre juzgando eran hombres so spechosos ; y 
como si fuesen tales los mandó poner en un q u a r t o re t i r ado 
sin ha l l a r en él mas que un poco de p a n , y f ru t a s sobre 
Una m e s a ; pe ro no quedó en e s t o ; pues ya recogidos los c a -
m i n a n t e s , mandó este indevoto hombre á dos ó tres mozos 
s u y o s , que fuesen al q u a r t o y pusiesen en la cal le á los h u e s -
p e d e s ; pues él no d o r m í a ( d e c í a ) con aque l l a gen te en su 
c a s a : así se v e r i f i c ó ; pe ro con tan malas p a l a b r a s , y g r o -
seros d i c h o s , .como si f ue r an gente p e r d i d a . A aquel la hora 
Jomó el S ie rvo de D ios su b á c u l o , y a l for jas sin h a b l a r p a -
l a b r a , y lo mismo hic ieron sus c o m p a ñ e r o s . Pues tos en la 
ca l le fueron conducidos por aquel los hombres al m e s ó n , y 
estos hab la ron con el m e s o n e r o , de c u y a conversac ión resu l -
tó l levar los á un q u a r t o , y hab iendo entrado en él ce r -
r a r la pue r t a p o r la p a r t e de a f u e r a . Aqu í manifes tó nues -
t ro Venerab le su g r a n d e p a c i e n c i a , pues af i rman los c o m p a -
ñeros que fue tanta su c o n f o r m i d a d , y r e s i g a a c i o n , que no 
solamente no hab ló p a l a b r a de q u e j a , sino que los exho r t a -
ba y an imaba con m u c h o f e r v o r , g r a c i a , y a legr ía á l a 
pac i enc i a . 

L a misma paciencia , y a l eg r í a mani fes tó en ot ra o c a -
•ion en que v ia jaba por las montañas de Cuenca , en t i e m -
p o de mucha n ieve . Después de haber c a m b a d o la mayor p a r -
te de la jo rnada se p a r ó con sus compañeros á tomar a lgún 
a l imento : este consistía en un poco de p a n , y una z a n d í a 
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q u e le habían rega lado a í sa l i r del P u e b l o i n m e d i a t o ; la zar»« 
día y el pan con los copos de n ieve e ran el m a n j a r ; p e r o 
la a l eg r í a del V e n e r a b l e , deponen los compañe ros era t an ta , 
que Ies d e c í a : Jamas se vió plato tan gustoso, ni en la me-
sa de los grandes $ esto sí que puede llamarse justamente fru-
ta helada. 

F u e también exe rc i t ada su pac ienc ia en las g rav í s imas , y 
cas i con t inuas enfe rmedades que p a d e c i ó . L a p r i m e r a la t u v o 
en Sevi l la de un agud ís imo t a b a r d i l l o , q u e ie puso a' los um* 
ferales de la m u e r t e , y este era el d ic tamen de ios f a c u l t a t i v o s ; 
p e r o no f u e del misino pa rece r su d i rec tor el Vene rab l e P a d r e 
M a e s t r o Xav ie r G o n z á l e z , qu ien en t r ando en su celda ( c u y a s 
v is i tas e ran d i a r i a s , y como solía d e c i r , pa ra a p r e n d e r a t e -
n e r confo rmidad y p a c i e n c i a ) le a n i m ó , y p ro fe t i zó que no mo-
r í a de aque l la en fe rmedad , y que le res taba mucho que p a -
d e c e r , y t r a b a j a r p o r la honra y g lor ia de D i o s : que h a r í a 
misión en la C o r t e , en V a l e n c i a , en A r a g ó n , en los P u e r t o s 
& c . T o d o , lo vimos c u m p l i d o . L a s o t ras fue ron en d is t in tas 
o c a s i o n e s , y en todas adqu i r í a muchos g r a d o s de pe r fecc ión su 
Jreróica p a c i e n c i a , ver i f icándose el d i cho del A p ó s t o l , q u e 
la virtud se perfecciona en la enfermedad. Padec ió á mas 'de 
estas , o t ras h a b i t ú a l a s , y penosís imas e n f e r m e d a d e s ; una de elias 
que le d u r ó t rece a ñ o s , consist ía en una vehemente opres ión 
de e n t r a ñ a s , que no pocas ocasiones le r e d u x o á ios ú l t imos 
términos de su v i d a , y o p r i m i d o de este do lor quedó v a r i a s 
veces acc iden tado y casi pa ra e s p i r a r ; como ¡aconteció q u a n -
do dió principio á la misión de Z a r a g o z a , que ie b a s a r o n 
del P u l p i t o en t re q u a t r o . P a d e c í a también l a de sangre de es -
p a l d a s . 

P e r o sobre t o d a s , la que mas le a f l ig ió su esp í r i tu f u e 
la -hernia a q u o s a , de que y a h ic imos a l g u n a mención h a b l a n -
d o de su c a s t i d a d , pues no h a b i e n d o c u i d a d o de r emed io a ! 
p r i n c i p i o , como hacia con todos sus a c h a q u e s , l legó a' t é r m i -
nos de la m a y o r g r a v e d a d . Acomet ió le una ve rgüenza grande 
y una t e r r ib l e confus ion de pensar h a b e r de ser necesaria 
de descubr i r á los F a c u l t a t i v o s , p a r a los p r ec i so s r e c o -
nocimientos , y c u r a c i ó n . T o r m e n t o sin d u d a g r a n d e , en un 
Varón g r a v e , y tan R e l i g i o s o . Q u i s i e r a antes m o r i r , p o d i e n -

do hace r lo en c o n c i e n c i a , y no v e n i r á remedios tan v io l en -
tos p a r a su p u r e z a ; p e r o el t emor de impos ib i l i t a r s e con p e r -



¡vicio cíe] b ien e s p i r i t u a l de los p r ó x i m o s , p a r a s e g u i r las 
m i s i o n e s , y sobre i o d o , la o b e d i e n c i a de su P r e l a d o y D i r e c r 

to<r !e o b l i g a r o n á lo q u e tan d u r o le e r a . Vamos allá decia, 
lleno de humildad, y paciencia, vamos allá; pites ^we es we-
/ o r obedecer que sacrificar. P e r m i t i ó D i o s N u e s t r o Señor da r í 
bebe r á su S i e r v o hones t í s imo F r . D i e g o , v a r i a s veces en e s -
ta e n f e r m e d a d , p a r t e de aque l a m a r g o C á l i z , q u e b e b i ó n u e s -
t ro Seño r J e s u - C b r i s t o con su de snudez en el C a l v a r i o ; p e r o 
s i e m p r e p r o c s r ó i m i t a r l e en su p a c i e n c i a . 

N o le f a l t ó a esta el a l to e x e r c i c i o de p a d e c e r en la 
reputación, en el buen n o m b r e y o p i n i o n . C o m o p r e d i c a b a t a n 
f r a n c a y v a l i e n t e m e n t e c o n t r a los v i c i o s , como c o m b a t í a t a n 
p r o f u n d a m e n t e c o n t r a ios F i l ó s o f o s imp íos , y r e b a t í a con t a n -
ta energ ía sus falsas d o c t r i n a s , como p e r s e g u í a t an a b i e r t a m e n -
t e los t e a t r o s , y demás p r o f a n o s e s p e c t á c u l o s , y como p o r su 
p r e d i c a c i ó n r e u n i ó tan tos d i v o r c i a d o s , y s e p a r ó tan tos a m a n -
c e b a d o s , e ra p r e c i s o sin e m b a r g o de su i r r e p r e h e n s i b l e c o n d u c -
ta , y del s u m o c u i d a d o q u e en esta p o n i a , que tuv iese é m u -
l o s , y m u y p o d e r o s o s , q u i e n e s p r o c u r a b a n d i s f a m a r l o de p a -
l a b r a , y p o r e s c r i t o , con de lac iones con t r a su d o c t r i n a , a l 
T r i b u n a l de la F e , al S u p r e m o conse jo de C a s t i l l a , y ai mis-
m o M o n a r c a . 

P r e d i c ó en la C a t e d r a l de Sev i l l a el S e r m ó n de la P a -
s ión de nues t ro Señor J e s u - C h r i s t o , en p r e s e n c i a del E x c e l e n -
t í s imo Sr . A r z o b i s p o , i l u s t r i s imo C a b i l d o , é i n n u m e r a b l e P u e -
b l o . P o n d e r ó ios iumensos dolores que p a d e c i ó el R e d e n t o r 
en la C r u z , y las af l icc iones de su e s p í r i t u , y f u n d a d o en 
a u t o r i d a d e s t e rminan t e s de los Santos P a d r e s d i x o : " Q u e lo 
» q u e á el los d a b a m a y o r a u m e n t o q n a n d o en c u m p l i m i e n t o 
» d e las p ro fec í a s v ió d i v i d i r ó r a sga r sus v e s t i d u r a s , f u e e l 
» c o n o c i m i e n t o de lo q u e en este s o r t e o , y d iv i s i ón se r e p r e -
» s e n t a b a , q u e e ra el mal uso q u e m u c h o s h a r i a n de las r e n -
d í a s , y bienes de la I g l e s i a , i n v i r t i é n d o l a s en cosas á q u e 
« n o es taban d e s t i n a d a s . " Se hab ia p u b l i c a d o p o c o an tes u n a 
B u l a de su San t idad a c o m p a ñ a d a de un R e a l d e c r e t o , p o r c u y a 
B u l a se conced ía á su M a g o s t a d c ie r ta q u o t a , p a r a las g r a -
v í s imas u r g e n c i a s del e s t a d o , sobre las P r e b e n d a s , y Ben e ñ -
cios Ecles iást icos . E s t a dec l amac ión e x p u e s t a con todo el a r -
d o r , y ze lo de un V a r ó n A p o s t ó l i c o , como el P a d r e C á d i z , 
h i z o m u c h a impres ión en los o y e n t e s ; y los enemigos del M i -



« o n e r o ha l la ron la s u y a , defa tandoío a ! R e y , y Supremo Con« 
se jo de C a s t i l l a , a c r i m i n á n d o l o de i m p o s t o r , que seducía a l 
p u e b l o con t ra los piadosos es tab lec imien tos , que se p romovían 
p o r el M o n a r c a , y sus sabios Minis t ros . 

H i z o m u c h a impres ión en el G o b i e r n o esta d e l a c i ó n , y a 
p o r los sugetos que d e p o n í a n , que eran de c a r á c t e r , como por 
ios créditos de la persona d e l a t a d a , y por lo rec iente del es-
tab lec imiento de las te rceras par tes de las rentas eclesiást icas. 
¥ asi el efecto por el p r o n t o , fue á sa t i s facción de ios ene-
migos ¿>e comunicó por el Señor R e g e n t e de la Aud ienc i a , 
a l P a d r e Cád iz la ó rden de S . M . de q u e d a r suspenso en la 
p r e d i c a c i ó n , y al R . P . P r o v i n c i a l o t r a , pa ra que le des t i -
l a s e en C o n v e n t o , como r e c l u s o , f u e r a del Arzob i spado de 
fceviüa lo que e fec t ivamente se v e r i f i c ó , sa l iendo el Vene-
rab ie des ter rado pa ra el Conven to de Casa res . 

E s t e go lpe tan in jus to , lo to leró el V a r ó n apostól ico con 
anta r e s i g n a c i ó n , qua l se podia espera r de su grande v i r -

t u d ; su conciencia nada le a rgü ía de haber f a l t a d o , ni . „ 

Z i Z T v S7agrnÜS ^ debÍd0S á ia sob-*a ««•-
r i ^ r V / V D i 0 S e - S a C Ó Í l e S 0 d e 1 0 ^ e s u s c a l u m -
niadores le i m p u t a b a n , vo lv iendo m u y p r o n t o el R e y a r e -
Tocar Ja sentencia , quando es tuvo mejor i n f o r m a d o , como con -
la de la car ta que d e su órden d i r ig ió el l i m o . Sr . D F r . 

J o a q u í n de E l e t a , su C o n f e s o r , al M . R . P . p f o v i a c i a I d e 

esta de Andaluc ía con inclusa para nues t ro V e n e r a b l e , y q u e 

t r f T L Í ? ® ** «"«» Si-
fido quinto K P. ha padecido; ^ r o ello es cierto que esa con* 
tradiccion acredita la verdad de su Apostolado::-.: buen ánimo--
su Provincial le comunicará órden de S. M. para que vuelva 
í y * como en todas partes predique sin temor el 
Evangelio he. Asi premio el Señor el g ran mér i to de la p a -
ciencia con que todo lo l l e v ó , como se col ige de las pa la -
bras con que desde su dest ierro le escr ibía á su ín t imo con-
f idente el P a a r e E u s e b i o de Sevi l la . " S u Mages t ad ( s i n o me 
m e n g a n o ) d i c e , me da tanta r e s ignac ión en estas cosas , Q U e 

io r e X ' r í n ; t a r m e 0 1 2 C a U S 3 n ü 0 S U m ° y J u b i l o i n -
« t e n o r e x t r a o r d i n a r i o , que me hace mi ra r estas t r ibu lac iones 
« c o m o el cumulo de mis f e l i c i d a d e s , no dando y o motivo con 
» a l g u n a ofensa suya . D ios haga en m í su santísima voluntad." 

f u e r o n q m i cont inuas l a s pe r secuc iones qmt padec ió - s t e 



Siervo de D i o s , de íodas clases de gentes . E n G a l i c i a o y ó 
los mas atroces dicter ios contra su c o n d u c í a , y D o c t r i n a : unos 
jóvenes l ibert inos en el P e r r o ! can taban por las calles el Santo 
Dios, no como lo hacia el Venerab le antes de sus s e r m o -
n e s , sino con estas a t rev idas p a l a b r a s : Santo Dios, Santo Fuerte 
Santo Divino, líbranos Señor de este Frayle Capuchino. En un 
c a m i n o , del mismo p a í s , le apedrea ron unos m u c h a c h o s : h u -
bo a l l í quien a tentó contra su v i d a , quien fixó pasqu ines en 
la plaza de la Ciudad de Sant iago contra el M i s i o n e r o : qu ien 
escribiese contra las ceduli tas de la Pur í s ima Cóncepc ion q u e 
r epa r t í a en sus misiones á s a n o s , y e n f e r m o s , para que usan-
do de e l l a s , del modo que e n s e ñ a b a , se encomendasen á la 
p ro tecc ión de la M a d r e de D i o s ; y no fue este asunto el que 
niénos p robó su p a c i e n c i a , y s a b i d u r í a ; pues le fa t igó en g r an 
m a n e r a ; y la diser tación que formó sobre su l ici to y r e l i -
gioso u s o , es uno de los pape les doctos que se han e s -
c r i t o . 

P a r é c e m e , pues , jus to da r aqu í a lguna noticia de este 
acontec imiento . Conclu ida la misión de S a n t i a g o , y con t inuan -
do la de otros pueblos de G a l i c i a , r ec ib ió nuestro ins igne 
M i s i o n e r o car ta de un sugeto de aquel la C iudad ( a l p a r e c e r 
e r u d i t o , y n imiamente e s c r u p u l o s o ) c e n s u r a n d o , y notando de 
supe r s t i c io so , y p e c a m i n o s o , que deshonraba Ja R e l i g i ó n , el 
uso de Jas cedu l i t a s , que repar t ía , y daba á Jos enfermo?, 
c u y a deglución en l íquidos ( d e c í a ) no podía dexar de ser su -
p e r s t i c i o s a , y vana o b s e r v a n c i a ; satisfizo el V e n e r a b l e á esta 
car ta por el p ronto asegurando , que la deglución de las 
cédulas no era vana o b s e r v a n c i a , po rque el pac i en t e no p o -
n ía en ellas su c o n f i a n z a , sino en Ja M a d r e de D i o s , c u y o 
f avor imploraba por aquel medio ; y que si Ja deglución ma-
terial no tenia coherencia con el fin, sí la tenia en un sen-
t ido esp i r i tua l : : : : : 

N o contento el cabal lero con esta respuesta rep i t ió se-
gunda car ta incu lcando la misma d o c t r i n a , sin otra a ñ a d i d u -
r a , que darse por entendido de los i n c i d e n t e s , que en ca -
l idad de adornos l i t e r a r i o s , tocaba el V e n e r a b l e en la suya , 
combat iéndolos con otros muchos de su i n v e n c i ó n ; respondió-
le nuestro F r . D iego en su segunda car ta (y en todas con 
todo r e s p e t o , y h u m i l d a d ) fundando ya su pensamien to en doc-
tr inas de T e ó l o g o s , en var ios e x e m p l o s , y otros documentos 



de erudición:: . ' con esta respuesta se mani fes tó dicho c a h a l f t -
ro e n o j a d o , de que no se le había r e s p o n d i d o ; y sat isfecho 
de que seguía el pa r t ido s a n o , formó mas seria acusación con 
un exámen filosófico, con argumentos de a u t o r i d a d , y de a b -
s u r d o , d i se r t ando d i f u s a m e n t e , sobre puntos c r í t icos , h i s tó r i -
c o s ; y como presagiase que la d isputa se har ía i n t e rminab le 
comprome t ió al V e n e r a b l e á la decisión de a lgunos cue rpos 
l i t e ra r ios : ; : y en contestación á esta le escr ib ió nues t ro M i -
s ionero una car ta d i f u s a , ó l lamémosla d i s e r t a c i ó n , d i v i d i d a 
en tres p a r t e s : en la p r ime ra trata el asunto p r i nc ipa l de 
Ja d i sputa t eo lóg i camen te ; en la segunda sa t is face los puntos 
de e r u d i c i ó n ; y en la tercera le hace r epa ros á a lgunas de 
sus expresiones notables . : : : 

L u e g o que d icho caba l l e ro r e c i b i ó , y ref lexó esta respues-
ta del Venerable, desist ió de a lgún modo del e m p e ñ o d e v a -
na o b s e r v a n c i a , y escr ibió otra diser tación en que por otro 
rumbo intenta p r o b a r , qne sino vana o b s e r v a r í a , no puede 

dexar de ser d icho uso d é l a s cédulas de ri to s u p e r f i n o ; p ™ 
como el S iervo de Dios hab ía condescendido en la ^ c i s i ó n 
de a lgunos cuerpos l i t e r a r io s , no constestó á la disertación , s ino 
la remi t ió con ias cartas á la censura de la Univers idad de 
S e v i l l a , y al Co lejío de Santo Tomás de c J l . , quienes e n 

su v i s t a ap roba ron las respuestas del V e n e r a b l e , y m nifestaron 
sus d i c t ámenes de no ser el ci tado uso de las cédB las po r 

n t r V ^ 7 W 1 S T S ' D Í f u é r a d e e í , a s ' supers t ic ioso, 
m de r i to superf ino: : : M a s profesando nuestro F r . D i e g o s i n ' 
gu i a r afecto y veneración al C a h í M ^ ¿ 1 c ™ " " 
n j a j n j - • C a b l , d o del Sacro M o n t e de a 

d e G r a n a d a ' ^ u a l consulta á varios de sus C a ñ ó -
fligoi, remi t iéndoles todos los p a p e l e s ; y en su reconoc imien to 
co r respond iendo a la c o n f i a n z a , extendieron su dic tamen p o r 
e s c r i t o , docta y comple tamente en todos los puntos que c o m -
p r e hendían las c a r t a s , en p rueba de la verdad y coprir-

2 C 1 T ^ h , S d e [ V e 0 € r a b 1 ^ dexando c o n v e n c i d a , y sin e fu -
g io a l g u n o , Ja s ind icac ión contra el uso de las ci tadas cédulas . 

c u a n t o m° S e d e X " - e n t e n d e r P ° r ] ° a c a t a m o s de r e f e r i r , 
U r r ° í e n d n a C U e S t r ° R F r - D i e s ° * la z 
M ^ d u ^ V * ' * * u n a s - c o n t e s t a c i o n e s tan r e p e t i d a s ^ 
de l i cadas , s in a u d a , que el enemigo se va l ió de este niedio 
p a r a p e r t u r b a r su espí r i tu , y asi< p a r e c e ] o c o n ] i e s a e J 

P a d r e en carta que escr ib ió á su D i r e c t o r sobre este p 9 t ü Z 



l a r . « C o n v e n g o , d i c e , con V . P a d r e m i ó , en que ha sido 
» a rd id del enemigo este a s u n t o , para i m p e d i r m e ot ras to -
r r e a s mas ú t i l e s , y fa t iga rme el áninso de di ferentes m o d o s ; 
VÍ pero v e í a , que de no d i scu lpar el hecho daba en el escollo 
» de que el p ú b l i c o se escandal izase de m í , juaga 'ndome su-
» pers t ic ioso , que pa rece era el in ten to del enemigo p a r a des-
m t r u i r la m i s i ó n , y su f r u t o . " 

M u y ru idosa f u e la delación quo higo desde el P ú l p i t o 
al Santo T r i b u n a l de la F e , que le oía en t a r a g o z a , y des -
pues por e s c r i t o , s ó b r e l a s proposiciones de economía civil, y 
comercio que co r r í an i m p r e s a s , y que allí púb l i camen te se ha -
b ían defendido . P e r o mas ruidosa fue la persecución que de es to-
se le o r i g i n ó ; es ve rdad que la mas sana pa r t e e¿tubo á su .fa-
v o r , que era la j u s t i c i a , y que haciendo el V e n e r a b l e teda Ja 
q u e deb ía á aquel exemplar i s imo C l e r o , le escr ib ía en esta 
ocasion así á su D i r e c t o r : Con esto , y haberse hecho en segui-

da varias delaciones de dkhos impresos, ha sido tal la conmo-
cion , Padre mió, que me parece veo en cada Eclesiáitico un 
San Pedro con la espada en la mano. P e r o también se desen-
f r e n a r o n con t ra él las lenguas y p lumas de los pro tec tores de-
la pa r t e opuesta , eran m u y poderosos y va l idos del M i n i s t r o 
de S . M . , á qu ien r ecu r r i e ron con sus quejas , y con c u y o 
mot ivo se r ep roduxo lo que de Sevi l la , y o t ras par tes habiar i 
escrito cont ra sus doctr inas ; b ien puede en tenderse q u a n t o 
esto Je of recer ía de mot ivo pa ra e x e r c i t a r su p a c i e n c i a , la 
que jamas l legó á p e r d e r , ni en e s t e , ni en o t ros i n n u m e r a b l e s 
c a s o s , que nos o f rece la his tor ia de su vida» 

E s t a n d o en la misión de M a d r i d hospedado en su C o n -
ven to de C a p u c h i n o s de la Pac ienc ia , se Ja e x e r c i t ó mny bien 
su compañe ro que era el P . F r . E u s e b i a de Sevi l l a . A c a b a d a 
la misión se de tuvo un día á ver Ja Bib l io teca ReaJ , c o n 
cuya ocasion un sugeto bien conocido en la C o r t e quiso a p r o -
vecharse de ella para l l e v a r l o á su casa , va l iéndose pa ra esto 
del P a d r e F r . Ben i to de C á r d e n a s , M i s i o n e r o igua lmente C a -
p u c h i n o , y de mucho crédi to en M a d r i d , y los dos lo d i s -
pus ieron en términos que el compañe ro del V e n e r a b l e le m a n -
dó s i rviese á aquel los S e ñ o r e s ; ver i f icado e s to , y pe r suad ido 
<Jüe y a su compañero se habr ia r e t i r ado al C o n v e n t o , se fue 
rec tamente á é l , evaquados sus enca rgos con el citado P a -
^ re C á r d e n a s , y estando en el r e f e c t o r i o , a c o m p a ñ a d o del P f<~ 



l a d o , y de oíros Padres g r a v e s , ent ró el P a d r e Euseb ío mon-
tado en c ó l e r a , y todo fuera de s í , sin atender á a lguno de 
tantos respetos como d e b í a , y encarándose con el Varón de 
D i o s lo t ra tó de impo l í t i co , y le habló del m o d o ' m a s ex-
t r a ñ o , é i r r e g u l a r , que le inspiró su cólera y su acalorada 
i m a g i n a c i ó n ; pero quando los Rel ig iosos se miraban unos á 
otros sobresaltados de accidente tan no e spe rado , se mantuvo 
el Venerab le con los ojos baxos , sin notarse en su semblante 
mutación a l g u n a : solo abr ió sus lab ios , llenos de p a z , y dul -
zura para pacif icar á los Re l ig iosos , y d isculpar al q u e con 
tanta imprudenc ia lo había af rentado. Es t aba hecho c a r g o , que 
la paciencia le era del todo necesaria para que haciendo ' la 
voluntad de D i o s , consiguiese la» eternas r ecompensas ; po r 
eso no habia t r a b a j o , a f l i cc ión , ó pena l i dad , que no le p a -
reciese t o l e r a b l e , y aun ape t ec ib l e ; así se vió en la misión 
que hizo en la Ciudad de L e ó n , pues solo podía estar sobre 

un p i e , por tener el otro h inchado de u n a ' f u e r t e er is ipela , 
que le cayó en una p i e rna . 

Sostuvo también recios y fuertes combates en su espír i tu , 
aquellos combates que permit iéndolo D i o s , le presentaba con 
tan ta f reqüenc ia Satanas . Desde su Nov ic i ado se declaró ab ie r -
tamente á pe r segu i r l e , ya se temía las muchas almas que ha-
b ía de r o b a r l e , y gu ia r al C i e l o : tuvo all í fuer tes tentacio-
nes en que acordándose de la p r o p u e s t a , que le habia htch® 

au M a d r e pol í t ica , de tomar el hábi to en otra Rel ig ión me-
nos a u s t e r a , le parecía que aquel lo seria la voluntad del Se-
ñ o r , y no oíra. H a b i e n d o profesado fue probado de var ias 
maneras por los espír i tus in fe rna les , como ellos safeen hacer-
lo. E n el Convento de Cádiz parece que fue donde comen-
zó su mas fuer te guer ra por este estilo. Al l í le vieron a lgu-
nos Rel ig iosos salir del coro bsxo en donde estaba orando á 
deshoras de la n o c h e , y entrar en la Iglesia c®n los brazos 
en c r u z , casi c o r r i e n d o , y arrodi l larse ante el Al tar de su 
p a r t i c u l a r protector el Señor San Josef como pidiendo s o c o r r o . 

Padec ió la m®lestia de visiones ho r r endas , de e s t r é p i t o s , * 
y ruidos espantosos , y otras artes que sabe manejar muy b i e n 
e l T e n t a d o r , con l o s Siervos de D i o s ; a l £ u n a v e z se v i ó t i -
r a a o en el s u e l o , y lastimada la c a r a , otras veces t i ró i 
a h o g a r l e . Pero s iempre t r iunfaba p o r su grande p a c i e n c i a . E n 
una ocasión escribe á su director y dice: " E n la larga se-



« r í e de b a t a l l a s , que l l evo con los enemigos i n f e r n a l e s , de 
'5? que está V . fan i n f o r m a d o , me p a r e c e que c o n f o r t a d o c o a 

5?la g r a c i a , y aux i l io s de nues t ro D i o s , fas he s u p e r a d o y 
9?vencido en p a c i e n c i a ; p u e s mas m e r e z c o , y á mas doy l u -
w g a r con mis i n g r a t i t u d e s y d e s c u i d o s ; p e r o q u a n d o las t e n -
59 tac iones v i e n e n con e l e m p e ñ o de d e r r i b a r m e de la s a n t a 
99esperanza ( c o m o ha suced ido estos d i a s ) m e l lego á v e r t an 
99pos t rado , 

y sin f u e r z a s p a r a r e s i s t i r , que me q u e d a n gra— 
99 ves t e m o r e s , y e s c r ú p u l o de h a b e r sido venc ido . M e he v i s to 
51 en la m a y o r o p r e s i o n y angus t ia poco h a , y solo la p r o -
99teccion de mi S e ñ o r a m e ha l i b e r t a d o de ser homic ida de 
99mí mismo: : : ¡ Q u é locura P a d r e m i ó ! Q u é d e s a t i n o ! P e r d o -
»9ne V . el e scánda lo q u e le causo : : : : P e r o ¿ c ó m o he de o c u l -
99 t a r m i s m a l e s a l M é d i c o q u e el Señor me ha d a d o p a r a 
99que m e r e c e t e y s a n e , s iendo y o obed i en t e y s u m i s o ? : : : : : : : 

E s t a e spec ie de g u e r r a le d u r ó toda su v i d a , y s iem-
p r e a c o m p a ñ a d a de la santa p a c i e n c i a , c o m o de fo r t í s imo e s -
c u d o , q u e le sos tuvo en o t r a s p r u e b a s p o r d o n d e quiso- el 
SeSor q u e p a s a r a : como el t e d i o , la r e p u g n a n c i a , e f d i s g u s -
t o , la a r i d e z , la deso lac ión de e sp í r i t u en la o r a c i ó n , los 
d e s c o n s u e l o s , la t i b i eza y fíoxedad , ó como d e s m a y o , p a r a d a r 
p r i n c i p i o a las g r a n d e s e s p i r i t u a l e s e m p r e s a s , y m o r t i f i c a c i o n e s . 
A s í lo man i f i e s t a el V e n e r a b l e q u a n d o e sc r ibe á una R e l i g i o -
sa en los dias ea q u e se p r e p a r a b a p a r a p a s a r á la mis ión 
del R e y n o d e G a l i c i a . " V i v o c e r c a d o de i n c e r t i d u m b r e s , d i ce , 
99tedios^ y angus t i a s i n d e c i b l e s , sob re es te p r ó x i m o v i a g e á 
9 9 G a l i c i a , toda la a n i m o s i d a d , c o n s u e l o , y d i l a t a c i ó n que e l 
9 9 S e ñ o r , p o r su mi se r i co rd i a me conced ía en semejan tes o c a -
s i o n e s , se han c a m b i a d o en d e s o l a c i o n e s , y t r i s tezas m o r -
99ta les : : : " A su d i r e c t o r le esc r ibe lo m i s m o , y al fin c o n c l u -
59ye: " ¿ P e r o q u é me he de i n t i m i d a r po r e s o ? ¿ O qu i e ro q u e 
59 m i a lma sea p r i v i l e g i a d a sob re mi c u e r p o El c u e r p o v a 
59á p a d e c e r f r i o s , c a l o r e s , h a m b r e s , c a n s a n c i o s , d o l o r e s , en-
f e r m e d a d , á nada de esto t e m o ; p a d e z c a el a lma en b u e n 
59hora f a t i g a s , a n g u s t i a s , y q u a n t o sea de su v o l u n t a d , c o n 
5 ' t a l q u e y o l lene mi m i n i s t e r i o , y obre en esta ocas ión c o n -
99forme en todo al San to E v a n g e l i o , c u y a d o c t r i n a se me m a n -
99 da 

i r a l l í a p red ica r : : : :* ' Así se a n i m a b a el bend i to V a r ó n 
en medio de sus t r aba jos c o r p o r a l e s , y e s p i r i t u a l e s , sos tenido 
de la v i r t u d de la p a c i e n c i a , en la que si le hemos a d m i * T 



rado g r a n d e , n o lo fue ménos en vi r tud de la mortifica-
ción y p e n i t e n c i a . 

C A P Í T U L O X V . 

De su áspera Penitencia, y Mortificación* 

Q u a l q u i e r a que solamente atienda á la na tura l debilidad del 
cue rpo h u m a n o , y á la enferma complexión de una carne cor-
r u p t i b l e , j u z g a r á casi increíbles las pen i t enc ias , las auster i -
dades , y durísimas mor t i f icac iones , con que se afligió el Ve-
nerable P a d r e F r . D iego Josef de C á d i z , si no reflexiona que 
en esto resplandece la mano omnipotente de D i o s , que lo sos-
tenía en medio de su f ragi l idad . De tal manera este Siervo 
del Señor dec la ró dura guerra á sus miembros , que jamas 
desde que se resolvió á seguir las huellas del D i v i n o C r u -
cificado , se advi r t ió diese á su cuerpo a lgún a l iv io . E n la 
mortif icación de sus sentidos fue a d m i r a b l e : domaba sus oíos 
con la modes t i a , como ya de ello hemos e sc r i t o , y era tan 
du^no de su v i s t a , y tan r e c a t a d o , aun pa ra las cosas indi -
f e r e n t e s , que instado en dos ocasiones para que mirase con 
atención Jas hermosas vistas del Ta jo de R o n d a , por cuya P U e n 

te pasaba f r eqüen temen te , respondió : Mas hermoso es su Cria-
dor. Y en la o t r a : No necesito esa buena obra para ir al Cielo 
L a lengua con el s i lencio , la boca con la abs t inenc ia ; se abs-
tuvo no solo de pa labras oc io sa s , y de aquellas que la n a -
tura leza permite para aliviarse de a lguna opresion como suce-
de al enfermo quando dice cjy, sino que hacia escrúpulo de Ja s 

p a l a b r a s , que hablar ía de mas en sus Sermones. Me estreme 
co, d i c e , en una de sus cartas t ratando de este p u n t o , m* 
estremezco siempre que me acuerdo de la sentencia de mi Re-
dentor: de toda palabra ociosa daréis cuenta el dia del Jui-
cio. Y si a lguna vez le parecía haber fal tado en esto se im-
ponía una par t icu lar mor t i f i cac ión , t rayendo en la boca J 3 

amarga pepita de Cobadonga . 

. E n s u c o m i d a mili r a r o , y le parecía poca pen i t en -
cia pa ra su gigante espíritu , la abstinencia que por su regla 
y consti tuciones profesan los Capuchinos . N o se contentaba 
c o a ayuna r las Q u a r e s m a s , y muchos dias en el ano á q u * 
por precepto están o b l i g a d o s , sino que á estas agregaba otras 



var ias hasta completar las nueve Qtiaresmas l l amadas de nues-
tro P a d r e San F r a n c i s c o , porque el Sanio las i n v e n t ó , y ob-
servó , con la qual pra'ctica son muy pocos los dias que ai año 
quedan l ibres de a y u n o , y solicitó var ias veces de sus P r e -
l a d o s , y Di rec tores hacerlos con solo p a n , legumbres ó f r u -
t a s : comia muy pocas veces c a r n e , vino nunca lo b e b i a , y 
pa r a tomar una parvedad por Jas mañanas , que consistía en 
una Xícara de C h o c o l a t e , in te rv ino un mandato expreso del 
Super io r . N i bebia el agua que necesitaba para apagar la sed, 
y notaron sus compañeros , que quando caminaba nunca d i -
x o ; sed t e n g o , aunque fuese en el r igor del E s t í o , y si es-
tos cuidaban de d a r s e l a , la admit ía con h u m i l d a d , y daba 
las gracias. Podemos decir con v e r d a d , según su grande abs-
t i n e n c i a , que s iempre estaba con hambre , y sed. Parece era d e 
d i c t a m e n , como lo fue el Santo Abad J u a n el P e q u e ñ o , ( * ) 
que sin hambre , y sed continua no se doman las pasiones. 
Quando ya de mas e d a d , y muy extenuado por sus continu-
os viages y t rabaxo de las mi s iones , tubo á bien su D i r ec to r 
mi t igar le algo los a y u n o s , dixo soariendose ai recibir la c a r -
ta : Jumento , ya tienes licencia para ser gloton , veremos si se 
cumple en ti el refrán: El vientre lleno alaba á Dios. 

A estas abstinencias agregaba la r ígida maceracion de la 
ca rne con crueles d i sc ip l inas , y no satisfecho su espíritu con 
las que p o r constitución semanalmente se practican en su R e -
l i g i ó n , se impuso la ley de repet i r la tres veces al día , quan -
do hubiese de p r e d i c a r , aunque luego extendió esta m o r t i f i -
cación á todos Jos d i a s , predicase ó n o , y aun lo r epu taba 
p o r cosa de poco v a l o r , y así escribiendo á su Di rec tor des-
de un Pueb lo de Gal ic ia dando cuen ta de su e s p í r i t u , y mor-
tificaciones , d i c e : Sigo con la friolera de las tres disciplinas 
diarias. D e estas disciplinas servia Ja una de preparación p a -
r a la m i s a , la otra en satisfacción de sus pecados, y la t e r -
cera en cumplimiento de ios e n c a r g o s , que en los Pueblos le 
hac ían . Duraban el t iempo que sus Directores le tenían seña-
l a d o , ó el que las c ircunstancias permit ían . Los instrumentos 
pa ra sus flagelaciones eran varios ramales , y de ellos usaba 
según la necesidad del día : unos eran de c a ñ a m o , otros de 
c a d e n i t a s , y ambos a r m a d o s , ó no a r m a d o s , según el méto-
gj — 

(*) Fit, Pat. LiL 5. Libeh 4 . num. 19. 



do que ¡e fobkn dado de penetrantes p n n f a s . Ot ros eran 

apar taba o ' ^ r M a í " " naba , e 
T d e Z Z " 5 , " ° ° P O r t U / ° ' y a l l í «o an-sia de mortificarse con una muy fuer te disciolinn • 
= t o s iempre l levaba c o n s i / o , y e T e Z 
coutrd en la fa ldr iquera . a 

Es ta continuación de golpes tenían su cuerpo l l a r d o 
p rque sus d i sc ip l ina* le hacian a r r . j a r mucha sa'ngre f ^ 
r ó el 5 U ¡ d o n d e h a b , a e s [ a d o ¡ ¡ a d § í e 

gado de ella con a b u n d a n c i a , pa r t i cu la rmente en Ubrique M a -
g , t a s a r e s , y E c i j a . F u e r o n con tanto e X , s o J e « e ú . 

t imo P u e b l o , p o r q u e veía el poco f ru to Que al l í haci n sus 
Sermones ( a u n q u e despues lo cogid a b u n d l i s i m o ) q "no -

t elio p l t r " " ^ " l 0 ° ° 8 2 a n Í 9 U Í i a 8 e ' - » " o » 
ei,o a, 1 telado , quien viendo no bastaban los rue»os ,„ 

2 que desarmar su braao con la au tor idad del p r e c e d o ¡ 
qu Obedec-ó; pero con esta e x c l a m a c i ó n A h I P . d « r V 

a las ™ con V ¿ V ? . ' « , 1 7 ° ~ ' * — 
« r e c e que sus pecado! j p e n i t e n c i a , me pa-
» « * » mis e s p a l d a s , cast igúeme e„ ellas J T I T * 

¡a doci l idad de cora /ou porque t V , / J / p T f n t 
« á que he de seguir predicándole ? » D e admi ra r es J á 
q u . n c i a de d i sc ip l inas ; pero mucho mas e modo c ^ „ l e Z 

i - ^ . i r ^ ^ r . 
d . en el Convento asistía con la Comunidad a J a d i sc ip l ina ; 
a la que nunca f a l t ó , aunque acabase de ent rar en él v „ ; 
mese ó de viage d del Pú ip i t o . a i r a r e n y V I " 

E.-a nuestro Ft D i e g o un i r reconci l iable enemigo d e s „ 
p rop ia c a r n e , y mu í bien se deaa entender qual Ota r ia e" 
cue rpo d e este penitent ís imo Varón , en vista de unas d i , c i -
p inas tan f r e q ü e n t e s , y s ang r i en t a s ; pero era como el h id ró -
p i c o , qne ninguna agua por mucha que beba le sa t i s face-
toda penitencia que hemos visto ,no apagaba el grande mZ 
a o r , y sea q u . t 5 n K , d e ¡ K £ ¡ J s ¡ ¡ ^ ^ ^ . 

J e s u - C h n s t o nuestro Divino R e d e n t o r ; y po r e s t o , i los , ? a -
- o . , a las a b s t i n e n c i a s , 4 jas discipl inas añadía s u é l t e t e -



t o r o s o s , y fieros cilicios c u y a sola vis ta es t remecía al mas 
animoso. Es tos fo rmaban mucha par te de su in te r ior ves t ido, y 
eran los mas o r d i n a r i o s , uno en figura de e scapu la r io , hecho 
de a l a m b r e , que cogia espalda y p e c h o ; otros l lenaban sus 
b razos hasta po r encima del c o d o , y ot ros por el mismo es-
t i lo ios muslos. E n ciertos dias una cadena como de un de-
do de g r u e s o , cenia con varias vuel tas su c in tura : y en el la 
a seguraba los extremos de d icho escapu la r io . T e n i a ot ro c i l i -
cio , que consistía en un p lancha de lata que f i r m a b a una 
C r u z con puntas hacia d e n t r o , y de este usaba quando se 
despo jaba el de a l ambres . 

E n otras ocasiones traía uno de Cerdas como especie de 
C o r p i n o , ó J u b ó n que l e e r á molestísimo en t iempo de ca lo r , 
y espec ia lmente c a m i n a n d o , de manera , que a lgunas veces te-
n ia que separarse del camino á desnudarse de é l , p o r q u e a b -
so lu tamente no podía a n d a r ; pero de esta fal ta que r e p u t a b a de 
m o r t i f i c a c i ó n , se acusaba en la con fes ión . Osó también p o r 
a lgunos años y fueron los úl t imos de su exempla r v ida , 
de a n a . argol la al c u e l l o , de la qua l baxaban á l a c adena 
que c e ñ í a n , dos ramales de otra mas de ígadi ta , los que e n -
cogía mas ó m é n o s ; y esta era la causa que le v iéramos co-
me agoviado en una edad poco mas que m e d i a , y e x t r a ñ a n -
do lo a lgunos sus amigos solían p r e g u n t a r l e qual fues» Ja 
causa? y r e s p o n d í a : Que ha de ser::: la tierra me llama, y 
el jumento se va inclinando á ella. Así p red icaba este a p o s t ó -
l ico V a r ó n , asi c a m i n a b a , y como notó un c o m o a ñ e r o , bus -
cando s iempre el sitio mas desigual pa ra p o n e r los p i e s : así 
se recos taba sobre las t a b l a s , sin ot ro a l iv io que soJtar un 
poco las cadenas de la a r g o l l a , y e f l 0 X a r a lgo la de la cin-
t u r a , ó un c into del ancho de tres dedos compues to de alambres, 
que a lgunas veces se ponía en lugar de a q u e l l a . 

^ Asi estaba a rmado este soldado de la mil ic ia de J e s u -
C o n s t o , y quando la obediencia le desarmaba., era para que 
obtenida la l icencia de volver á sus mor t i f i c ac iones , lo h i l e -
ra con mas crueldad, como para desquitar lo perdido. Aun 
vive un .Re l ig ioso , q U e c o n e l mot ivo de irle á admin i s t r a r 
caert® medicamento, ,v¡<5 estos silicios en su c u e r p o , y ^ l l e -

de a s o m b r o 5 y por sus persuaciones y del en fe rmero ' e n -
ca rgándo les el secreto. , se despojó en esta ocasion de e l los . 

4 r e c e coateat-Q -ni contemplaba s e g u r a su a lma , si 



con espinas no rodeaba su c u e r p o , para defender la de los a n i -
males ó bes t ias , quales son las pas iones , que podían roba r l e 
los bienes de la v i r tud y de la g r a c i a , como hace el l ab ra -
dor fo rmando el va l lado de las e sp inas , que ha a r r ancado de 
s u hacienda pa ra custodiar la de los a n i m a l e s ; y sin duda h a -
b r i a leído en el P a d r e San A g u s t í n ; que el verdadero peni-

tente , ha de persuadirse siempre, que son escasos, y reducidos 
los frutos de su penitencia para que juzgándola insuficiente, nun-
ca dexe de llorar, y castigar en si mientras viva, lo que 
con ofensas del Señor alguna vez hizo de malo ( i ) . Pues no 
sat isfecho con las grandes mortif icaciones ya r e f e r i d a s , y co -
m o si esto no fuese mucho se expresa con su d i rec tor en una 
ccasion a s í : En las levísimas mortificaciones que V. me tiene 
permitidas encuentro facilidad y algún deseo de tener espíritu 
para mas: V. disponga lo que guste. E r a muy ingenioso en 
busca r y encon t r a r medios de mor t i f icar su c u e r p o , pud ién -
dose colocar entre ios mas grandes penitentes que celebra la 
Ig les ia . E n cuya conf i rmación puede serv i r la expres ión de 
su venerab le y sabio d i rec tor el P a d r e Maes t ro Xav ie r G o n -
z á l e z , quien habiéndole oído p r e d i c a r en el Sag ra r io de la 
Ca tedra l de Sevil la un sermón de San £ e d r o de Alcán ta ra 
e log iando su h e r ó i c a , y nunca bas tan temente ponderada p e -

n i t e n c i a , d ixo á var ios Ecles iás t icos que le a c o m p a ñ a b a n : Si 
dable fuese que yo predicase las honras de este mi venerado, 
y amado hijo Fr. Diego, no diria mas de él, que lo que 
ha dicho de San Pedro' Alcántara, ni haria mas que mudar 
el nombre de Pedro en Diego. Baste esto pa ra que se pueda 
f o r m a r el al to concepto de varón p e n i t e n t e , que se m e r e c e 
nues t ro V e n e r a b l e P a d r e Cád iz . 

C A P I T U L O X V I . 

De su constante, y Apostólica Fortaleza. 

. A ..unque en todos los c a p í t u l o s , que componen la h i s t o r i a 
de la vida a d m i r a b l e de este insigne Mis ionero , se dexa m u y 
bien conocer el al to grado en que llegó á obtener J a v i r t u d 
c a r d i n a l de l a F o r t a l e z a , pues sin ella no hub ie ra pod ido 

" ~ —— ¡na 
(¿) Ai. S. Bonav. Pharet. lib. i. cap. 17. 



' ó s f e i e r * en íodas las demás virtudes de que ya hemos t r a -
t ado , qu ie ro no obs tan te , manifestar como se dexó ver en 
e l l a , como Mis ionero Apos tó l ico , que es d e c i r , quai fue sU 

firmeza en sostener ¡os derechos que como á enviado de Dios 
y Aposto] de J e su -Cf r r i s t o le cor respondían . 

Como tai debía clamar cost ra ios v ic ios , y levantar in-
cesantemente la voz como el sonido de una t r o m p e t a , para 
amonestar al P u e b l o Español de sus i n iqu idades , y asi h 
h i z o , por mas de treinta años , combatiendo los viejos público* 
Jas n u e v a s , y pe regr inas doctrinas d é l o s impíos Fi lósofos , y 
re fu tando sus seductoras opiniones. Resistía también con igual 
f o r t a l e z a , que los Apóstoles á los g r a n d e s , y poderosos quan-
do se quer ían oponer al cumplimiento de su min i s te r io , co-
mo aquel los lo hacían con los P r ínc ipes , y Magis t rados q u a n -
do vles d e c í a n : o * * d a r n o s obedecer & Dios, ane « 

Queda ya dicho como armado de la For ta leza se opuso 
aunque con el debido r e spe to , al l imo. Señor Obispo de Cuen-
c a , quando concluida la misión quería detenerle por el mal 
t i e m p o , me manda, d ixo , por /« 0 W » 
Qliar, y asi lo hizo. 

^ estar en una de las pr incipales Ciudades de A n -
dalucía , a donde fue l lamado para hacer mis ión , habían pod ido , , 
los que rodeaban al cabal lero G o b e r n a d o r , persuadir le no se v d 
n ñ c á r a , a legando no ser t iempo opor tuno para ella ( n u n c a 
para ios impíos es t iempo de hacer «nleioo). Sabedor de esta 
novedad el P . F r . D i e g o , fue con su compañero a casa del 
Señor G o b e r n a d o r , y sí le habló con el respeto d e b i d o , sos-
tuvo con indecible fortaleza las r a z o n e s , que habia par* ha-
cer Ja santa mi s ión : ^ ^ ^ r / d e c í a , , 
brantar Jas leyes de Dios « ,bJ f / • , , 

* ^i™ ü-í ' * Uel Rey-> Pues es tiempo de ha-
cer mston. Efec t ivamente á la firmeza con que se sostuvo se 
debió la misión q U e con tanto f ru to de las ¿ m a s hizo. 

e l a u x i h o d e misma virtud se sostuvo varias ve -
ces a vista de v a n o s pel igros. L e avisaron en c ier to P u e b b 
en donde hacia m i s i ó n , sugetos de carácter y de toda ver 
d a d , del pel igro en que se hallaba sí no se ausentaba nrnn 
t o , pues conspiraban contra é l , y así ie instaban se r 4 r e 
Acordándole las palabras de Jesu- Chr i s to : $ w firsh&re**» 
una dudad, hirf a otra. Oyólos el Venerable sin iom'utarse 
y cou gran serenidad les r espond ió : « A l g o mas de lo a u e 



55 Vd?. me dicen sé yo . ¿ P e r o cómo he de in te r rumpir la mi-
w s i o n , en que por ia misericordia de Dios conozco , que se 
59hace mucho f r u t o ? T o á o eso que se trama son ardides "del 
55 enemigo de las obras de D i o s , para int imidarme , y que de-
55sista. Bien entiendo las pa labras y medio que Vds. me p ro-
59 ponen para ausentarme sin n o t a : pero tengo fixas estas ex-
55presiones de mi R e d e n t o r , que en estos lances deben obrar : 
55podrán zaheriros, lastimaros, y aun quitar la vida á vues-
55 tros cuerpos; pero no podrán hacer daño á vuestras almas: 
5?y me siento con fortaleza para l l e v a r , y resistir quanto el 
55Señor permita que venga sobre m í . " 

E n otra Ciudad le buscaron unos Ec les iás t icos , y com-
padecidos de las m u r m u r a c i o n e s , y dictámenes varios que h a -
bían oido á personas de caracter contra sus doc t r inas , le di-
Xeron: Padre, estamos muy contristados de lo que contra V. 
R. olmos, y sabemos, nos tememos con fundamento, que le pre-
paran algún mal grave, o o» pesar , « 0 s 0 /o verse priva-
do de predicar, desterrado: jíorfo íí? mta con que 
V. R. afloge, ^ no hable con tanta claridad. "Lo que yo 
55 temo mis Señores , es ( a s í contes tó) que nada de lo que Vds . 
59recelan se ver if icará , po rque no imito á mi Redentor , as í no 

'55mer zco padecer por su nombre ninguna v e j a c i ó n : ojalá que 
55me des te r rasen , y que fuese á F i l i p i n a s , porque estaría cerca 
55 de! j a p ó n , donde oigo d e c i r , que vá haciendo progresos Ja 
55predicación del Santo E v a n g e l i o : rueguen Vds. á Dios que así 
5?suceda, pues al menos conseguiré ser allí D o c t r i n e r o , y 
v podré d e c i r : Ahora empiezo mi ministerio ; mas en el Ínterin 
59 tratemos de cumpl i r nuestros deberes. 

H a b i e n d o concluido la misión de un Pueblo, y salien-
do para cont inuar la en otro inmed ia to , Je a s e g u r a r o n e n el 

camino haber dicho un h o m b r e , al oírle predicar tan fuer te -
mente contra los gravísimos desordenes que en todo aquel País 
se n o t a b a n , habla tenido deseo de hacerle callar dhndole un 
gv-'pe, que ni aun pudiese decir Jesús; pero nada le int imidó 
esco., porque despues predicó contra Jos mismos desórdenes, 
con igual ó ma^or es fuerzo , 

N o 1« será r epugnan te al piadoso lec tor pe rsuad i r se , que 
en muchos casos como estos se vería a tacada la fortaleza del 
Va rón Apostólico F r . D iego de C á d i z , sabiendo los muchos 
añcs que se ocupó en el exercicio de M i s i o n e r o , y q U e el 



t r iun fo que por su constante for ta leza cons iguió en t o d o s , l e 
l a c e n acreedor á que le l l a m e m o s : Varón fuerte en la milicia 
de Jesu- Christo, así como por las con t inuas v i c t o r i a s , q u e 
cons iguió el Santo J o s u é , es conocido por f u e r t e , y va le ro -
so caudi l lo en las de í P u e b l o de D i o s . P e r o si p o r la bre-
vedad omitimos var ios p a s a g e s , que nos manif iestan su a p o s -
tól ica f o r t a l e z a , queremos e s t a m p a r , p o r ú l t i m o , del modo q u e 
la sos tuvo con un P re l ado de respe to de su misma O r d e n . 

H a c i a misión en una C i u d a d , y el Prelado citado ia-
i e rpuso toda su med iac ión , y au tor idad pa ra qué no h a b í a -
se de tales asuntos p o r q u e temia de h a c e r l o , disgustos é i n q u i e -
t u d e s ; y a d e m a s , p a r a que no se empeñase con sugetos d e 
va l imien to en cier to negocio de mucha i m p o r t a n c i a : á u n o , y 
á o t ro se negó con heróica firmeza, y t a n t o , que e s t r e c h a n -
do lo de nuevo una mañana en la Ce lda que h a b i t a b a , l l eno 
de animosidad tomó el Santo C h r i s t o , el B r e v i a r i o , y B á c u l o 
p a r a m a r c h a r : lo que visto por el que i n s t a b a , y ed i f icado 
desist ió de su p r e t e n s i ó n , a labando su z e l o , y f o r t a l e z a , y 
le exhor tó á que con igual tesón defendiese s i empre la c a u -
sa de D ios . Yo fe e x h o r t o , piadoso lector m i ó , i que h a g a s 
p o r imi ta r las v i r t u d e s , que en esía h i s to r ia te he m a n i f e s -
t ado p rac t i có este Siervo de D i o s , que es lo que de ti a p e -
tezco , en recompensa del t r a b a j o , a u n q u e l leno de f a l t a s ; y 
q u e dis imules las que aun cometeré en mani fes ta r otras cosas 
no menos dignas de s a b e r s e , que de a d m i r a r s e en este Apos -
tólico V a r ó n . 

C A P I T U L O X V I L 

Ve los milagros que Dios obró por medio de su Siervo 
aun viviendo. 

WWW 
J L > a ve rdadera g randeza de los Santos no consiste en el r u i -
doso a p a r a t o de los mi lagros con que Dios los honra, s ino 
en la i n t e r i o r , y ocul ta r iqueza de vi r tudes con que los s an -
t i f i c a , y así no es abso lu tamente p r e c i s o , que los S a n t o s h a -
gan m i l a g r o s , po rque siendo este un don g ra tu i to del E s p í -
r i t u - S a n t o , puede no dárselo á a l g u n o . P o r eso dice el P a -
d re San G r e g o r i o , q U e pa ra hacer jus t ic ia de la verdadera 
sant idad debemos a tender á la excelencia de las buenas , y 
v i r tuosas o b r a s , mas que á Ja mul t i tud de m a r a v i l l a s , q u e 

V 



hic ieron ( i ) . Las v i r t u d e s , d i r é y 0 , son en los Sanios a l 
modo de las enormes m a s a s , que en un edif icio forman sus 
c i m i e n t o s , sus p a r e d e s , y sus m u r o s ; pe ro ios mi lagros la 
m a g e s t a d , y belleza de sus r e m a t e s , y esta m a g e s t a d , y be-
l leza la agregó D ios al g rande edificio de sant idad , que con 
las v i r tudes que hemos a d m i r a d o , l evan tó en su bendi ta a l -
m a nuest ro V e n e r a b l e , como queda re fe r ido . M e ceñ i ré á ha -
cer re fe renc ia de a lgunos que no carecen de au ten t ic idad . 

M u y á los p r inc ip ios de sus misiones se regresaba 
de la C iudad de M á l a g a , pa ra la de R o n d a , hizo noche en 
la- Vi l la del B u r g o , que está inmediata á e s t a , y sin e m -
b a r g o de la mucha a g u a , y v ien to que h a c i a , vino á la P o -
sada donde estaba con su c o m p a ñ e r o , q u e lo era entonces el 
K . P . F r . T a d e o de U b r i q u e , un Sacerdote en los hombros 
de sus conductores muy e n f e r m o , y p a r a l í t i c o , con h i n c h a -
zón d i s f o r m e , y en el dep lo rab le estado de i n c u r a b l e ; pre-
gunta ron por el P . F r . D i e g o , quien inmedia tamente sal ló h a -
b l a n d o , y d i c i é n d o l e s : Pobrecitos míos , ¿ como en esta noche 
tan mala, y tenebrosa venir aquí? M a s luego que descub r ió 
a l enfe rmo s e l legó á él con suma r e v e r e n c i a , y casi d e r o -
dil las besó su mano , ayudando á deponer le d e los brazos de ios 
qne lo c o n d u c í a n , d ic iendo con e f i c a c i a , y t e rnura : ¿ Como han 
permitido, que este Venerable Sacerdote sufra un rato de tan-
ta incomodidad? Por ver á V. Padre de mi alma, dixo el en -
f e r m o , y por el amor de Dios, le pido me diga un Evan ge -
ho', hizolo en e f e c t o , é i nmed ia t amen te e x c l a m ó : ya estoy bue-
no: dexadme andar por mi pié. Y concluida una b r e v a c o n -
sul ta de conc ienc ia q u e hizo con el P a d r e , s e vo lv ió sano 
á su c a s a , con asombro de quaritos p resenc ia ron el caso. 

E l mismo V e n e r a b l e escr ibe á su D i r e c t o r dando c u ¡ n t a 
de un p r o d i g i o , que Dios ob ró p o r medio de los E v a n g e l i o s , 
dice a s í : " C o n c l u i d a la misión de G r a n a d a , salí pa ra G u a d i x 
» e l dia d iez de M a y o , y en la H e r m i t a . d e San 'Antonio don -
« d e hicimos noche , l legó una muger b a l d a d a , que sin a g e n a 
» m a n o no podia dar un p a s o , y despues de var ios E v a n g e -
l i o s , que en la noche y s iguiente mañana le d ixe, f u e D ios 
» s e r v i d o , que anduv iese por sí s o l a , y q u e se mantuv iese 
» e n pie l a rgo r a t o , esto lo v i , mas no hice c a s o , ni s e a l -
b o r o t a r o n las gen t e s . " E s t e p r o d i g i o es tupendo lo r e f e r i a , des- ' 

( t ) D. Gregor, moral, « o . c. 7. 



p u e s , en t re o t r o s , el V e n e r a b l e Sacerdote D . J u a n L ó p e z G a l -
vez m u y conocido en G r a n a d a , y en varios Pueb lo s de A n -
d a l u c í a , que le a c o m p a ñ a b a en aque l la ocasion. 

D o n F r a n c i s c o Sánchez P r e s b í t e r o de la V i l l a de M a r tos, 
d e c l a r ó i pet ic ión del Señor D . F e r n a n d o E s c o v e d o , a n t e e ! 
J u e z Rea l de aque l la V i l l a , que v in iendo el P a d r e Cádiz á 
h a c e r misión i e l l a , el año de mil se tecientos y ochen ta , 
e r a muy numeroso el gent ío que le e speraba en unos C o r t i -
jos en que hab ía de hacer posada una noche , y que q u a n -
do l legó el P a d r e le rodearon todos pa ra besar le la m a n o , y 
comenzó á d e c i r : donde está esa enferma? donde está 
esa pobrecita ? E r a una m u g e r que hab ía muchos años se h a -
l l a b a acomet ida de graves do lo res , y también padec ía u n a 
espec ie de demencia molestosísima í su f a m i l i a , y al oi r su 
m a r i d o que el P a d r e D i e g o la l l amaba la a c e r c ó , la d ixo un 
E v a n g e l i o , y en el p r o n t o apa rec ió es ta r l i b re de su demen-
c i a , y a c h a q u e s , con admi rac ión de quantos lo p r e s e n c i a r o n ; 
y en el mes de E n e r o s iguiente se ra t i f icó j u r í d i c a m e n t e el 
m a r i d o , que se l l amaba E u f r a s i o de M a r t o s , no h a b e r v u e l -
to á no ta r en ella el mas leve ind ic io del mal a n t i g u o . 

B a x o la re l igión del j u r a m e n t o dec la ró Sebast ian S a n c h e a 
V e c i n o de la F u e n San ta , ju r i sd icc ión de M a r t o s , h a b e r sido 
av i sado p o r el Señor Don F e r n a n d o E s c o v e d o , que t ragese su 
b i ja que padecía cier ta g r a v e e n f e r m e d a d , y según el d i c t a -
men de ios médicos i n c u r a b l e , para que el P a d r e C á d i z , q u e 
es taba en su casa le dixese un E v a n g e l i o , le dixo el P a d r e 
e l E v a n g e l i o , y aconsejó le unciasen con un poco de acey te 
de la l ámpa ra del San t í s imo , se p r ac t i có así y q u e d ó sana. 

Conc lu ida la misión de A n d u j a r sa l ió el V e n e r a b l e con su 
compañe ro S a c e r d o t e , pa ra J a é n , y en la mediación del c a m i -
no desde la H i g u e r a , hasta el cor t i jo que l laman del p e ñ ó n 
encon t ra ron un hombre de buen por te á c a b a l l o , pasó como 
d u d o s o , si era el Pad re C á d i z , ó n o ; pe ro á pocos pasos 
desmontándose , y dexando solo el caba l lo v ino con bas tan te 
pr i sa á besar le la m a n o , logrado su i n t e n t o , y volviéndose á 
que re r tomar el animal por Ja b r i d a , se le d i spa ró tan f u e r -
t e m e n t e , que no dexó esperanza de poder lo a s i r , p o r mas 
di l igenc ias que el p o b r e hombre p o n i a , obse rvado del Re l i -
gioso compañero este suceso , l e dixo al S ie rvo de D i o s : Vea 
V. P, Jo que aquel pobre ha adelantado con venir á besarle la 



e T T i ' a l f t r e d i a f a m e " t e : ! P ^ v y formando „ n a C r u s 
b a ' i o en i raan°' ^ M a t " U e l ¡ " « « n t e . ] ca-ba l l o en medio de su c a r r e r a , dando Jugar á que J i j a s e su 
a m o , y se en t r egó pac i f icamente . J ° 

. . P r e d i ^ » d o de misión en B a e n a , s e h a l l a b a en ella a v e -
c indada una m o g e r , q u e con uno de los ojos „ ' 
, o s o b J ? t M ' h a b " > ' ¡empo que ia c u r a b a un buen S 
no ocuus ta ; pe ro sin haberse conseguido el a l iv io , f u e a ped la 
al P a d r e le d t f e s e un E v a n g e l i o sobre los ojos, y v ientre , que 
t ambién p a d e c í a , as í lo p r a c t i c ó ; y af i rmaba la paciente q u e 

r:Lzo'°hl
 ¡:¡a

dtLr<ba y <« / i. Z¡Z 
ai a y r e que hab ía t o m a d o , que as i se r e c o g i ó , d u r m i ó , y se 
l e v a n t o per fec tamente b u e n a , y con vista ? 

H a l l á b a s e en fe rmo un niño c o „ c ier ta carnosidad sob re 
.os o j o . , l levólo su madre a l Conven to pa ra que el P a d r e 
e n T L Í ^ l r f V a n g e l Í ° ' ' e h ¡ Z ° - f i a l de L C r u " 

p ^ ^ ^ r ^ r ^ f T ? ; S K 

c e g ó y a poco , d ia s de su nac imien to lo l levaron al Con 
ven to donde estaba el V e n e r a b l e 1» j - " " a r 0 ' i al Con-
h izo la señal de 1a c j b \ Z 
p u s o p o r ellos a lgún h u m o r , y í o ¿ ¡ Z ' ¿ ^ ¡ n " * 

Una de las tardes que hac ia misión en Z a r a g o a a f u e á 
p r e d i c a r i los pobres enca r ce l ados , ! e „ i a el A l t a y T „ „ hi¡» 

¡ r r r 
s W o , le contestó. A p l i c ó l e las m a n L c u h l n d o C d S 
c a b , a a y s ienes , d ixo en el ín te r in un E v a n g e l i o , y otras ora 
Clones y el p a r h u l o se conoció que oía desde luego H f a o -
se p u b l i c o , y el Señor Arzob i spo comis ionó a var ios Sa ° dotes con un N o t a r i o de su Cur i a v del -

. , . . . u ' " t J a e I examen y a v e -
n g u a c o n resultó ser verídico el hecho . Así lo refiere el R 
r . U;ura que era entónces su compañero. 

1 radicando en la C i u d a d de Ve leamalaea le e sn» , •„ 
una tarde eot re otros muchos e n f e r m o s , en | S

p ^ r t a 7 ^ 

M ^ d o ' t o l l V r 3 , & f i 0 r a " a m a d a D o ñ a Te re s R i v e r o , e ; 

M a r c a d o , tul l ida de t i e m p o , po r p a r a l i s i a , sos tenida en u i 
« u l e » , y e f l e l h o ^ r o de u n h i jo que 'ahora e 5 C a p U 



n o , s e la presentaron los Rel igiosos al P a d r e , le dixo u n 

E v a n g e l i o , le echó la b e n d i c i ó n , y la mandó dexase la m u -
leta y así lo h i z o , p o r q u e se fue sola y sana á su c a s a , y 

su hi jo p u b l i c a n d o á voces con la muleta en la mano el mi-
lagro . D e p o n e la misma S e ñ o r a , que mient ras el P a d r e l e d e -
cía el E v a n g e l i o , extendió la o t ra mano sobre una p o b r e , q u e 
ac tua lmente estaba temblando con el f r ió de una q u a r t a n a y 
en aque l estado se le quedó . 

La p r i m e r a vez que el S ie rvo de Dios fue á p r e d i c a r 
á M á l a g a estaba de por te ro de nuestro C o n v e n f o el H e r m a -
no F r . F é l i x de G a v i a , al que se le habia formado en la r o -
di l la un tumor de ext raordinar ia dureza y t a m a ñ o , que cas i 
le impedia del todo el manejo de la p i e r n a ; temia mucho 
p o n e r s e en c u r a . U n a noche volviendo F r . D iego de v i s i ta r 
un e n f e r m o , al ab r i r l e la puer t a le s u p l i c ó , dixese un E v a n -
gel io sobre el t u m o r , lo rec ib ió con f e , se recogió y á la ma-
ñana se l e v a n t ó l i b r e de aquel e s t o r b o ; siendo íoda Ja C o -
mun idad testigo de este p rod ig io . 

E n nues t ro Conven to de Sevi l la vivía el P a d r e F r P a 
b lo de G r a n a d a , y quando estaba p r ó x i m o á sal i r á hace r 
misión á unos lugares del A r z o b i s p a d o , se quedó ba ldado de 
do o r e . reumát icos . L l e g ó el P a d r e F r . D i e g o a] C o n v e n t o , sú -
p o l o el pac ien te , le mandó un r e c a d o , pasó á la ce lda , 'o 
c o n s o l ó , le dixo un E v a n g e l i o , recogiose el P a d r e aquella 
n o c h e ; pero sin a l iv io de p r o n t o , mas se quedó dormido, y 
a la manana quando el en fe rmero fue á vis i tar le lo encon-

der:: s j / tan libre de su accidme ** ^ 
l i g i o s o ^ l l a m a d o ^ r ^ A n g ^ d ^ L ^ i f 0 0 ^ ^ 0 8 ' ^ T 
j & , , , a e - ^ e o n , padecía un fuer te do or 
de muelas y habiendo visto , q u e va r . as p e r s o n a s p i a d o s a 

sol ic i taban tener po r r e l i q u i a , é la t a z a d o n d e b e b í a e l V e -
n e r a b l e , o la s e r v i l l e t a , ú c u b i e r t o , que le servia p a r a c o . 
raer, ó a lguna otra cosa de las que u s a b a , y que c o n t a b a n 
a lgunos p r o d i g i o s , <¡ae Dios bab ia o b r a d o por el c o n ; , Z 
de estos u tens i l ios , <jui£0 l leno de f e , para a l i v i a r s e d e 
dolencia beber una poca de a g u a en la t a z a , , U e 

«e servia al S iervo d e D i o s , ® , o h izo a s i , y ' 
t an taneamente se le q u i t ó , y no le v o l v i ó mas 

Llegó n u e s t r o V e n e r a b l e á m C o n v e n t o de M o t r i l , es-



t aba en la ac tua l idad el P a d r e p r . M a n u e l de Soto con h 
ca len tu ra de unas penosísimas qua r t anas que p a d e c í a , le d i -
x o el P a d r e un E v a n g e l i o , y con él las quar t anas se re t i -
r a r o n , pues no le di<5 o t ra . 

V in iendo el P a d r e de Barce lona pasó cerca de la V i l l a 
de R e u s , pa ra v is i tar á su amigo D . J a y m e R i sca t en c u y a 

casa de campo se de tuvo pa ra h u i r del c o n c u r s o , m a s no pu -
do evi ta r lo del t o d o , p o r q u e esparc ida la voz pasaron en t ro -
pe l mas de seis mil p e r s o n a s , las que en t ra ron en la huer ta 
de dicha casa p a r a ver le con tanta mul t i tud de gente r e su l -
t ó que la huer ta quedó como la era despues de habe r t r i l l ado . 
E l a r r endador l lo raba su d e s g r a c i a ; p e r o al l evantarse este 
3a mañana del día s i g u i e n t e , pa rec ió h a b e r sa l ido fuera de s í , 
a l r econoce r su huer ta no como antes que l legara el V e n e r a -
b l e , sino m e j o r ; pues todas las p lan tas estaban como si n a -
d ie las hubiese t o c a d o , y la t ierra sin que se viese una p i -
sada en p a r t e a lguna de ella. El hombre fue ap re su rado á da r 
not ic io a su a m o , que como tan notor io se aurent icó 

R a l l a b a s e nues t ro Venerab le en la Vi l la de Cas t ro ' e l R i o 
y acabando de decir Misa en el C o n v e n t o de Rel ig iosas 
que a l l í h a y , se le acercó un Vec ino de aquel P u e b l o l l ama-
do Anton io G a r c í a , C r i ado , p id iéndole con fe le dixe.se un E v a n -
gel io con el ñu de consegui r a l i v i o en la enfe rmedad de e r i -
sipela , que por espacio de siete años cont inuos p a d e c í a , con 
ta l v e h e m e n c i a , que en dicho t i empo no hab ia tenido tres di -
as b u e n o s , y en la ac tua l idad de ace rca r se al P a d r e no lo 
v e í a ; pero acabado de dec i r el E v a n g e l i o , y p ú d o l e la 
m a n o por la c a r a , quedo tan pe r fec tamente bueno , q u e vuel to 
á su casa se a s o m b r a r o n , y desde entónces no ha vuel to á 
p a d e c e r tal acc idente como así lo asegura y j u r a . 

D e la misma enfe rmedad sanó con un E v a n g e l i o á la 
Señora D o ñ a An ton ia S a l c e d o , he rmana de N . M . R . P . Fr. 
Felipe M a r í a d e H a r d a l e s , hab iéndose notado su a l i v i o ' d e s -
d e el ins tante m i s m o , que acabó el Venerab le de decí rse lo 
pues comenzó á deponer mucho humor por los oídos y sanó! 
E n la misma C i u d a d de S e v i l l a , f u é á visitar á una Señora 
á quien pocos d í a s a n t e s h a b i a baut izado un h i j o , y de cuyo 
p a r t o e s t a b a muy m a l a y d e p e l i g r o , al verlo en t ra r la en -
f e r m a le d i x o : Compadre porque no me pone V. buena ? A eso 
vengo, Comadre, k r e s p o n d i ó el Varón de Dios Ahora? ahora, 



repl icó F r . D i e g o , y e f e c t i v a m e n t e , le díxo un E v a n g e l i o C o -
menzó á a l i v i a r s e , y ai tercer dia pudo i r á la M e s i a á 
dar grac ias a' D ios . 

O t r a Señora de la misma Ciudad de S e v i l l a , se ha l l aba 
gravemente enferma en sus p e c h o s , por cuya causa no pod ia 
c r i a r a eilos á un hijo suyo á qu ien nues t ro F r . D i e g o ha-
bía tenido en sus brazos para b a u t i z a r l o ; escr ibióle dicha Se -
ñora su dep lo rab le s i t uac ión , y conc lu ía su carta d i c i e n d o : 
al fin Compadre, Z7. interésese con Dios para que me ponga bue-
na: V. lo ha de hacer todo porque á mi me falta la Fe para 

pedir á Dios mi salud, y asi mándele á la enfermedad que me 
dexe y se vaya::: A cuya car ta responde el varón de D i o s 
desde su (Convento de Casares con fecha 27 de N o v i e m b r e 
de 1 7 7 8 d i c i e n d o : " R e c i b í la de V . que me dexa c o m p a -
d e c i d o con su penoso p a d e c e r ; no es asunto de Sermón lo 
« q u e me pide aunque lo m e r e z c a , pero sí lo es de buscar 
« m e j o r P a d r i n o , como en efecto lo he buscado en n u e s t r a 
« Señora de la P a z : : : mas si consis te en mí m a n d a r l o , p o r q u e 
« s u fe de V . , y obediencia sea la que requiera el c a s o , y 
« dicen sus expres iones g e n e r o s a s , yo le mando en quan to me 
« s e a pe rmi t i do , se ponga V . b u e n a : cu idado que rio es m a c -
« d a t o de car ta ó de c u m p l i m i e n t o , y sí de corazon y de 
« v e r d a d , si el efecto no cor responde : : : voy á decir quéjese 
« V . á sí m i s m a , ó de sí p r o p i a , pe ro d i ré mejor q u - l a 
« c u l p a será m í a ; no puedo m a s : : : " Rec ib ida esta car ta po r 
la e n f e r m a , llena de c o n f i a n z a , sin di lac ión se qu i tó todos 
los pa rches que tenia en las l l a g a s , dexándo las a b i e r t a s , desde 
el momento no siente doior a l g u n o , y á los tres dias sin 
medic ina a lguna se cerraron las l lagas . 

E n la Ciudad de G r a n a d a le p resen ta ron los Señores D o n 
C a n d i d o G ó m e z , y D o ñ a F r a n c i s c a M o r e n o , un hijo suyo de 
edad de ocho a ñ o s , para que le dixese un Evange l io sobre 
u n t u m o r , que tenia en la mano i z q u i e r d a , que ios f a c u l -
ta t ivos l laman T o f o , el qua l no cediendo á los r emed ios , lo j u z o a -
ban por i n c u r a b l e , y aun op inaban seria necesa r io la a m p u t a c i ó n 
de mano . Se compadec ió mucho al ver al J o v e n c i t o , d ixóie uu 
E v a n g e l i o , y despidiólos of rec iéndo hacer o rac ion por é l la 
h izo en e f e c t o , y el enfe rmo se v ió m u y p r o n t o sano de ' su 
roano, y de una m u y pe l igrosa q u e b r a d a que t ambién pade-
cí*. L o s Ci ru janos d ie ron esta cura p o r sob rena tu ra l . E n la 



Ciudad de Aícañiz R e y n o d e Aragón sanó con un E v a n g e l i o 
á un E n e r g ú m e n o . 

E a la vi l la de O l o t , en el P r i n c i p a d o de Ca ta luña se 
ha l l aba una muge r m u y molestada de j o s dolores del pa r to , 

y en evidente r iesgo de pe rde r la v i d a , en esta s i tuación le 
l l e v ó cierta persona dos cedui i tas de las que el Vene rab le re -
p a r t í a en sus m i s i o n e s , tomó la en fe rma u n a , llena de fe ^ c o -
m o aconsejaba el P a d r e , y al instante dió á luz una N i ñ a -
h s iguieron los d o l o r e s , tomó la otra y pa r ió otra N i ñ a ; pe ro 
con el r a r o p rod ig io de h a b e r sacado cada una su respec-
t i v a céduia es tampada en su hombro . Así lo ref i r ió en E r i -
j a un h e r m a n o de ellas. 

E s t a n d o el V e n e r a b l e hac iendo misión en la Ciudad de 
A n t e q u e r a el año de 1 7 8 1 dió una céduUta para que la to-
mase con agua una m u g e r , que p a r e c í a , iba á p e l i g r a r e n 
el p a r t o , y una c ruz para que la pus iera sobre el v i en t r e , 
y habiéndolo p rac t i cado a s í , dió p r o n t a y fe l i zmente á luz 
dos nmos unidos desde el v ient re hasta la g a r g a n t a , grandes 
como de una terc ia y algo m a s : el uno c i e r t a m e n t e r e c i b i ó 
a g u a de bau t i smo , del otro se d u d ó , p o r q u e p a r e c e nació m u e r -
t o ; pero la M a d r e quedó tan sana como si nada hub ie ra p a -
d e c i d o ; lo que d ixeron los Médicos , e r a p r o d i g i o s o , y debía 
tes t imoniarse . E n la Ciudad de R o n d a le l lamaron para una 
e n f e r m a m u y de p e l i g r o , no f u e a v e r i a ; pe ro le mandó u n a 
ceduh ta pa ra que la tomase con fe en n o m b r e de M a r i a San -
tísima de la P a z ; y que h ic ie ra una promesa á S a n C h r i s -
t o v a l , se hizo a s í , y la e n f e r m a sanó. 

Don J o a q u í n de M o l i n a , y Z u l e t a , que hoy es B r iga -
d ie r de la R e a l A r m a d a , y Comandan te G e n e r a l de M a r i n a 
en el Callao de L i m a , salió del P u e r t o de C á d i z , pa ra los 
del M a r del S u r , s iendo Cap i t an de F r a g a t a , y mandando la 
San t a B á r b a r a , y y a sobre Buenos A y r e s les e n t r ó un t i em-
p o muy b o r r a s c o s o , y deshecho estando en el Banco Ingles, 
coyos b a x o s , e sco l lo s , y pe l igros son m u y temidos de los 
n a v e g a n t e s ; Ja F r a g a t a iba á z o z o b r a r , se ha l l aba á poco 
mas de quat ro b r a z a s de a g u a , y viéndose en aquel a p u r o 
se a c o r d ó , q u e l l evaba unas cedul i tas del Padre Cád iz que 
su devota M a d r e al despedirse le habia dado con mucha re-
c o m e n d a c i ó n , sacó unas q u a n t a s , y l leno de confianza las a r -
rojó ai a y r e , y con admirac ión s u y a , y de todos los que 



l e a c o m p a ñ a b a n , v ieron cambiarse el viento , cesar b o r -
rasca , y cont inuaron fe l izmente su v iage . Muchos otros 
p rod ig ios podíamos refer i r que el Señor se d ignó o b r a r , p o r 
medio de las cedul i tas que repar t ía el V e n e r a b l e , ó po r los 
E v a n g e l i o s que decia , los que o m i t i m o s , p o r q u e consu l tamos 
con la b revedad . P e r o no dexaré de re fe r i r tres por su gran-
de a u t e n t i c i d a d , y uno de ellos muy s ingu la r . 

E s t e e s , que hab iendo hecho misión en una de las p r i n -
c ipa les Ciudades de A n d a l u c í a , se re t i ró de ella sin que u n a 
Re l ig iosa hubiese podido p roporc iona r consu l t a r l e , como lo d e -
s e a b a , una grande aflicción de espí r i tu ea que^se h a l l a b a , y 
era el figurársele que su Confesor no la e n t e n d í a , y que así 

"caminaba e r r a d a , y se p e r d e r í a sino elegia o t r o , lo que tam-
bién Je era m u y sensible po r la g rande voluntad que le te-
nia, pues la habia confesado desde su co r t a e d a d . Con esta 
af l icción estaba una siesta en su Celda recogida un poco en 
o r a c i o n , quando vio en t ra r por la puer ta al Siervo de D i o s , 
se asustó ex t rao rd ina r i amen te con esta visi ta no e s p e r a d a , i n -
vocó los dulc ís imos nombres de Jesús, María , y Josef* " H e r -
» m a n a ( a f i r m a la R e l i g i o s a , que la d ixo el P a d r e con son-
» r i s a m u y a g r a d a b l e ) b ien has h e c h o ; pe ro yo no h u y o de 
» e s o s Señore s : sepa que me envia D ios p a r a que la consuele , 
» y la haga saber que su camino es s e g u r o , y que todo lo 
w q u e m a q u i n a ha sido t raza del enemigo p a r a p e r d e r l a ; D i o s 
99 nues t ro S e ñ o r la ha pe rmi t ido este t r a b a j o , por el demas ia -
5 ' d o a f e c t o , q u e le tenia á su P a d r e e s p i r i t u a l , que en esto 
» t i e n e n muchas fa l tas a lgunas personas e s p i r i t u a l e s , p a r t i c u -
» l a r m e n t e las Re l ig iosas . H i j a , nues t ro corazon es m u y l imí -
» t a d o , y t iene un E s p o s o m u y ze loso , con que a s í , H e r -
» m a n a m i a , de'mosle nues t ro corazon entero á este du lce D u e -
» ñ o de nues t ras a l m a s ; el confesor que t iene le vivirá p o c o , 
» y sucederá en su lugar uno de mi n o m b r e , con quien se 
» h a l l a r á muy g u s t o s a , bien que le cos tará mucho t r aba jo el 
» c o n s e g u i r l o . " D u r ó la conversac ión desde la una hasta las 
dos que tocaron á v í s p e r a s , y desaparec ió el V e n e r a b l e . T o d o 
lo que le dixo se v e r i f i c ó , y así lo af i rmó con j u r a m e n t o , des-
pues de la muerte del S iervo de D i o s , p o r q u e le enca rgó na -
da d ixera mientras v i v i e r a , y lo c u m p l i ó . 

E s t e caso aconteció con una Rel ig iosa C a p u c h i n a , co-
rno lo af i rma in verbo Sacerdoñs , el P a d r e F r . J o s e f 

X 



de Navarra , quien siendo compa&ro del R. P. Provincial 
F , Géronimo Joséf de Cabra, t B V 0 c n s u raan 

dec la rac ión j u r a d a q u e la misma R e l i g i o s a puso de su puño 
E s r a r o el p r o d i g i o , mas no tan e x t r a ñ o , q u e d e x s d / £ 
e x e m p l a r e a de la misma e s p e c i e , en las v idas de ¡os San tos 
San Pedro A l c a n t a r a e s t a n d o v ivo se a p a r e c i ó a la M a d r e S a n -
ta T e r e s a de J e s ú s , San F e l i p e N e r i í su e sp i r i t ua l u L 
San ta c a t a ina de R i s c i s , San A n t o n i o de P a d a á p o r dos l 
ees a los J u e c e s p a r a l i b e r t a r á su P a d r e ; en otros m u c h o s 
S i e rvos de D o s se ha visto lo m i s m o , y en las „ „ „ , 
e n t u r a s eemos la a p a n c i o n de H a b a c u c á D a n i e l , | a de S 
P e í , p e el D i á c o n o a l C r i a d o de la R e y n a C a n d . c e , y la d e 
E a e q u i e l en J e r u s a l e n ; todas p o r d i v i n a d i s p o s i c i ó n . 

f 1 s e S u " d u a c o n t e c í a el año de mil se tec ien tos o c h e n t a 
y d o s , la s e g u n d a v e z q u e pasó p o r M a n o s , y ¡ e « c r i b e á 

»\ * : % b ? P ' T \ d e m M e r a : " « - d o " HamTdo d d 
. ?. 0 m s P ° d e J a M > y de la C i u d a d de U b e d a n - a m n é 

« a e l l a , y en e c a m i n o l l e g a n d o a M a r t o s se a c e r c ó una no 
" e m b a r a z a d a , q u e c o n t a b a , 4 ó „ L e S e s d H í 
« c o n bas t an te d e s c o n s u e l o : p id ió le d i , e s e „ C | i 
V « a ac .uaHdad de dec í rse lo le d ie ron l o , „ r u n . S ^ J 
« s e f u e é , u c a s a , y en el dia sa l ió fe|ije0,e d a n d o -í , ' 
« u n a N m a s a n a , q u e despues b ó u t i c é . " a ' " í 

que e f S p a l t e r r h ' d
á

q U e " " , M P * « » » 
' h a c e á 5 U d i r e c t o r desde R o n d a , donde su-

„ r a z a d a , de resu l tas de L ^ T U T ^ X 

v>men te , j con tan in tensos d o l o r e s , h i n c h a z ó n de l o s n i e ! " 

S°S2 " T i S , p y T Z Z T r - ^ 
ni O i o s ; Mee ,o as i ' , y s i l e ^ ¡ ^ X t t 
, , t r a S e ñ o r a de la P a z , y en n ú i n t e r i o r p r o p u s e a su D i v i -
, , n a M a g e s t a d , q u e si en esto no le d e s a g r a d a b a ni l evó-
„ m á m e m e , s e d i g n a s e de d a r m e p o r seña l c ier ta de mi rou! . 
„ t e la ins tan tánea san idad d e a q u e l l a e n f e r m a ; en efecto ¡ s í 
i e c t ^ n T ^ ^ a p ! Í C a r 0 " ^ r e l i q u i a se l evan tó ^ j e r -
" ' Z S a n a ' t a D t 0 ' 1 3 , 1 6 " í 0 8 " « « r d a s a l i ó , y fue á vi-
» » ¿ t a r p o r su pie ¡¡ su M a d r e : : : " J 



C A P Í T U L O XXlll 

Bel Don de Profecía, Conocimiento de las cosas futuras, y 
penetración de los corazones que tuvo el Siervo de Dios. 

a Profec ía es una cierta luz ó inspiración divina , que ma-
nifiesta con cer t idumbre indefect ible lo por veni r ( i ) . E s una 
grac ia a l t í s ima , que hace digno al P r o f e t a , de los mayores 
honores . Con ella se anuncian los futuros c o n t i n g e n t e s , 6 los 
sucesos que han de verse en ade lan te , y no pueden na tu ra l -
mente c o n o c e r s e , y se descubren ó conocen las cosas ocul tas , 
y distantes. D e todas estas especies tenemos muchos casos en 
3a vida de nuestro Apostólico V a r ó n , que dan mucho rea lce á 
su predicación. 

Siendo Arzobispo de Sevilla el E m i n m o . Cardenal D e l g a -
d o , hizo que nuestro Venerab le predicara misión en aque l l a 
C i u d a d , con cuyo motivo t ra tó con int imidad á dicho Señor , 
y sus f a m i l i a r e s , especialmente á sus dos S o b r i n o s , y con p a r -
t icu la r idad al Señor Don J u a n Acisclo de Vera y Delgado, 
y hablando var ias veces con él delante de o í ros , sucedió que 
el P a d r e F r . Diego le tomase las m a n o s , y quando dicho Se-
ñor quería es is rvar lo , insistía el Siervo de Dios en ello d i -
c iendo : Manos que han de ordenar á muchos de Sacerdote son 
dignas desde ahora de toda veneración. Pasado a lgún t iempo 
vo lv ió el Venerab le á Sev i l l a , y t ra tando ya el re fe r ido Señor 
V e r a sobre la elección de su e s t a d o , determinó pasar á con-
sul ta r sobre ello con el P a d r e , acompañándole o t ro sugeto , 
que deseaba también su dictamen para el mismo fio, en t ró p r i -
mero este ú l t i m o , y antes que le p ropus ie ra el asunto le dixo s 
En ninguna manera Sr. D. N. quiere Dios que V. sea Sacer-
dote, déxese de pensarlo, dispóngase para servir á su Ma-
jestad en el sstado á que lo lleva. Salió muy conforme , y en 
seguí la ent ró el Señor Don J u a n de Vera , repi t ió Pr. D i e g o 
la acción de besarle la mano, y sin dar lugar á que hab la -
se le d i x o : Señor Don Juan, no hay que andar dudando, 
Sacerdote quiere Dios á F. porque no puede dexar de serlo el 
que está destinado para ordenar á otros ; así fuera de dudas, y 
de escrúpulos, todo eso es tentación, h nada dé V. oídos, á se-

( i ) S. Thom. 2. 2. q. 1 7 1 . art. 6. in corp. 



Estando de Cura del Colegio d* San V i ; o m 
Francisco de Sales R o d r i g u e f d e ' 
cnbir á F r . Diego, que estaba en R n n T ' ° f r e c l d e s ' 
ron d? D¡no . q , estaba en Ronda , contestóle e¡ y a „ 
Je ta n

 13 C U t ) , e r í a ó s o b r e d e i« carta era de * 

% Z ae ™r*8»ai guarde Dios muchos años, Prevenda^ J i 
Santa Iglesia de Sevilla-Cura en San T ¿ n Z í ¡* 
hizo en el sujeto le«r esr* 3 / V í M u C ' h a n o v e d a d 

v mj J cubierta, manifestóla á varios ami-

r i s z t z ^ J i - ¡ -* 

tiembre de mil " L " a Veinte de Sep-
»¡I ochocientos y o " e ? 8 e Í S ' . y . " P™«'P*> * 
«¡ente, n o m b r a d o ^ la P r l 'd'a T " " í ™ " « n M • « « * -
Ma profetizado Fr . Diego A todos'1 C l n c ? s a « e s ha-
manif.-staba ia carta, X e la f l ^ l b a ° 3' f e ' ¡ C Í t a r , e 

cho Señor actualmente', 7 J Z " " , , ' n ^ d ¡" 
C ó r t e s . ' " U d i a c o , n o D i p u t a d o d e 

c J L T C á l : ? 7 Z ° v
j 0 S e { V i , , , 0 d r e s de ,a 

C d d m , q u a n d o v i d c o l o c a d o e n ^ l ^ C r ^ r ^ D í í « ° 
su Sobrino, Don Diego Navarro v ViN / ^ * 

le e s c r i b i d a , ^ r a b l / t ' s f t i ^ q " e n ' e s ^ o 7 " 
. t e a , t í o ' y ? » • le e n c o m e n d a s e á D i o s - I 

taoion f u e la s i g u i e n t e : „ M u y S . » „ , 1 C ° " t e s -
« m a y o r e s t i m a c i ó n . N o se s i d a r a V ' v " " 6 ™ d e m Í 

« r a b u e a a p o r la g u s t o s a n o t i c i a , q u e m e da T 1 1 / ° e " ° " 
f o c a d o en ese l l t r e Coro 

« U „ o d c k H ° r : . C r e 0 1 , 0 d u d a r á V - m e h a l » a ' « o l 

" » « i P rt'icua' q u e " T S a t Í 8 f a C ¡ ° n ^ P » <a - 7 -
» s e a b a r ' q e h c o a s " v ° , y ya porque d e -
a s e a b a ( tal v e z n o m e n o s Vtnd. ) Ver premiado „1 
5' mentó de este recomendable Ministro d " V 
55 sea por e o »(orificado No „„„ „ e n o r " J->los 

» t e V N o P r °fe ta ; pero no obstan-
» t e digo a V. que si v l v e , , e s fiej á s a ^ d c r e n U M r 



«b ien de lo que le ñ á , y en no apropiarse, ni o lv ida rá 
« d e que iodo lo recibe de su mano, ascenderá mas a l t o y 
«será grande en la Casa del Señor : ¡Ojalá Je viesen 'mis 
«ojos auyentar con el báculo de la potestad, y con la es-
«pada^de la doctrina á Jos lobos, que intentan deborar el 
« r e b a ñ o , que Dios en sus eternos consejos le tiene asignado! 
« P e r o no haga V. caso de mis s implezas: : : R o n d a % dé 
« E n e r o de 1794. Su afectísimo Siervo Fr . Diego Josef de 

Cádiz. Señor Don Francisco Josef Vil/odres." Este Caba-
llero murió, el Padre falleció, y á los doce años de la Pro-
fecía la hemos visto cumplida , pues en el de/mil o c h o c i e n -
tos y seis fue electo Obispo de la Concepción de Chile del 
Reyno del Pe.nl el Señor Don Diego Navarro, y ViíJodre«; 

El sugeto que presentó esta carta original que acabamos 
de copiar , que es Don Antonio de Palma , Presbítero , afirmó 
a n t e d i R. P . ex-Definidor , y Guardian actual del Convento 
de Capuchinos de Granada F r . Pablo de lilora tac/o 
et m vervo Sacerdotis, que estando perplexo sobre el estado c u ¡ 
debía seguir , pues para el de Eclesiástico, que era lo que 
siempre había deseado, se hallaba sin proporciones ni espe-
ranzas de tenerlas, escribió con un Propio de Ja Villa de 
Illora una Carta ai Padre Fr . Diego consultándole sobi* e í 
particular, y Ja respuesta f u e : Aquiétese V. en sus dudas 
siga en el estado en que está, las primeras inclinaciones ten-
drán efecto , Dios le quiere Ministro suyo , y pues que lo quiere, 
le proporcionará quanto sea de su voluntad , habiéndose ver i f i -
cado Codo , como afirma el dicho por unos medios raro«, 

Don Manuel Benjumea , Vecino y del Comercio de Sevi-
lla refiere, que Je escribió al Venerable en quatro ocasiones 
distintas, encargándole siempre pidiese á Dios saliese su mu-
ger con felicidad del parto que esperaba ; y en las quatro con-
testaciones hay quatro , ó mas profecías. Dice en todas 
que pedia á Dios , &c. pero en laprimera advierte e x -
presamente, que á lo que nazca se Je ponga el nom-
b r e de Mariano Josef de la Santísima Trinidad, d a n -
do á entender seria varón, y así se venñcó : en h segun-
d a , dice que á lo que nazca se le pondrá Marta de Paz, 
y nació hembra , en la tercera no señaia nombre , solo dice' 
saldrá bien su Comadre del lance, y parió una criatura muer-
ta , a la q u a r í a dice no habrá porque afligirse , póngasele por 



T >mbre 4 h <2U5 /«"» de ¡a Encamación, y asi 
' 8 ; i

0 n ; e c 3 ( 5 i P e r o <3ue n o t a r » que el dia ve in te y ocho d e 
A b r i l nac ió el p r i m e r o , y con fecha t re in ta del mismo m e s , 
es tando el P a d r e t re in ta l eguas de S e v i l l a , e sc r ibe la e n h o r a -

b u e n a de q u e haya nac ido su ah i j ado , lo q u e s e v e r i f i c ó t a m -
b i é n , pues pasados a lgunos años f u e su p a d r i n o de C o n f i r m a -
c l o n . Como este mismo S u j e t o , y s u E s p o s a tenian tanta fe 
e n las Orac iones del P a d r e , le consu l t aban , y se e n c o m e n -
d a b a n a sus o rac iones en q u a l q u i e r a asun to ó ' c o n f l i c t o : l l e -
go el g r a n d e el año de mil y o c h o c i e n t o s , de la e p i d e m i a , 
q u e tan to es t rago hizo en S e v i l l a , y consu l tó á su C o m p a d r e 

' 8 1 r r í g ' a r i a d e i a C i u d a d < ó p e r m a n e c e r í a 
en e l l a ? Permanezca V. quieto , r e s p o n d e , *„ Casa en su 
familia, que el señor lo sacará bien. Así s u c e d i ó , e ran doce 
personas de f a m i l i a , 1 as mas p a s a r o n la e p i d e m i a , y n i n -
g u n a p e l i g r ó . J 

H a i i a b a s e en una de las C i u d a d e s de A n d a l u c í a de C o r -
r e g i d o r a d o r n a d o con el t í tu lo de C a s t i l l a , y o t ras condeco-
r ac iones el Suge to q u e p a r a h o n r a y g lo r i a de D i o s , y 
h o n o r de nues t ro V e n e r a b l e esc r ibe lo s i g u i e n t e , pa r a q u e 

c o , . ° « a e £ n e s t a h i s to r ia . " P e r o al fin" d i c e , en c i e r t a 
, , ocasion en q u e el Señor l l amó á las p u e r t a s de mi c o r a -

. „ » O O CODi a n a N O . c l a m o r o s a , me resolví á c o n s u l t a r con el 
, , R . P Pr . Diego Josef de Cádia mi deseo de retirarme a 
„ , a s H e r m i t a s de C ó r d o b a , p o r q u e no podía po r en tonces o t ro 
„ estado , med ian t e a q u e , a u n q u e e n f e r m a de d e m e n c i a , v iv ía 
„ mi c o n s o r t e , con e fec to I o C O f l s u 3 t é á b o c a c o n ' 

, , r a b i e , y las p a l a b r a s de su suc in ta proférica r e spues ta f u e -
„ r o n las s i g u i e n t e s : Señor Marques, no desapruebo el pensa-
„ mentó; p¿ro Dios lo quiere á V. para estado mas perfecta 
y j o s , lejos de aquí donde no ha estado V. Cinco años J 
„ s a r o n sin h a b e r tomado de t e rminac ión a l g u n a , murió mi C o n -
f o r t e en A b r i l de mil ochoc i en tos y u n o , v a c o r d á n d o m e 

i n m e d i a t a m e n t e de aque l l a s exp re s iones del V e n e r a b l e Padr 
„ i m p r e s a s en mi c o r a a o n : Di@s lo quiere á V. para estado Z 
a f e c t o - , d e t e r m i n é o r d e n a r m e de S a c e r d o t e , sin pode r v o l 
„ ve r l e a consu l ta r p o r q u e y a hab í a m u e r t o en el mes 3 n 

„ t e n o r , y en la ac tua l idad de p r a c t i c a r j a f u n d a c i ó n del P a ~ 
, , t r i m o n i o , pa r a hace r e fec t ivas las ó rdenes . C o m o no era este" 
„ e l b a t i c i m o , m u d é de i n t e n t o , y s e g u r a m e n t e sin saber p o r ! 



„ q u e r a z ó n , resolv í ven i rme á esíe R e y n o de Araron 
„ d e el t r e in ta y uno de Agosto tomé el U h k o de Caou" 
„ c h i n o . V e a m o s , p u e s , ahora ( c o n t i n u a ) como s e ha c u T 

„ p . i d o la profecía en todas sus partes. I . Dios quiere á V 
„para estado mas perfecto: ¿ q u e estado mas perfecto q u e d e 
„ C a p u c h i n o s i f . Léjos, / < / „ , así ha s i d o , pues desde el 
„ P u e b l o que consul té con el V e n e r a b l e P a d r e , hasta e n e l 
„ q u e tomé el hábito, dista mas de cien leguas . Ií¡ j) 
„de no ha estado V., y así e s , po rque j a m a s has ta ' a h o r a 
„ h a b í a estado en este R e y n o ; con que me parece no c a b e 
„ d u d a en haber sido una profec ía tan a n t i c i p é , como " d e 
„ c i n c o a f ío s , para cuyo cumpl imien to b a b i a ' d e preceder ' a 

„ m u e r t e de mi c o n s o r t e , y vencerse muchas d i f i c u l t a d e s DO 
„ l í r i cas : : : : : " » 

í r H I b ! z d ° M ° n * , 0 S e ! M u i 5 o z M e d i e 0 a c r e d i t a d o en 
la d u d a d de M a l a g a , desanclado un e n f e r m o , y avisado á 
su famil ia de la p róx ima muer te que se t e m i a , po r l a 7 o ® . 
phcae ton de gravís imos a c c i d e n t e s , l lamaron los ¿ a r i e n t e s ' a l 
P . P r . D i e g o para c o n s o l a r s e , vi,5 ai e n f e r m o , d ixole un E v a n -
g e „ o , jo a n i m ó , y en seguida en t ró i ver o t ro hermano e n e 
estaba , al p a r e c e r , con un leve cons t ipado , lo c o n s o l ó , 'o ex -
h o r t ó a la, c o n f o r m i d a d , y hab iéndose despedido se e n c o n r á 
con el Méd ico que en t raba en ¡a Casa y le d i x o : El n-
firmo que aparece de tamo peligro , 
eí otro «o se descuide F. As í se ve r i f i , * , ' -
misma noche hizo crisis por « ¡ 
mas malo y en la misma hora se insul tó , J o t r o , 
i o d o Jo a f i rmó asi el sobred icho f acu l t a t i vo . 

E s t a n d o en Xerea en cierta C a s a , l legó á ella un su-
geto cuyo nombre i g n o r a m o s , b u s c a n d o ^ p a r ! h b e , y que 
le dixese un K v a o g e i i o , t r a tó con él s u ' a s u n t o y fae^y 
el P a d r e c o n m u c h a compasion le di*o á una p/rsona e s p í 
r i t u a l , que allí vivia : Q a e v a ^ . £ 

«oe de Dios l Pocos dias le quedan de vida, robemos á Dios 
por él. En efecto antes de quarenta horas era d i fun to FY 
ron muchas las profecías del Venerab le p o r este e s t

; ' o 
otros. M u y voluminoso har íamos el c o m p e n d i o , ¿ j " 
este a s u n t o , quanto en todos los a rgumen tos q u e en "él t r a -
t amos , quis iéramos hacer mención de Jo m u c h o oU e" la bis-
i o n « de su admirab le v ida nos o f rece , P e r o no emi t i ré rejfe-



r i r los t r a b a j o s , y castigos que anunc ió á var ios P u e b l o s , y 
su cumpl imien to . 

Hab i s 
éndose vuel to á ab r i r en Sevilla el T e a t r o , que á 

ruegos del P a d r e , y de su d igno Arzob ispo había estado ce r -
rado a l g u n o s a ñ o s , se r epresen tó en s u ape r tu ra una L o a , 
que á ju ic io de todo hombre p ruden te fue uí,a indecorosa s á -
t i r a contra el C l e r o , y a U n contra de te rminadas personas de 
v i r t u d , y mér i to en aque l la C i u d a d , y f u e r a d e e l l a , se dió 
m u c h o que h a b l a r , hubo m u c h a s controvers ias sobre semejan-
te r e p r e s e n t a c i ó n , fue ju s t amen te r ecog ida . P o r este t i empo 
f u e „nuest ro Vene rab le á p r ed i ca r a l l í , y como el a s u n t o era 
tan p ú b l i c o , y e s c a n d a l o s o , hab ló en dos ó tres sermones 
con su acos tumbrado zelo y f e r v o r , tanto contra las r e p r e -
s e n t a c i o n e s , como contra la insinuada c o m p o s i c i o n : y en la 
ú l t ima tarde que p red icó á un numerosís imo concurso dixo estas 
p a l a b r a s : Os habéis divertido á costa de los Sacerdotes de Dios, 
habéis abusado de su respetable trage ( s a l i a al T e a t r o uno bes-
a d o de habi to cler ical ) y en público habéis tirado 4 convencer-
nos de venales de Ja sana y santa moral de Jesu-Ckristo (Ofre-
c íanle l i m o s n a , y mudaba al punto de o p i m o n ) pues en su 
nombre os digo, que dias vendrán, y no están lejos, que 
busquéis despavoridos á los Sacerdotes y no los encontrareis:]:-
los llamareis á gritos., revoleándoos en vuestros lechos, y 'no 
os responderán:-.:: ¡ahí ¡ahí ¡ahí quantos acabareis sin el con-
suelo de su asistencia, jy exhortaciones! T res años no pasaron 
sin que el cruel azote de la ep idemia viniese sobre aque l la 
C i u d a d , y no obs tante de su numerosís imo c le ro secular y 
r e g u l a r se ver i f icó lo que el nuevo Pro fe ta de Dios habia dic'ho, 

Jos pocos Sacerdotes. q u e q u e d a r o n libres no e ran bastantes' 
p a r a el socorro e s p i r i t u a l , c l amaban p o r é l , y solamente D i o s 
p u e d e s a b e r los que se quedaron con solo los d e s e o s , como 
es p ú b l i c o , y ce r t í s imo. 

Todos los va t i c in ios funestos , que prof i r ió sobre M á l a g a , 
en su ú l t ima misión se han cumpl ido muy á la le t ra . Y p r e -
dicando en Xerez de la F r o n t e r a el' año de mil y o c h o c i e n -
t o s , anunc ió los estragos que al l í causó la ep idemia con "la 
c la r idad de estas p a l a b r a s : Huiréis de vuestras casas, dejareis 
el Pueblo, saldréis á los campos, y no hallareis sino cadáve-
res esparcidos por ellos, estas serán las espigas y frutos en que 
abundarán. Así f u e , pues quizá en n ingún P u e b l o infestado 



mori r ían tantos en el campo como a l l í , n i seria mss escasa 
la cosecha da g r a n o s , que en su campiña . 

P a r e c e no se le ocul ta ron los desastres que sob rev in i e -
ron á esta Ciudad de C á d i z , pues ademas de que le o ímos 
muchas veces en la misión que hizo en e l l a , c lamar y d e -
c i r : \ amada Patria mia, quantos males te esperan ! lo d ixo 
mas expresamente á un Re l ig ioso de vida exempla r l l amado 
F r . Car los de G e n o v a que vivia en esta C o m u n i d a d . E s t a b a 
el Venerable una madrugada hac iendo oracion en ei c o r o , y 
el ci tado Re l ig ioso oraba en la Capi l l a m a y o r , oyóle suspi-
r a r , y gemir con bastante d e m a s í a , y sospechando si le h a -
b r í a dado a lgún accidente se fue al S iervo de D i o s , y con 
la confianza de H e r m a n o s se a c e r c ó , y p rocu ró saber los mo-
t ivos de tanta af l icc ión . | Q « e he de tener Fr. Carlos? le con -
t e s t ó , sin p o d e r contener las l á g r i m a s : Estoy viendo ios ma-
les que van á venir sobre esta Ciudad, nací en ella, recibí la 
mayor y primera gracia, que es la del bautismo, les debo á 
sus moradores la estimación que no merezco, y no puedo dexar 
de sentir en gran manera los castigos que tiene muy cerca i 
y con t inuando sus l á g r i m a s , c o n c l u y ó : empeñémonos Hermano 
con Dios, y siendo lo que debemos ser, clamemos por el Pue-
blo que nos mantiene. Q u a n d o i pocos meses vió el r e l ig io -
so los es t ragos que hacia el c o n t a g i o , decia f r a n c a m e n t e : ! ^ 
está encima el castiga porque lloraba el Padre Fr. Diego. Y 
a u n del g r a n d e , y genera l mal con que toda nues t ra E s p a -
ña ha sido a f l i g i d a , y lo está en la a c t u a l i d a d , parece t u v o 
c o n o c i m i e n t o , pues escr ibiéndole desde Sevi l la un sugeto l leno 
de afl icción quando la e p i d e m i a , le contestó a s í : Mucho me 
compadezco de V., y de esa mi amada Ciudad; pero ese casti-
go rio es mas que un amago, el trueno grande aun no ha 
llegado, pidámosle á Dios, que no se verifique. 

T u v o igua lmente conocimiento de los secretos mas escon-
didos del corazon de a lgunas p e r s o n a s , y de ello hemos d i -
cho ya a lgo en esta h i s to r i a , y ent re ot ros muchos casos, 
q u e o m i t i m o s , di remos los s iguientes . A un J ó v e n movido de 
D i o s , al oírle p r e d i c a r e n S e v i l l a , le vino deseo de ser C a -
p u c h i n o , su resolución la ap robó su d i r e c t o r : su t i e , baxo 
cuya tutela e s t a b a , se o p o n í a ; pe ro él de te rminó consultarlo 
con ei V e n e r a b l e , lo buscó en nues t ro C o n v e n t o , y al a ce r -
ca r se é besarle la m a n o , antes que prof i r iese pa l ab ra a l g u n a 



j e habló ¡si el V a r ó n de D i o s - <?;„„ f 
h 1 1 y Quiere entre .oseros,' 7 L ^ V " ' " T " " 
Oomrc esa y toda te,, ación, y e n I T , d"d" > 

Jeciente . E s t e J ó v e n fue e j p p . , , n!OU"s coava-

«¡ne m u r i ó en M á l a g a de actua'l ÚctorTc TÍ .Redon*'«. 
n e r a l s en t imien to de ia Provine!» n J c o n g e -
l a s y e x e m p í a r vida P S U S p r e n -

« 0 . i c í r £ t ™ r „ C v t t ! l , S e V Í ' ' a ' d M e a n d ° S e f i - a co-
cía , de te rminó p a r a consegu i r lo £ 7 S a n Í M ^ T " 0 " 
l e , p o r q u . a l l í p r e d i c a b a ! p u l e „ , ™ ^ a n n a j h a b l a r -

e n c o n t r ó de bruzas sab ré os cavon* S a C n S " a ' * i o 

y g u a n d o se a c e r c ó , , a , 1 1 , ' ™ * C a p U c h o c a l a d o ' 
• » I « . , y sin m i r a d a , le contestó / P ^ . ^ c o n -
Jc , sa t i s fac iendo á todo de " ™ 9 " " ^ P e g u n t a r -

Ig les ia donde p r e d i c a b a , y c o n c l n T % C ° " e " 3 á h 

s a c r i s t í a , en d o n d e p o r Ja . " e D t r ó • ' » 
e ra pos ib ie h a b l a r l e ; p e r o o v á « T « , « 1 * ' e r o d e a b a 

«síá /« ZuJZZlPadre D i e g o d « i a = 
« o se a lentó á i r a l P a ¿ r e T h i t " " " ? C o n < * " 
sin ab r i r l a le d ió su ó i c t á m e , y 
a l d e la S e ñ o r a , a t ó n i t a á ¡o q u e h Z " ° T a b h 

c a s a , c o n t ó l o á su m a r i d o , y I f n ( } " m ° < ¿ ™ 
d e l P F r D i e g o , , a m ^ e ° ^ 

E s t a n d o el S i e r v o de D i o s en „ P A 
l aga v í spera de una de las p r i n c i p a ] e T Z l i Í T ' T , ^ 
e x t e n d i ó la voz oue se iba a I , - e S " V , d a d e s d e ¡ a ñ o , se 
gados en una R ^ " t b í T " ? ' y " " S " -

— d " m a l de aque l la ^ P - S e r e", 
p e r o estandq en esta conversac ión toca P D t o . 

' ? ¿ r v u „ r 1 u r a b r a d a ahm¡>< z - - -
y s i n s a b e r conío ^ l ^ ^ l h ° * ? " ' d e e s t e m o d ° ) 

i n t r o d u j o a h a b l a r de a q u e l r a z o n a r e n -



t o , q u e t u v o Jesu-Christo con ios que le m u r m u r a b a n que 
curase en el S á b a d o t r a y e n d o el d i c h o del S e ñ o r : $ Q u i e n 
aguarda ú otro día para sacar de la barranca al Buey que 

en ella cae? y se d e s p i d i ó , h a b i e n d o q u e d a d o todos a t u r d i d o s 
y p e r s u a d i d o s , q u e el S e ñ o r le h a b i a r e v e l a d o sus i d e a s . 

En la C iudad de Oca ña h izo una p la t i ca á los nobles j ó -
venes del Co leg io mil i tar de C a b a l l e r í a , y l l evando ya como 
media hora de discurso lo suspend ió , y habló así al P res iden-
te : iSe^or , si es pasible, disponga V , ¿ > o r ^ rato se 

cierren las puertas del Colegio , para /oí pobrecitos Soldados 
que están de guardia vengan á oir estas instrucciones. Se h izo 
en e f e c t o , ' y despues se supo que d i sgus t ados , y resentido* 
a l g u n o s , p o r q u e no oian al P a d r e , m a q u i n a b a n su dese rc ión . 

P a r e c e que también le reveló el Señor los grandes d á -
seos , y n e c e s i d a d , que la muy noble S e ñ o r a , Sindica de ios 
C a p u c h i n o s en la Vi l l a de O s u n a , D o ñ a M a r i a de la C o n -
cepción C e p e d a , tenia de consul tar con él g raves a s u n t o s , q u e 
le rodeaban ; estaba el V e n e r a b l e en o t ro P u e b l o ; insistía la 
Señora eu sus deseos , y U a día por casua l idad , fue la qü» 
a b r i ó la p u e r t a , á el go lpe con que l l a m a r o n , v ió que e r ¡ 
el P . C á d i z , y toda l lena de gozo y admirac ión le dixo: ¡Pa-
dre por aquíl Usted me trae, contestó el V e n e r a b l e . L a mis-
m a Señora af i rma le anunc ió el P a d r e var ios de los acaec imien-
tos , que despues le han sob reven ido . 

V o l v i e n d o una ta rde á nuest ro C o n v e n t o de Sevil la des-
pues de habe r p red icado , tomó la bendición del P a d r e V i c a -
r i o , que era F r a y Jose f M a r í a de B u r g o s , y s iendo a s í , q u e 
el Venerab le j amas se met ió en las disposiciones de los Pre-
lados , le d ixo á e s t e : No envíe V. P. á F r . Pacífico con el 
Padre Salvador , «o que tengamos que sentir, ya ve V. P . 
qual tiene la cabeza: ( e s t e Rel ig ioso padec ia demencia p o r a l -
gunas t e m p o r a d a s ) ya está bueno, le r e s p o n d i ó , **/e aco f M-
pañando 4 los Padres, jy «o o*re que señalarle. E l V e -
ne rab l e oida esta respuesta se caló su c a p u c h o , y se r e t i r ó 
á su c e l d a , el P a d r e Sa lvador sa l ió al dia s igu ien te pa ra la 
Ca r tu j a con F r . P a c i f i c o , sin habe r comun icado n i al P a d r e 
D i e g o , ni á otro ¡ a l icencia que habia ped ido p a r a hacer 
esta visi ta ; pero el suceso ac red i tó los miedos y temores del 
S ie rvo de D i o s , y nos dá á conocer su penet rac ión sobrena-
t u r a l , p ü s es tando el P ^ d r e Sa lvado r jun to á un P o z o de u a 



J a r d í n , que tenia de a n c h o , ó de l u z , como tres v a r a s , y de 
agua , seis , s acando una poca pa ra r ega r , se acercó F r . P a -
cífico por un l a d o , y tomándolo en peso lo t i ró á é l , se 
f e t i r ó c o r r i e n d o , ce r ró la p u e r t a , y lo dexó al l í sumerg i -
d o , á cuyo g o l p e se movió un M o n g e que estaba en el i n -
media to J a r d i n , ó en su q u a r t o . p o r q u e el Pozo hacía á las 
dos par tes , lo v ió s u m e r g i d o , y con una mano solamente 
f u e r a del a g u a , a r ro jó una soga con un c a l d e r o , y pudo ex -
t r a e r l o de esta m a n e r a . Es to fue ya cerca de n o c h e , y nada 
se av isó al C o n v e n t o de C a p u c h i n o s hasta el d ia s i g u i e n t e ; 
p e r o lo supo i n m e d i a t a m e n t e el S ie rvo de D i o s ; pues aquel la 
misma noche e n c o n t r ó al P a d r e F r . M i g u e l de V i g u e r a en el 
d o r m i t o r i o , y le d i x o : Demos gracias h Dios de que a Fr, 
Salvador no ha resultado daño , no lo permitió su Magestad. V 
E l d icho P a d r e V i g u e r a nada entendió hasta el dia s igu ien te , 
que á todos se h izo p ú b l i c o el caso. 

E n la misma Ciudad de Sevi l la habia un H e r m i t a ñ o , q u e 
tenia opin ion de v i r t u o s o , y hab i endo encon t rado al V e n e r a -
b le en medio de una cal le púb l ica , en donde hab ia m u c h a 
g e n t e , se pos t ró i sus pies pa ra que el P a d r e lo b e n d i x e s e ; 
p e r o con bas tante admirac ión de los c i r c u n s t a n t e s , no solo no 
l o bendixo , sino que lo apa r tó de sí f u e r t e m e n t e , y h u y ó de 
él con p rec ip i t ac ión . Y á pocos dias se descubr ió Ja causa de l 
desvio ; pues cayó en la Inquis ic ión , y fue a f r e n t a d o , y 
cas t igado por ins igne embustero , é h ipóc r i t a . 

Sal iendo de Baena donde habia p r e d i c a d o misión, no p u -
d o e v i t a r , que le acompañasen personas de toda condicion 
en mucho n ú m e r o , y l legando a' un a r r o y o , que está c o m o 
inedia l e g u a , se p a r ó de p r o n t o , y en voz al ta d i x o : Her-
manos , encomendemos á Dios un pobrecito, que acaba de mo-
rir, y rezó con todos a lgunas veces el P a d r e N u e s t r o , s i -
g u i e r o n , y á poco l legó despabor ido un Aldeano todo asus-
t ado d i c i e n d o , que un hombre que venia con él se h a b i a 
ca ido muer to de r e p e n t e . 

J u z g o muy bas tante lo d i cho , pa ra que i este ins igne Va rón lo 
admiremos adornado de unas gracias tan recomendables como son 
la pene t rac ión de los mas ocul tos pensamientos de otras personas , y 
la de p rofe t i za r lo v e n i d e r o , que. supues ta la ve rdad de la p e r f e c -
ción de sus v i r t u d e s , como a p a r e c e , p o r lo an te r io rmen te r e -
ferido, es un a r g u m e n t o p t o b a t i b o , y c o n v i n c e n t e de s-u gran-



de sant idad , como lo enseña en t re oíros muchos y g rav ís imos 
autores el Señor Benedic to X I V . ( i ) . Y lo es , i g u a l m e n t e , 
ser d igno por estas gracias de Jos mas altos honores . Anunciar-
nos lo venidero , dice Dios p o r I s a í a s , bur lándose de los P a -
g a n o s , y conoceremos que sois Dioses ( a ) . D e aqu í e s , q u e 
las gentes de todas c l a ses , los P u e b l o s , las Ciudades p r i n -
c ipa les , los C a b i l d o s , los C u e r p o s mas r e s p e t a b l e s , y las 
Univers idades se empeñaron , como á por f ía , en d i s t ingu i r y 
p r e m i a r con gracias , y honores á este Siervo de Dios , a ! 
ve r sus v i r t u d e s , su c i e n c i a , y los dones con que el A l t í s i -
mo quiso en r iquece r lo , y de esto t ra ta remos en el 

C A P I T U L O X I X . 

De los honores, distinciones , y grados con que honraron al 
Siervo de Dios, las personas del mas alto caracter, y 

los cuerpos miss respetables. 

e muchas maneras permi t id D i o s , honrasen los hombres ía 
y i r t ud , y c iencia de su Siervo. La gloria, dice el S a b i o , se-
rá premio del humilde de espíritu. Y está escri to : que el que 
se humilla será exaltado. Asi lo hemos s i empre vis to c u m p l i -
d o ; pe ro del modo tan p a r t i c u l a r , y con la g e n e r a l i d a d , que 
esta sentencia de J e s u - C h r i s t o se c u m p l i ó en el V e n e r a b l e 
P . F r . D i e g o Jose f de C á d i z , al m e n o s , lo que es en nues-
tra E s p a ñ a , no t iene muchos exempla res . Así e s , que l es P u e -
b los le rec ib ían muchos con r e p i q u e de C a m p a n a s , a r r o d i l l á n -
dose indis t in tamente todos , p id iendo á voces su bendición , y 
c l amando genera lmente : Ave María : viva el P. Cádiz : ben-
dito el Señor que lo ha traido. L o s que mas se d i s t ingu ie ron 
en esta piedad fueron los del O b i s p a d o de G u a d i x , como d e 
e l lo se habló en el Cap i tu lo de su h u m i l d a d , y ios del San-
to R e y n o de J a é n ; pues h u b o C i u d a d , c o m o la de A n d u j a r , 
á quien no impid ió la mucha l luv ia pa ra que sal iesen á r e -
c ib i r l e , y las de U b e d a , y B a e z a , que tanto al en t r a r el 
V e n e r a b l e , como a l sa l i r de e l l a s , f u e acompañado de sus 
R e g i d o r e s 9 Ecles iás t icos , R e l i g i o s o s , N o b l e z a , Señoras y t°' 

( j ) De Servar. Det beatificas, Lib, 3 . c. 4 7 . e. 

( a ) l í e c* é u % 2 3 * 



d o e l vec indar io . Encon t rábanse los vecinos d e l o s p u e b l o s 
e n ios c a m i n o s , unos despidiéndose del M i s i o n e r o , y otros 
rec ib iéndo lo . Es te afecto de devoción lo manifestaron con tan-
t o estremo jas dos Villas de Ar jona y A r j o n i i i a , q u e n o bas-
taban seis Soldados de C a b a l l e r í a , y otras personas para im-
p e d i r no le a t repel lasen las g e n t e s , que salían al encuentro 
á besarle ia m a n o , ó tocarle su habi to . Seria nunca acabar, 
dice el mismo Siervo de Dios á su Di rec to r , ^werer relacio-
nar ios estremes de las gentes del Reyno Santo de Jaén , y 
sus inmediaciones, .Dios /es ¿remi* su mucha caridad. 

E n otros Pueb los sal ían á rec ivi r ie los Ayuntamien tos , 
y en a lgunos los mismos I lustr is imos Obi spos le esperaban me-
dia lego a de la C i u d a d ; uno de estos fue el Eminen t í s imo 
Señor Cardenal Arzobispo de To ledo L o r e n z a n a , quien le 
a c o m p a ñ ó á pie hasta su Conven to de C a p u c h i n o s , y escr i -
biendo despues al R . P . P rov inc ia l de A n d a l u c í a , F r . Josef 
F é l i x de S e v i l l a , dándole las gracias por haber le mandado 
al v e n e r a b l e , le dice a s í : enfl-ada e o Toledo ha sido tan 
solemne, ^ magnifica como la de nuestro Salvador en Jerusa-
/*» . E n G r a n a d a fue tan ap l aud ido nuestro ins igne M i s i o n e -
ro como se dexa entender por lo que escribe á su Di rec to r -
épara que térgo ( d i c e ) de cansar á V. aon esta relación tan 
impertinente ? Digo P. de mi alma, que no sé si hariun mas 
aquellos del Evangelio que seguían á mi Séfior y Redentor. Des-
de Sevil la escribe al mismo lo s i g u i e n t e : La conmocion ha 
sido tal, que puedo decir lo que San Pablo á los de Galacia, 
que le recibieron como si fuese un Angel de Dios, y si fuese 
necesario se hubieran arrancado los ojos para dárselos, 

E f e c t i v a m e n t e , pudo así hab la r este insigne V a r ó n c o m o 
dice de S e v i l l a , de todos los Pueb los donde p r e d i , ó . E n to-
dos le honraron lo pos ible . Su v i r tud Je grangeó honores ex-
t r a o r d i n a r i o s , y la mas alta consideración en tode e l R e v n o . 

E n Toledo fue nombrado por el S r . Arzobispo su Teó logo 
de Cá m a r a , y examinador S i n o d a d , tanto para O r d e n e s , y 
exposición de Confeso res , quanto para la oposicion de C u r a -
t o s , que al l í se tiene con la formal idad que e s p ú b l i c o . E n 
Sevilla el E m i n e n t í s i m o , y Excelent í s imo Arzobispo y Car-
denal Don Franc isco D e l g a d o , y Benegas l o honró con su 
ínt ima amis t ad , y Je dió ios t í tulos de Teólogo C o n s u l t o r 
s u y o , y Examinador S inoda l . Y e l que le sucedió en el Ar -



z o b i s p a d o , q u e f ue el E x c e l e n t í s i m o é I lus t r i s imo Señor D o n 
Alonso M a r c o s L í a n e s , y A r g u e l l e s , Je n o m b r ó Vis i tador G e -
nera i , cuyo n o m b r a m i e n t o , y demás honores hechos al P a -
dre fue ron conf i rmados d e s p u e s , p o r el E m i n e n t í s i m o , y E x -
celent ís imo Señor Cardena l D o n L u i s de B o r b o a , qu ien no so la -
men te honró á nuestro V e n e r a b l e con e s to , sino también con 
haberse d ignado visi tar le en n u e s t r o Conven to de Sevi l la con 
s u digna H e r m a n a . 

El 111 mo. y E x m o . Señor D o n A g u s t í n R u v i n de Ceva-
l l o s , O b i s p o de J a é n , é I nqu i s ido r G e n e r a l , Je condecoró 
con los t í tulos de Teo logo de Cámara y E x á m i u a d o r S inoda l , 
y le honró asist iendo en Baeza al acto en que aque l la U n i -
vers idad le conf i r ió sus g r a d o s , y despues el mismo Señor le 
n o m b r ó Cal i f icador de la S u p r e m a . 

E i E x c m o . é l i m o . Señor Don F r a n c i s c o F a b i a n , y F u e r o 
Arzob i spo de Valenc ia le hospedó en su p a l a c i o , le conde -
c o r ó nombrándo le su T e ó l o g o , y E x a m i n a d o r S i n o d a l . E l mis-
mo h o s p e d a g e , los mismos t í tulos y h o n o r e s , y aun mas r e -
c ib ió de ios l imos . Sres . A r z o b i s p o de Z a r a g o z a , y O b i s p o 
de M u r c i a ; pues este le n o m b r ó Ca ted rá t i co del cé lebre C o -
leg io de San F u l g e n c i o : y aquél ce lebró su l legada como u n o 
d é l o s d ías de su m a y o r s a t i s f acc ión , r e p a r t i e n d o á los pobres 
e x t r a o r d i n a r i a s , y quant iosas l imosnas. E s t e Señor Arzob i spo 
q u e e r a D o n Agust ín de L e z o y P a l o m e q u e , t uvo m u y p a r -
t i cu l a r amistad con nues t ro V e n e r a b l e s iendo D i g n i d a d de Ja 
S ta . Ig les ia de M á l a g a , y no admi t ió el O b i s p a d o d* P a m -
plona de donde fue t ras ladado á Z a r a g o z a , hma que el S ie r -
v o de Dios F r . D i e ^ o , á quien consul tó le dixo": conviene, 
conviene que vaya: aunque tendrá que padecer. 

É l E x c m o . é l i m o . Señor Arzob i spo de' G r a n a d a G a l -
v a n , le d ió los t í tulos de Consu l to r y E x a m i n a d o r , y á m a s , 
convocó su excelencia á todos los Ec les iás t icos de Ja C i u d a d 
e . día despues de los que hizo de misión a! C l e r o , pa ra c;ue 
en Ja Ca ted ra l asistiesen á una M i s a cantada cün su M a j e s -
tad m a n i f i e s t o , y roga t iva solemne por la s a l u d , y conse rva -
Clon de su v ida . 

E l l i m o . Señor D . F e l i p e Anton io S o l a n o , O b i s p o de 
C u e n c a , q u e siéndolo de C e u t a había t r a t ado a l l í ¡J P a d r e , 
y distinguídoie coa Jos títulos de " Teólogo de C á m a r a v Eaá -
« u n a d o r S i a o d a í ? lo hizo también en C u e n c a ; y en su f i o -



n n r , estando F r . D i e g o orando ante las re l iquias del g r a n d e 
O b i s p o San J u l i á n , d ixo á los que le a c o m p a ñ a b a n : Si el 
Señor por su misericordia, pusiese sobre la cabeza de este su 
Siervo esta Mitra, se verian resucitar las acciones ejemplares 

de nuestro Santo Patrón. 
E l l i m o . Sr . D„ F r . D o m i n g o de B e o a o c a z , Ob i spo de 

Ceu ta le d is t inguió del modo mas e x p r e s i v o , y salió con su 
f ami l i a á r ec ib i r l e al m u e l l e , la s egunda vez que al l í h izo 
mis ión . 

L o s l imos . Sres. Ob i spos de M a ' i a g a , que d ignamen te g o -
b e r n a r o n aque l l a D i ó c e s i s , en los dias en que v iv ió nues t ro 
ins igne M i s i o n e r o , se esmeraron en h o n r a r l e , especia lmente 
el ú l t imo Ssñor A r z o b i s p o , O b i s p o F e r r e r , qu ien en las p l á -
t i c a s , que hizo en las vis i tas de su O b i s p a d o , e n c a r g a b a t u -
piesen al P a d r e C á d i z por un Varón e n v i a d o por Dios p a r a 
bien esp i r i tua l de todos. E l I l lmo . Señor O b i s p o de G u a d i x 
D o n F r . B e r n a r d o de L o r c a , le d i s t ingu ió y h o n r ó , no solo 
sa i iendo á r ec ib i r l e m u y dis tante del P u e b l o , a c o m p a ñ á n d o l e 
después á p i e , desde G u a d i x a' B a z a , y nombra 'ndole su C o n -
su l tor , E x a m i n a d o r & c . , s ino que una n o c h e , que í l egó á 
.su Pa l ac io bien m o j a d o , p re t end ió l abar le los p i e s , y ya que 
n o fue posible se prestase á ello el humi ld ís imo M i s i o n e r o , 
n o p u d o negarse á que su I l lma . le s i rv ie ra persona lmente la 
co lac ion . 

El E x c m o . Señor Arzob i spo de Sant iago y los l imos . 
Señores Ob i spos de C ó r d o b a , M o n d o f í e d o , L e ó n , O v i e d o , L u -
g o , Astorga , O r i h u e l a , O r e n s e , Z a m o r a , S a l a m a n c a , Cádiz, 
B a r c e l o n a , y Otros p re tend ie ron que F r . D i ego hiciese misi-
ón en sus D i ó c e s i s , y lo cons iguieron por m a s , ó ménos d ias , 

y todos lo d i s t i n g u i e r o n , y honra ron por el mismo común 
esti lo que va d i c h o , y lo mismo el Señor Abad de A l c a l á 
la R e a l . 

D¿I mismo modo honraron al S i e r v o de D i o s var ios 
l i m o s . C a b i l d o s , s iendo muy raros los que dexaron de hace r -
l e a lgún p a r t i c u l a r obsequio . E l de la Santa ig les ia de J a é n 
f u e el p r i m e r o , que hizo el ex^mpla r de que no hay ot ro 
en la h i s t o r i a ; pues le n o m b r ó , y colocó en el número de 
sus C a n ó n i g o s , con su asiento p re fe ren te ent re sus d ign idades , 
y aco rdó • que se le diese á v e r , y adora r el V e n g a b i l í s i m o 
R o s t r o de nues t ro R e d e n t o r , que se venera en aquella í g i e -



s i a , no solo en la p resen te o c a s i o n , sino s iempre que fuese 
á aque l la C i u d a d . 

E l de la Santa P a t r i a r c a l Ig les ia de Sevi l la le n o m b r ó 
Canón igo D i g n i d a d , y tomó asiento ent re e l l o s ; y t ambién 
le d i s t inguió con el honor de que predicase en el P u l p i t o en 
q u e hab ían so lamente p red icado ¿ a n Vicente F e r r e r , S. F r a n c i s c o 
de B o r j a , y el V e n e r a b l e P a d r e J u a n de A v i l a , y ademas 
p e r m i t i ó , con s ingu la r c o m p l a c e n c i a , que hiciese la ú l t ima 
m i s i ó n , que al l í p red icó , en «I P u l p i t o p r i n c i p a l de la C a -
t e d r a l , de lo que no hab ia habido e x e r n p í a r , y asist ir á ella p o r 
Comunidad ; pues lo mas que se habia ver i f i cado habia sido p e r -
mi t i r a lRrno . P a d r e T i r z o Gonzá l ez , la hiciese en el T r a s c o r o . L e 
h o n r ó también este l i m o . C a b i l d o , conociendo su g rande s a b i d u -
r í a , comis ionándolo p a r a la formación de las p r e c e s , que d i -
r ig ió á su Sant idad sobre las causas de Beat i f icación de su 
V e n e r a b l e ind iv iduo P a d r e F e r n a n d o de C o n t r e r a s , y las q u e 
con mot ivo de la aprovac ion de las v i r tudes en g rado heroy-
ao del V e n e r a b l e Señor D o n J u a n de P a l a f o x d i r ig ió i g u a l -
men te á su Santo S o l i o ; y decre tó que en su f a l l ec imien to 
se celebrasen honras en su f r ag io , con Sermón , sin e m b a r g o del au to 
aco rdado en c o n t r a r i o , pa ra a lgún o t ra ind iv iduo de tan res -
p e t a b l e c u e r p o , y así se ver i f icó en su m u e r t e , con la ma-
y o r magnif icencia el d iez y nueve de M a y o de mil ochoc ien-
tos y uno . 

E l de Valenc ia le nombró Canon igo H o n o r a r i o , y t ambién 
h izo en su honor la s ingula r idad nunca vista , ni aun con S . 
V i c e n t e , que predicase la misión en la Ca t ed ra l . E l de S a n -
t iago le i n c o r p o r ó en su C o m u n i d a d , y le dió asiento en el Co-
r o en la p r imera Sil la después de sus D i g n i d a d e s , d i s t ingu i -
éndole tambieu con la gracia que un dia ce lebrase el San to 
Sacr i f ic io de la M i s a , sobre el Sepu lc ro del Santo Após to l . 

E l de Cuenca extendió el honor á c o n v e n i r en que t u -
biese voto en las e lecciones Canónicas á que por a lgún a c a -
so pudiese el P a d r e concur r i r . E l de M u r c i a despues de h a -
ber le dado asiento en el C o r o , y Sala Cap i tu l a r en t r e sus D i g -
n idades , acordó se celebrase cada año ínter in v i v i e s e , una M i -
sa Solemne de Trinitate po r la conservación de su vida , s a -
l u d , y f ru tos de sus m i s i o n e s , y que por su fa l l ec imien to se 
celebrasen honras , en el modo y forma que se practica con 

cada uno de sus C a p i t u l a r e s , y q u e s e d jeseq d e l i m o s n a i 
¿ 



la Comunidad de Rel ig iosos Capuch inos de aquel la C i u d a d , cien 
f anegas de T r i g o , como e fec t ivamente se d ie ron según y a q u e -
da d icho . 

E l de O r i h u e l a le dio asiento ent re sus D i g n i d a d e s ea 
la Si!la inmedia ta á la del Sr . D e a n . Y la Co leg ia ta de A l i -
can te le n o m b r ó C a n ó n i g o H o n o r a r i o . E l de Z a r a g o z a le hon-
r ó en los mismos t é r m i n o s , ag regándo le al numero de sus C a -
n ó n i g o s , n o m b r á n d o l e Cape l i an de nuestra Señora del P i l a r , y 
dándole por dos veces á besar la mano de la Sant is ima V i r -
g e n , que solo se concede á les Sres . Arzobispos quando salen 
de v i s i t a , ó á Personas R e a l e s , ó G r a n d e s . L e concedieron t am-
b ién el que viese á la Sefíora sin el m a n t o que la c u b r e , y 
p o r r e l i qu ia le dieron uno de tela que la Señora hab ia t en i -
d o pues to . 

E l de C o r d o b a , le d ió posesion de la C a n o n g i a , en el 
as ien to despues del C a n ó n i g o mas an t i guo . E s t o mismo h i zo 
el de O v i e d o ; y el de Sa lamanca le g r a d u ó de D o c t o r en T e o -
logía , en la Cap i l l a de Santa Bárbara. L o s de G u a d i x , y 
B a e z a le i nco rpo ra ron á su H e r m a n d a d por Car t a s . L o s de las 
Iglesias de M o n d o ñ e d o , de L e ó n , de A s t o r g a , de T u i , y to -
dos los demás p o r donde pasó q u a n d o hizo la misión del R e y -
110 de G a l i c i a , le distinguieron ag regándo le de var ias m a n e -
r a s á sus respetables c u e r p o s , y lo mismo p rac t i cá ron las in-
signes Coleg ia tas de Xeres de la F r o n t e r a , L o r c a , M o t r i l , y 
el Cab i ldo de los Señores Benefic iados de la Igles ia de R o n d a » 

Todos los R R . P P . G e n e r a l e s , que t ienen Re l ig iosas s u -
getas á su ju r i sd icc ión le conced ie ron sus l icencias y facul ta-
des , p s r a que las c o n f e s a s e , d i r i g i e s e , y p redicase á su vo -
luntad. Y el Rmo, y Excmo. Padre General de la Religión 
H o s p i t a l a r i a del Sr . San J u a n de D i o s , le concedió todos 
ios honores y d i s t i nc iones , que su úti l ísima órden da á los 
sugeíos mas dignos de el la . E l E x c m o . y R m o . P a d r e G e n e -
ral de su órden de Capuch inos , le d is t inguió con el t í tu lo de 
e x - L e c t o r de T e o l o g í a , y con todos los honores de e x - P r o -
v inc ia l de su P r o v i n c i a de Andalucía, . 

N o fue mergos la e s t imac ión , y aprec io que h ic ieron del 
S ie rvo de Dios los cuerpos mas sabios de la N a c i ó n , a q u e -
l los en quienes está deposi tada la s ab idu r í a v e r d a d e r a . L a s s i b i a s 
Un ive r s idades del R e y n o le oyeron con asombro , y a en P u l p i t o , 
j a en consul tas , y todas las ms se d ie ron prisa á asociarse con é l 



y annmera r l e entre los sabios individuos de sus c l aus t ros , y 
estos unos á otros se esc r ib ían , y p r e g u n t a b a n : ¿ E » donde 
encontraremos un hombre que esté, como este, lleno del Espí-
ritu ¡Santo , y de su ciencia? Un Doctor que no habia oído 
al Venerab le , escribid á otro su compañero extrañando le h u -
biese la Univers idad conferido los grados en las facultades á 
él desconocidas , y la respuesta fué : V. Señor mió, no cono-
ce este hombre, ni le ha oido hablar en derecho. 

L a pr imera de las U n i v e r s i d a d e s , que convencida de la 
v i r tud , y sabiduría del Siervo de Dios F r . D iego , de t e rmi -
nó en c laust ro pleno confer i r le los grados de Maes t ro en A r -
tes , D o c t o r en T e o l o g í a , y C á n o n e s , y que verif icó con ef 
mas lucido apara to en quat ro de M a r z o de mil setecientos se-
tenta y n u e v e , fue la Imper ia l de Granada , cuya resolucíort 
fue celebrada y aprobada unánimemente por aquel la C iudad 
tan e rudi ta y sábia. L o mismo acordó y e x e c u t ó , la ins igne 
Unive r s idad de B a e z a ; pero añadió el honor de nombra r l e , 
y hacerle tomar posesion de la C á t e d r a , como Catedrá t i co 
supe rnumera r io de Teo log ía . L a de Or ihue la hizo grande a p r e -
cio de su sabiduría , y le confir ió todos los grados que en el la 
se rec iben . L a R é g i a Univers idad de Valenc ia le conf i r ió ios 
grados de B a c h i l l e r , y D o c t o r en A r t e s , en C á n o n e s , y Sa-
g r a d a T e o l o g í a , y determinó colocar su re t ra to en el teatro, 
y sitio donde se ponen los de los hombres insignes de la m i s -
m a . L a de Oviedo confirió los mismos g r a d o s , y añadió los 
de Medic ina , y Ju r i sp rudenc ia , despachándole ai mismo t i em-
p o ti tulo de su Conci l ia r io perpe tuo , y celebró este acto c o a 
la mayor ostentación que se acostumbra , que fue t i rando 
guantes al pueblo que concurre en el pa t io . L a de O s u n a , 
no pudo hacer mas que las otras ; pero las aventa jó en el mo-
do con que lo h i z o , adornó con par t i cu la r gusto la sala e a 
que se celebró el acto : i luminó la noche anter ior la f achada 
de su edificio : convidó á todo lo dist inguido del P u e b l o , y 
costeó las Muce t a s y Or l a s con que le condecoró . L a de Al -
calá de Hena re s trató de darle los g r a d o s , quando le h ic ie -
se el Venerable plát ica reservada 5 pero ésta p o r varios mo-
tivos domésticos no se efectuó. 

F u e también este insigne Varón rec iv ido por Socio honora -
rio de las patrióticas sociedades de S. L u c a r de B a r r a m e d a , M o -
tri l , O s u n a , y de erudiccion de ia R e a l Med ica de Sevilla« 



tos C u e r p o s C iv i l e s de ta N a c i ó n , en g r a t i t u d á lo m u -
cho que este Apostó l ico Mis ione ro incesantemente t r a b a j ó , en 
combat i r los v ic ios p ú b l i c o s , y secretos que tanto mal t raen 
á las R e p ú b l i c a s , le honra ron y d is t inguieron como d i remos . 

L a C i u d a d de C ó r d o b a le nombró Caba l l e ro veinte y qua t ro 
de su nobi l í s imo A y u n t a m i e n t o , con as iento de p r e f e r e n c i a , 
despues de aque l Caba l l e ro que en él haga de pres idente-
h a b i e n d o prestado el Vene rab l e el a c o s t u m b r a d o j u r a m e n t o , y 
p l e y t o h o m e n a g e en manos del E x c m o . Señor M a r q u e s de la 
P a e b l a de los i n f a n t e s . A c o r d ó también , que esta d is t inc ión 
fuese pe rpe tua , d i spon iendo con un i fo rmidad de votos que el 
R . P . G u a r d i a n , que por t i empo fuese , de l Conven to de C a -
p u c h i n o s de aque l l a C i u d a d , ocupase ó sirviese dicho empleo , 
que en todas las concu r r enc i a s tenga l u g a r inmedia to al A l fé -
rez M a y o r , y que se le asista con los e m o l u m e n t o s , ó p r o -
p inas de c o s t u m b r e , y a s i se executa ; inmor ta l i zando por este 
med io la memor ia del humi lde C a p u c h i n o F r . D i e g o Josef 
de Ca'diz. 

L a C i u d a d de Sev i l l a le n o m b r ó también por uno de sus 
Caba l le ros vein te y qua t ro , dándole so lemnemente la poses ion, 
p r e c e d i e n d o convi te son esquelas impresas á los Señores de la C a -
t e d r a l , á jos P r e l a d o s , y ex -P rov inc i a l e s de las Comunidades R e -
l ig iosas , y á diversos Caba l l e ros p a r t i c u l a r e s . L a C i u d a d d e 
V a l e n c i a en f u e r z a d e s ú s an t iguos p r i v i l e g i o s , y f acu l t ades le 
n o m b r ó Ca t ed rá t i co de E s c r i t u r a , su Cape l lan , su P r e d i c a d o r , 
y E x a m i n a d o r de las f acu l t ades en que hab ia sido g r a d u a d o 
el día an t e s . 

L a C iudad de Cádiz digna y a fo r tunada P a t r i a de nues-
t ro V e n e r a b l e , y que á n inguna cede en ios actos de r e l i -

g i ó n , y p i e d a d ; deseando dar p u e b a s de lo g r a t o q u e le e ran 
ios apos tó l icos t rabajos de un tan i lus t re y v i r tuoso hi jo suyo , 
d i spuso al conc lu i r la m i s i ó n , que p o r t an tos d i a s , y coa 
taa conoc ida u t i l idad de Jas a lmas hizo en ella , n o m b r a r l e 
p o r su C a p e l l a n con sue ldo y p r o p i n a de t a l , y que p o r «u 
v i d a se diese á su Conven to p o r v ia de l imosna : tomó po-
sesión de su asiento con toda c e r e m o n i a en la Sala C a p i t u r 
3 a r , con asistencia de todo el C a b i l d o , lucido c o n v i t e , y R R „ 
P P . P r o v i n c i a l , D e f i n i d o r e s , y P r e l a d o de C a p u c h i n o s . D e c r e -
t ó t ambién la misma C i u d a d , se co locase un magnifico q U a , 
d ro de la B e a t í s i m a T r i n i d a d e n el sit ig donde el Pad ro p í e . 



dicaba en la P l a z a de S. A n t o n i o , y un re t ra to del V e n e r a -
ble en la Sala C a p i t u l a r , y todo así se ve r i f i có . 

L a C iudad de M u r c i a le d is t inguió con el t í tu lo de su 
Cape l l an m a y o r , y P red icador p e r p e t u o , dándole as iento en l a 
Sala Consis tor ia l despues del R e g i d o r D e c a n o , y acordó o b -
tenida la real a p r o b a c i ó n , no admit i r en ade lan te c o m p a ñ í a s 
de Cómicos de profesion , ó de personas p a r t i c u l a r e s a f ic io-
n a d a s , así en aque l la Ciudad como en los Pueb los de su d i s -
t r i to y ju r i sd icc ión : co loca r en la fachada de las Casas Con-
sistoriales , un hermoso l ienzo de la Santísima T r i n i d a d , con 
luz de noche p e r p e t u a m e n t e : fíxar en el sitio de ent re las 
dos Tor re s del R e a l Conven to de P r e d i c a d o r e s donde se h i -
z o la a b e r t u r a de la m i s i ó n , una l á p i d a , que con extensión 
dec la rase todo este s u c e s o , y l levase á la poster idad una i n -
d iv idua l noticia de la p red icac ión del P . Cád iz . D e c r e t ó tam-
bién y lo v e r i f i c ó , como queda r e f e r i d o , dar po r l imosna á 
la C o m u n i d a d de C a p u c h i n o s de aque l l a C iudad cien doblones , 
y negándose el P a d r e á r ec ib i r una l imosna crecida q u e l e 
h a c i a , la remi t ió con una car ta la mas h o n o r í f i c a , y g r a t u -
la tor ia á su Conven to de M á l a g a donde por aque l t iempo es-
taba a s ignado de f ami l i a . L o s mismos honores q u e M u r c i a , le 
d ispensaron las Ciudades de C a r t a g e n a , y L o r c a , y a c o r d a -
ron lo mismo en q u a n t o á Comedias . Las de Alca lá la R e a l , 
X e r e z de la F r o n t e r a , S a n l u c a r , R o n d a , E c i j a , y otras lo 
agregaron á sus i lustres A y u n t a m i e n t o s ; y esta ú l t i m a le d i ó 
posesion en ana procesion genera l que h izo . 

L a R e a l M a e s t r a n z a de R o n d a con el benep l ác i t o dst 
Señor In fan te Don G a b r i e l , su H e r m a n o m a y o r , y precedien-
d o todas las formal idades de in formación & e . ' q u e son 
de cos tumbre , le n o m b r ó por su C a b a l l e r o M a e s t r a n -
t e , de que le dió posesion en ac to p ú b l i c o y m u y l u c i d o . 
L a de Valenc ia le r ec ib ió y despachó tísulo de su C a p e l l a n 
h o n o r a r i o , y le r ega ló un magni f icó l ienzo de la Santís ima T r i -
n i d a d , del cé lebre D o n Jose f V e r g a r a . 

Así honraron á este V a r ó n i n s i g n e , á este humi ld í s imo 
H i j o de l Seráf ico P a d r e S . F r a ncisco ios sugetos del mayor 
r e s p e t o , , los l imos C a b i l d o s , los Nob i l í s imos A y u n t a m i e n t o s , ías 
sabias- U n i v e r s i d a d e s , coa las, señales mas d is t inguidas de es-
timación y a f e c t o ; pe ro en un s ig lo en que no fueion fian. b ien 
m i r a d o s 4 como d e b i a a s e r l o , los C u e r p o s Re l ig io sos % s i endo 



esta una c i rcuns tancia , que realza mas e l márí to de este S ie r -
vo de D i o s . Como también i o es hasta el e x t r e m o , la alta 
op in ion de su sant idad , que habia formado el Cató l ico y re -
l igiosís imo M o n a r c a de las E s p a ñ a s ( Q . S. G . G . ) el Señor 

D o n Car los J I f , y la bondad con que lo t r a t ó , l l amándole 
dos veces á la Cor te para que pred icase en e l l a , bab l ándo -
lé cou indecible f a m i l i a r i d a d , y d ignándose no solamente de 
da r l e á besar var ias veces su real m a n o , sino que el mismo 
M o n a r c a besaba su h á b i t o , y le daba t ra tamien to de h e r m a -
no. Con la misma bondad le t r a t a ron los Serenís imos P r í n -
c ipes de A s t u r i a s , y los Señores I n f a n t e s : todos estos Seño-
res le oyeron p r e d i c a r ; y acontenc ió a lguna v e z , despues de 
oír el sermón l l amar le á sus t r i b u n a s , besar le la m a n o , y ob l i -
gar le á tomar asiento en su p r e s e n c i a ; le ponían el c a p u c h o 
con «us p rop ias manos para que se a b r i g a s e , y le d e c í a n : 
Abrigúese Padre, que estos ayres no son como los de Andalucía, 
tonsídere, que necesitamos viva mucho. 

Aun la fama de nues t ro insigne Mis ione ro l legó al B a -
t i c a n o , nues t ro Sant ís imo y V e n e r a b l e P a d r e P i ó V I , y lo 
mismo P ió V i l , l e honraron con sus rescr ip tos de motu pro-
pio , dándole la facul tad para que pudiese conceder á los fieles 
que oyesen sus s e r m o n e s , c iento y veinte dias de i n d u l g e n -
c i a s , y bast í el número de c inco mil p l e n a r i a s ; con permiso 
t ambién para conceder á los Rosar ios que se le p r e s e n t e n , las 
q u e l laman de Sta . Br íg ida . Así pe rmi t i ó D i o s honrasen los 
h o m b r e s en la t i e r r a , al q u e despues el mismo Señor hab ía 
de g lor i f icar en el C ie lo . 

C A P I T U L O XX. 

Be su última enfermedad, y preciosa muerte, de su constitu-
ción física y su fisonomía. 

J ^ u n q u e toda la v ida del S iervo de Dios P r . D i e g o , f u e 
una cont inua c ruz y m a r t i r i o , p o r lo mucho que padeció en 
su$ apostól icas t a r ea s , por sus asperas y atroces mor t i f i c ac io -
nes , por sus muchas y habi tua les e n f e r m e d a d e s , que a u n q u e 
de const i tución fue r t e y v igorosa le habían hecho l u c h a r m u -
chas veces con la m u e r t e : t o d a v í a , p a r e c e , quiso el Señor 
como qua i ro meses antes de m o r i r aumen ta r mas su padecer , 
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p a r a hacer lo mas a c r e e d o r , con su heroica p a c i e n c i a , ai p r e -
mio de las eternas p r o m e s a s , con ca len turas casi c o n t i n u a s , 
con gravís imos dolores de e s t o m a g o , y el inseparab le de e n -
t rañas ; y también permi t i endo , que tuviese que padecer p o r 
o t ro e s t i l o , aun mas sensible para una alma como la s u y a ; 
p u e s en estos mismos dias de su quebrantad ís ima salud se le 
a v i s ó , h a b e r sido delatados sus impresos al T r i b u n a l de l a 
S u p r e m a y G e n e r a l Inqu i s i c ión . E s t e acon tec imien to no le i n -
qu ie tó , ni tu rbó ; pe ro sí le af l ig ió mucho con dos motivos ; 
u n o , po r si en Ja rea l idad habia e s c r i t o , ó p r e d i c a d o , pra-
ter intentionem a lguna doc t r ina f a l s a , e r r ó n e a : : : O t r o , p o r 
el escándalo q u e con esto daba á todo el R e y n o , y fuera de 
é l . Es tas espec ies y o t r a s , que eran ind i spensab le s , fe con -
t r i s t a r o n , y a u m e n t a r o n sus males lo que no es c re íb le . 

Inmed ia t amen te que esto supo escribió un memoria l a l 
E x c m o . Señor Inqu i s idor G e n e r a l poniéndose en sus manos , 
y supl icándole se dignase m a n d a r se le diese copia de las 
p ropos ic iones d e l a t a d a s , y de su respec t iva sensnra p a r a h a -
cer su re t rac tac ión , ó dec la rac ión . Se le ent regó en efecto a l 
V e n e r a b l e copia de las p ropos ic iones d e l a t a d a s , como lo p r e -
v iene el Señor Benedic to X I V , y lo r e c o r d ó el Señor D . 
Ca r los l í í , sin nota a l g u n a cont ra la fe y buenas cos tumbres , 
y sin da r censura teológica á n inguna de PUS p r o d u c c i o n e s ; 
se r educ ían á que exaltaba demasiado la potestad Pontificia : Jas 
facultades de la santa Inquisición : y la perfección del estado 
religioso. Es tos eran los tres puntos p r inc ipa l e s , y pone r a l -
gún p e q u e ñ o reparo en la dureza con que hablaba contra los 
incrédulos libertinos::: y en Ja aplicación de algunos textos de 

¡a sagrada Escritura. Comenzó á escr ibir sobre las c i tadas 
proposic iones , pa ra r e sponde r y v ind ica r á D i o s , á ja Iglesia., 
su c a b e r a , y á sí mismo : Jo que e s c r i b i ó , aunque poco^ bas-
t a p a r a v ind ica r sus doct r inas é impresos que corren f r a n c a -
m e n t e en manos d e t o d o s , y es m u y sensible no hub ie ra p o -
pido conclui r una obra que hub ie ra sido ent re Jas s u y a s c e 
las mas .sabias, y p a r a el día de las mas ú t i l e s ; pero joo 
p u d o esto v e r i f i c a r s e , p o r q u e se aumenta ron sus m a l e s . , y ¿ 
p r o p o r c i o n que conocía sa iba mur i endo poco á p o c o , d o -
b laba sus o r a c i o n e s , y exe rc i t aba las v i r tudes con el g ra -
do mas heróico«, y tauto en .este acon tec imien to 9 q u a n í o e n 
í o á a .su .enfermedad, d io mues t r a s del g r a a cauda l que xen ia a í e -
sora l® par® es te t i e m p o . 



Sin embargo de habérsele notado a lguna m e j o r í a , y que 
aun los facultat ivos se l isongeaban de que iba del tcdo á res-
tablecerse , sabia el P a d r e todo lo c o n t r a r i o ; pues por aquel 
t iempo le escribió á un sugeto que con pa r t i cu l a r l icencia 
dir igía en S e v i l l a , y le d i c e : Desde luego puede V, determi-
narse á tomar otro Director, pues antes de morir celebraría 
saber á quien elige. P o r los mismos d i a s , viendo á su com-
pañero muy a tareado en remendar le un háb i to le dixo : Fr. 
Josef no se canse V. C. en esa costura, ese habito (aun-
que servirá mucho tiempo ) está bueno por el viage que tiene 
tjue hacer.. P o r este mismo t iempo se le vió hacer con m u -
cho cuidado varias separaciones , y legajos de sus pape les , 
y preguntado para que tomaba aquel t r aba jo? D i x o : bueno 
es que todo lo encuentren ordenado. F i n a l m e n t e l legó el dia 
<diea y nueve de M a r z o , dia en que la Iglesia celebra a l 
Santísimo Pa t r ia rca Señor San J o s e f , de quien era devotísimo, 
y despues de haber e v a q u a d o en la Iglesia de nuestra Seño-
ra de la P a z sus acostumbrados exerc ic ios , y haber la vis i tado 
fue ra de lo ord inar io tres v e c e s , sal ió de la casa , visitó al-
gunos Sugetos que tenían aquel n o m b r e , y á o t ros de la C i u -
d a d ; cumplimientos ó demostraciones de amistad , que no acos-
tumbraba p r a c t i c a r ; pues solo la car idad con enfermos, ó cosa se-
mejante le l levaba á vis i tar seglares. Aquella tarde se ant ic ipó el 
„aparato de aumento de c a l e n t u r a , siendo mas sensible el l igero 
f r i ó que d a b a ; á la mañana siguiente y á la hora acostum-
brada entró en su quarto el Rel igioso L e g o de su Orden que 
le a c o m p a ñ a b a , lo encontró en la Cama con el semblante 
m u y encend ido , indicio de la grande calentura que habia p a -
sado , y quer iendo el Venerab le incorporarse para decir Misa 
en el O / a t o r i o que estaba en la s a l a , conoció su impos ib i l i -
dad por los continuos mareos que padecía . 

F u e indispensable el d ia veinte l lamar f acu l t a t ivos , y el 
en fe rmo se resignó á lo que d i spus ie ran , y de resultas del 
in forme que les dió de sus m a l e s , le mandaron sangrar una, 
d o s , y hasta tres v e c e s ; en la pr imera y s e g u n d a , conoció 
a lgún a l iv io , mas no continuó con la tercera. E r a esto el dia 
veinte y ^los, y hablando con su c o m p a ñ e r o , con la acos-
tumbrada a f a b i l i d a d , le dixo : F r . Josef, que buen dia es pa-
sado mañana para hacer un viage. Le apl icaron quatro cáus-
ticos con alguna r e p u g n a n c i a del enfermo que d e c í a : No se 



cansen Veis., hagan lo que quieran; pero nada servirá, la úl-
tima nadie la cura. H izo presente que si les parecía estar en 
tal pe l ig ro dispusieran se le diese el V i á t i c o , así f u e , y e v a -
cuadas ciertas d i spos ic iones , que supl icó á su Compañero p r a c -
ticase escribiendo á su Pre lado Provinc ia l ( c o m o ya se ano tó 
en el capí tulo en que tratamos de su pobreza re l ig iosa ) d i s -
puso se congregasen todos los que componían la famil ia de las 
C a s a , Ies pidió perdón con expresiones h u m i l d e s , y t iernas , 
exhor tándolos á cumpl i r la voluntad de Dios & c . Se l lamó á 
su i n t e r i o r , y comenzó á recoger sus luces para d isponerse 
á sostener el día del Señor, del propio modo que el A g u i l a 
r e ú n e sus fuerzas para acostumbrar sus ojos á los rayos deí 
Sol . Confesó para morir con su Confesor ordinar io en d icha 
C i u d a d , y en la tarde del veinte y tres se le a d m i n i s t r a r o n 
los Santos S a c r a m e n t o s , con quanta solemnidad fue pos ib le , 
asist iendo todo lo pr inc ipal del Pueb lo . L a s e r e n i d a d , com-
p u n c i ó n , t e r n u r a , y edificación que manifestaba el Venerab le 
e n f e r m o , y la compas ion , y lágrimas de los expectadores en 
estos actos de r e l i g i ó n , fue un complexo de c i r c u n s t a n c i a s , dig-
no mas de admiración , que fácil de expl icar las . 

Recibidos los Santos S a c r a m e n t o s , se quedó en un p r o -
fundo recog imien to , y s i l e n c i o , basta que fue in t e r rumpido por 
los f acu l t a t i vos , quienes convinieron no haber remedio en lo 
na tu ra l . D e hora en hora se aumentaba la e n f e r m e d a d , y sen-
tía muy a' menudo arrancárse le las ent rañas con dolores i n a u -
d i t o s : No hay que asustarse, dixo á una p e r s o n a su mas con-
fidente, muero de la epidemia, los dolores del vientre son im~ 
ponderadles, bendito el Señor que los ofrece, y que ha per-
mitido tal enfermedad á tantos, no hay que tener cuidado', pues 
muero alegre, y conforme, y esto no trascenderá ni pasará d& 
mí. E s muy digno de notarse lo que asegura nuestro Vene-
r ab l e acerca de la enfermedad de que m u e r e : la ep idemia 
no entró en Ronda , el Siervo de Dios pretendió^ pasar á lo» 
Puer tos á servir á los a p e s t a d o s , y se le negó : tenia no t i c i a 
de los estragos que hacia aquel m a l , y es de creer en su g r a n -
de caridad por el p r ó x i m o , pidiese á D¡os para ap laca r su j u s -
ta ira , cayese sobre él la e p i d e m i a , y libertase á sus he r -
manos de e l l a , y que este Señor se lo conced ie se ; pa? s 

dicha enfermedad casi cesó por el t iempo en que ocurrió s a 
m u e r t e , y despues no rep i t ió al año siguiente como era de te-; 



mer . T a m b i é n la a l eg r í a y confo rmidad , que manifiesta en sa 
muer te demues t ra lo que dicen los Santos P a d r e s , que el p e r -
fec to ch r i s t i ano m u e r e con a l e g r í a , y p l a c e r . N o h a b r á perso-
n a j e no qu ie ra mor i r de esta m a n e r a ; pe ro es necesario 
i m i t a r la v ida de los J u s t o s , pa ra logra r mor i r como el los. 
N o es menos d igno de o b s e r v a r s e , p a r a nues t ra ed i f icac ión , 
l o que en esta ocasion dixo á un Ec les iás t i co de respeto del 
P u e b l o : Siento grande dolor en el pecho , pida V. á Dios ms 

dé conformidad: he deseado esta hora, mas temo lo que he 

sido, y lo que ahora soy, y en esta disposición p ido ciar amen-
te perdón á Dios , y á todos. 

E r a n las nueve de la noche del c i tado d i a , quando le 
d ixo á su compañe ro q u e y a era hora de hacer el d e s a p r o -
p i o que se acos tumbra en su re l ig ión en tales c i r c u n s t a n c i a s ; 
lo h izo a s í , y t ambién quiso r e n o v a r sus v o t o s , y Jo e x e c u -
t ó en voz c l a r a , y con la misma como i eso de las d iez , 
r e spond ió á la recomendac ión del a lma , y con la mayor ed i -
ficación rec ib ió la abso luc ión de la Bula pa ra aque l la h o r a . 
Sup l i có en seguida al mismo C o m p a n e r o le leyese p o r ca r idad 
e l cap í tu lo de la cruci f ix ión de nues t ro Señor J e s u - C h r i s t o , 
p o r la V e n e r a b l e M a d r e A g r e d a , como así lo h i z o , s e ñ a l á n -
d o l e el sitio donde estaba el l i b r o , y también el de la Ve*a 
de M o n s e r r a í e pa ra la a g o n í a . O ía el V e n e r a b l e la lectura con 
devot í s imas l á g r i m a s , y que r fendo le sumin i s t ra r a l imento a l a s 
doce de la n o c h e , se negó á ello con su a c o s t u m b r a d a h u m i l -
dad d i c i e n d o : Ni sirve, ni es hora. C o n t i n u ó desde entonces 
en fervorosos actos de a m o r de D i o s , y en coloquios suav í s i -
mos y t iernos con J e s u - C h r i s t o nues t ro R e d e n t o r , cuya ima-
gen tenia en su m3no , ss daba golpes en el p e c h o , y e x t e n -
día sus brazos a lgunas veces á manera de C r u e . 

So lamente el q u e tuvo Ja dicha de ver le en el P ú l p i t o con 
ti D i v i n o C r u c i f i c a d o ea sus m a n o s , y o i r Ja t e rnura con 
q u e le h a b l a b a , y pedia miser icordia p a r a los p e c a d o r e s , p o -
d rá f o r m a r a l g u n a idea de lo que seria en esta ocasion el 
P . F r . D i e g o , p id i éndo la pa ra s í ; Tu sabes Señor quanto te 
amo, repe t ía muchas v e c e s , como el P r í n c i p e de Jos Após -
toles San P e d r o . H a b i e n d o c o n o c i d o , sin d u d a , se ace rcaba 
la h o r a de su t r á n s i t o , como á Jas c inco y media de la m a -
ñana del dia vein te y q u a t r o , p id ió al P a d r e Cura le t r a x e -
se i su M a g e s t a d de l a i n m e d i a t a I g l e s i a de nuestra S e ñ o r a 



de la P a z , pues no hab ía t i e m p o , d e c í a , p a r a ce leb ra r M i s a 
en el O r a t o r i o p r i v a d o , q u e tenia f r en t e de su humi lde l e -
c h o , lo que se e x e c u t ó , y hab iendo rec ib ido al S e ñ o r , s in 
t r a b a x o , beb ió una poca de a g u a , l impióse los labios por s i 
mismo con una T o a l l a , quedó con g ran q u i e t u d , no vo lv ió 
á h a b l a r , ce r ró sus o j o s , recogió sus p o t e n c i a s , se ab razó con 
el C r u c i f i x o , como en igual l á n c e l o h ic ie ron S. J u a n de D i o s , 
y S. J u a n de la C r u z , y á vista de los V e n e r a b l e s S a c e r d o -
tes que le a s i s t í a n , sin hacer movimiento a l g u n o , en t regó su 
e s p í r i t u al S e ñ o r , á las seis y qua r to de ia mañana ; p e r -
suadidos todos haberse ver i f icado en é l , lo que le dir ia l u e -
go que lo r ec ib ió en su p e c h o : En paz dorríúré juntamente 
y descansaré. 

Así mur ió este Apostó l ico^ é ins igne V a r ó n : este h o m -
b r e j u s t o , que hace época en su s i g l o , le i l u s t r a , y a u m e n -
ta la glor ia de una N a c i ó n , y de una O r d e n , que p r o d u -
xe ron tantos He roes . L a muer te de este M i s i o n e r o , s i e m p r e 
m e m o r a b l e , f u e una ca lamidad p ú b l i c a y un duelo de todo 
el R e y n o . H a b í a deseado mor i r en una de las fes t iv idades 
de la Sant ís ima V i r g e n , y lo c o n s i g u i ó ; pues f u e la v í s p e -
r a de la A n u n c i a c i ó n de M a r í a San t í s ima , y E n c a r n a c i ó n del 
H i j o de D i o s , el afío de mil ochoc ien tos y u n o , teniendo d e 
edad na tu ra l c i ncaeo t a y ocho , menos seis d i a s , y de R e l i -
g ión quaren ta y q u a t r o : mur ió en el exerc ic io de la predi -
c a c i ó n , y con 1a p l u m a en la m a n o , en lo que se ha l l aba 
o c u p a d o : fue ra de su C o n v e n t o , por la obed ienc ia como y a 
queda d i c h o , como sucedió al Beato L o r e n z o de B r i n d i s , y 
al V e n e r a b l e P a d r e F r . Josef de C a r a b a n t e s , l l amado el Após -
tol de G a l i c i a , ambos ind iv iduos de su R e l i g i ó n , y el ú l t i -
m o de su misma P r o v i n c i a . 

L a const i tución física de nuestro V e n e r a b l e , a tend iendo 
al d ic tamen de los M é d i c o s , f u e de fibra elast ica m u y sen-
s i b l e , 6 i r r i t a b l e , sus l íquidos su l fureos s a l i n o s , su c o r p o r a l 
háb i to e s p o o j i o s o , con color c l a r o , a lgo r u b i c u n d o , de inge-
nio a g u d o , y p e r s p i c a z , de una memoria i n m e n s a , p ron to en 
sus acc iones , a f a b i e , y dulce su t ra to por lo que era de tem-
p e r a m e n t o bilioso s a n g u í n e o : con la e d a d , sus muchas men-
tales t a r e a s , aspereza d e v i d a , y co rpora l t r aba jo inseparable 
en la continua prác t ica de las mis iones , c o n t r a x o , ó m u d ó 
éste en otro b i l i a r i o , p o r lo que vino á una afección ipo -



condriaco^spartíca, q u e le a í f í g í á de v a r i a s m a n e r a s , como q u e -
d a dicho en su vida. 

Su fisonomía, ó exterior figura f u e , de estatura hasta los 
hombros de dos varas bien c u m p l i d a s : su corpulencia fo rma-
d a , y 

con proporc ionadas c a r n e s , con todos sus miembros 
i g u a l e s , correspondientes y f u e r t e s , derecho y a y r o s o , su color 
b lanco y sonroseado , su cuello d e r e c h o , y su cabeza bien 
f o r m a d a , correspondiendo su figura á la de la cara que toca-
ba mas en a g u i l e ñ a , que en r e d o n d a , su pelo negro como 
a z a b a c h e , hermosa y despajada f r e n t e , sin la nota de grande 
n i p e q u e ñ a : las cejas muy pobladas y g r u e s a s , cuyo entrecejo 
e r a muy l i m p i o : sus ojos con lo azulado de lo b l a n c o , el tamaño 
y negro de las p u p i l a s , lo rasgado de su formación, y lo 
g r a n d e de ellos con la na tu ra l m o d e s t i a , y gravedad en sus 
m o v i m i e n t o s , fueron s ingu la res , la na r i z r e c t a , y delgada hasta 
su final: la boca ni g rande ni p e q u e ñ a , cuyo corte de la -
bios haciendo el super ior como una caída ó p u n t a , que co r -
respondía al hundido del i n f e r i o r , hacia que el super ior ajus-
tase perfec tamente con el infer ior en la natural postura de no 
h a b l a r , estos s iempre encend idos : su dentadura v n i d a , b lanca, 
i g u a l , c o m p l e t a ; su barba muy p o b l a d a , afgo c r e s p a , y lar* 
g a hasta como tres dedos cerca de la c i n t u r a , y las orejas 
h ien formadas y s i t u a d a s , que mas parecían p e q u e ñ a s , pero 
sin i m p r o p o r c i o n : las manos fueron s iempre admiradas por 
su b l a n c u r a , y formación; mas por la aus t e r idad , y p e n i -
ten te v i d a , los so l e s , a y r e s , n ieves , U u b i a s , y demás que 
sufr id en sus continuos largos viages de las mis iones , su b a e a 
color decl inó i m o r e n o , ó mas á to s t ado ; pero nunca pa'lido: 
su cerqui l lo p o b l a d o , y comenzaba á encanecer quando mur ió , 
su barba en esta ocasion toda blanca. P a r a su predicación le 
adornó también el Señor de voz c l a r a , ametalada y d u l c e ; 
l engua l i m p i a , y e x p e d i t a , expresión n a t u r a l , pe ro e iegaa te , 
p r o p i a y á todos acomodada . 

C A P I T U L O X X I . 

Conmoeion del Pueblo al divulgarse la muerte del Siervo de Dios, 
y de su Entierro y Funeral. 

J L p e n a s e s p i r ó el Sisryo de D i o s , q q a n d o sin pérdida de t i e n ^ 



p o la muy p ruden te D o ñ a Antonia H e r r e r a , una de las S e -
ñoras de la c a s a , tomó la p recauc ión antes de hacer la se-
ña l de la agonia , de av i sa r al Comandan te de las armas y p e -
d i r una guard ia , para contener la devocion de un P u e b l o que 
y a comenzaba i a ce rca r se á ella ansioso por saber los a c o n -
tecimientos de la noche . E n e f e c t o , la guard ia v ino , la se-
ñal de campanas se hizo con las de C a b i l d o , como Benef i c i a -
d o , á estas s iguieron las P a r r o q u i a s , los C o n v e n t o s , Jas 
H e r m i t a s : y á las campanas los gri tos de las gentes por Jas 
c a l l e s , los l lantos de las Rel ig iosas y Re l ig iosos en sus c l a u s -
t r o s , de los nobles y p l e b e y o s , de los p o b r e s , y r i c o s , y 
p o r ú i t imo la conmocion de toda la C iudad f ae g e n e r a l , y t an -
ta , que no hay memor ia de otra mayor en e l l a , po r n ingu-
no de los acontecimientos que le hayan sobreven ido . Murió el 
Santo, murió nuestro consuelo, nuestro compañero, nuestro gczo: 
estas eran las v o c e s , que p ro fe r í an ent re l á g r i m a s , y suspi -
ros ías gentes de aquel P u e b l o , y las de muchos luga r i tos 
i n m e d i a t o s , que á la novedad v in ie ron á la C a p i t a l , en t an -
to n u m e r o , que fue preciso dobla r la gua rd i a . Ver i f icóse en 
el t ransi to de este S ie rvo de D ios lo que af i rma el E c l e s i á s -
t ico , que al que teme al Señor bien le i rá en las p o s t r i m e r í -
a s , y en el día de su m u e r t e será bend i to . 

E l V e n e r a b l e cadáver es tuvo ve in te y qua t ro horas en 
Ja cama donde mur ió , sin haber lo m o v i d o , ni l legado á é l , 
p o r q u e así lo había p reven ido se prac t icase , y t an to en es-
t o , como en lo que dispuso acerca del modo con que lo h a -
b ían de poner en el fére t ro se le dió gusto . L e a c o m p a ñ a -
ron eo este t iempo seis personas , que se r e m u d a b a n por h o -
r a s , cumpl idas estas aun se manten ía flexible, y con h e r m o -
so s e m b l a n t e ; pero el P u e b l o ya impacien te no p e r m i t i ó 
se le ocultase p o r mas t i e m p o , y c lamaban á voces por v e r -
l o , por b e s a r l o , y por l l evar a lguna re l iqu ia pa ra su consue-
lo . P a r a sat isfacer la piadosa devocion de tantos se t ras ladó 
el c u e r p o á una de las salas baxas , que se adornó l ú g u b r e -
m e n t e , esta tenia una buena y espaciosa ven tana con re ja á 
la p lazuela , y colocado al f r e n t e en un tablado que se fo r -
m ó con a lgún d e c l i v e , acompañado de var ios E c l e s i á s t i c o s , y 
sugetos p r i nc ipa l e s del Pueb lo se les mani fes tó . A cuya v is-
t a se r enovaron ios c l a m o r e s , y las l á g r i m a s ; unos re fer ían 
ios santos consejos que le h a b í a n o i d o , o t r o s e logiaban su hu -



m i l d a d , aquel los con taban los prodigios que hab ia hecho dan-
do salud á los enfermos , y todos á porfía quer ían en r iquece r -
s e , con tocar en e l c u e r p o sus pañuelos y r o s a r i o s , ó l l eva r 
á lgun poco de su h a b i t o . Seis Sacerdo tes es tubieron m u c h o t i -

e m p o , pa ra sat isfacer esta devocion , tocando ro sa r io s , p a ñ u e -
los , pan , v i z c o c h o s , que r e c i b í a n , y volvían por la venta-

n a . Y hub ie ranse l levado la pob re c a m a , y aun la c o l g a d u -
ra por r e l iqu ia , y e f ec t i vamen te , pa ra sa t i s facer á la d e v o -
c ion de a lgunos sugetos p r i n c i p a l e s , se r e p a r t i e r o n , despues , 
a lgunos de los pobres u t e n s i l i o s , que tenia el V e n e r a b l e : su 
manto se p a r t i ó en tres p e d a z o s , uno se dió al cue rpo de 
B e n e f i c i a d o s , o t ro á la C iudad , y o t ro á la R e a l M a e s t r a n z a . 

Se hizo preciso pa ra pasa r al cadáver á la Cap i l l a de N . 
Señora de la P a z , poner toda la t r opa sobre las a r m a s , y a u -
x i ü d a de esta fo rmar una baya de fue r tes maderos desde 1a ca-
sa á la iglesia que está en f r e n t e , y p o r la siesta en h o m -
bros de S a c e r d o t e s , y con asistencia de los dos Cabi ldos 
Ec le s i á s t i co y S e c u l a r , y del R I . C u e r p o de Maes t r anza t ras -
ladar lo , y colocar lo en un t ab l ado , ó tar ima en a l t o , cub ie r -
ta de damasco , para que asi todos lo viesen , es tando al mis-
mo t i empo defendido de dos filas de soldados. Se disponía el 
en t ie r ro magnif ico pa ra el dia s igu ien te ; pero temiendo m a y o r 
desorden se de te rminó por los mismos tres re fe r idos Uust r i s i -
ÍDOS Cue rpos hacer lo aquel la noche en s i l e n c i o , sin mas ce re -
monia , que rezar p o r el C le ro , qu« concur r ió de p a r t i c u l a r , 
el cfi 

cío de s e p u l t u r a , pon iendo el cadáver en una hermosa 
y fuer te caxa forrada de tela de color del hábi to capuchi-
« o , con galón ó cinta b l a n c a , y con un cristal á la c a r a , 
r e sgua rdada con qua t ro l laves. E s t a caxa se deposi tó dent ro de 
o t ra mas fue r t e con l l ave m a e s t r a , y asi se colocó en nn ca -
fíon de rosca de l adr i l lo , que p a r a el in tento se habia fo rmado , 
d e b a x o del a l t a r del Señor San J o a q u í n , que está en la mis-
ma Ig les ia . D e estas l laves se le en t regó una con toda f o r m a -
l idad á la Ciudad ( i ) po r mano de su caba l l e ro C o r r e g i d o r , 

( i ) La llave correspondiente á la Ciudad por haber muer-
to el Corregidor en cuyo poder estaba , sin haberla colocado en 
el archivo, vino á manos de la ilustre Señora Doña Mariana 
Quevedo y Sclis , Marquesa viuda de Filia Sierra , quien la con-
serva, con el aprecio debido; se advierte aquí por lo que pue-
da resultar. 



otra al Cab i ldo de Señores Benef ic iados , la te rcera al R I . Cuer -
po de M a e s t r a n z a , la quar ta con otra de la «axa exterior » 
la Señora de la casa donde tanto t iempo moró el Vene rab l e , 
quien despues quando los R R . P P . Provinc ia l y Def in idores , 
concor r ie ron á las h o n r a s , que al l í se celebraron del d i fun to 
la ent regó á dicha P r o v i n c i a , y en so a r c h i v ó s e conserva. 

Al dia s iguiente con asistencia de las Comunidades todas, 
C a b i l d o s , Cuerpos dist inguidos de la C i u d a d , P re lados y R e -
ligiosos de nuestros Coventos inmedia tos , que ya habían l le-
g a d o , se cantó el oficio, y misa correspondiente con quan ta 
solemnidad permit ieron las circunstancias. E n los nueve dias 
s i g u i e n t e s , y muchos despues , no se desocupó la Iglesia de 
g e n t e s , no solo de la C i u d a d , sino también de los P u e b l o s 
i n m e d i a t o s , que sentían a lgún consuelo en ver el sitio donde 
descansaba el Varón de D i o s , y esta devocion ha crecido so-
b remanera , porque all í encuentran muchos el remedio en sus 
a f l i cc iones , y se presentan unos á cumpl i r sus p r o m e s a s , y 
otros á poner lo por intercesor para con Dios en el socor ro 
de sus respectivas neces idades ; viéndose venir de Pueb los bien 
r e t i r a d o s , espec ia lmente en los dias de Ja famosa feria que al l í 
se t i e n e , no solamente á visitar el s e p u l c r o , sino también Ja 
casa , . y la cama donde m u r i ó , besándola con mucha devoc ion ; 
y todos quisieran l l evarse por rel iquia a lguna cosa de los p o -
bres muebles que usó. Arden de cont inuo ante su a l t a r m u -
chas l á m p a r a s , que costean los devotos de den t ro y fuera 
del Pueb lo . 

C A P I T U L O X X I I . 

De las Honras"Funerales que en varias partes se le hicieron , del 
sentimiento y concepto de su gran santidad, que manifestó 

la Nación despues de su muerte, y de algunas revela-
dones , que acreditan la gloria que goza. 

H a b i e n d o tenido e l M . R . P . Provinc ia l F r . Gerón imo J o -
sef de Cabra not ic ia del fa l lecimiento del V e n e r a b l e , la co -
municó de oficio á todos los Conventos de la P r o v i n c i a , para 
que s e le aplicase i o s sufragios d e c o s t u m b r e , cuya ci rcular 
d e c í a a s í : 55 P . G u a r d i a n , 6 P r e s i d e n t e de nuestro convento de 



w N . Rec ib idos los Sanios Sacramentos con suma edificación, 
? i y exemplo de los c i r c u n s t a n t e s , y p rac t i cando del mismo mo-
55 do las heróicas v i r t u d e s , que s iempre cu l t i vó en su santa 
59 apostól ica vida , pasó dulce , y fe l izmente á r ec ib i r el p r e -
vi mió de sus grandes cont inuados t r a b a j o s , en el d i a , h o r a , 
59y lugar que parece pronos t icó en la C iudad de R o n d a , N . 
55M. R . P . F r . D i e g o J o s e f de C á d i z , e x - L e c t o r de Sag rada 
55 T e o l o g í a , P a d r e de P r o v i n c i a , y Mis ione ro A p o s t ó l i c o ; 
59 cuya fal ta deba l l ena r de jus ta af l icción nuest ros corazones . 
55 L o h a r á V . P . presente á esa vene rab l e C o m u n i d a d , p a r a 
59que se le asista con los s u f r a g i o s , que confo rme á su d i s -
95 t inción en la Orden se a c o s t u m b r a n ; ín ter in q u e , otra cosa 
55 co r respond ien te á su pa r t i cu l a r m é r i t o , y v i r tud d i sponemos . 
55 Córdoba veinte y siete de M a r z o de mil ochocientos y uno & c . " 

N u e s t r a P r o v i n c i a de Anda luc í a en la que p r o f e s ó , es -
t u d i ó , fo rmó su e s p í r i t u , y corazon , quedó de tal modo o p r i -
mida de af l icción con esta no t i c i a , que no encon t raba consue -
lo que bastase á modera r su p e n a ; y c u m p l i e n d o con Jas 
obl igac iones de cos tumbre en su f rag io del alma del V e n e r a b l e , 
de t e rminó d e s p u e s , su R e v e r e n d o Def in i to r io honra r lo de u a 

modo s ingular , y hasta entonces sin e x e m p l a r , entre tantos 
hi jos s u y o s , y dis t inguidos H é r o e s , que desde su nac imien to 
h a n aumentado su glor ia , y exp lendor con la p rác t ica de Jas 
v i r tudes mas h e r ó i c a s : señaló d i a , y fue el nueve de S e p t i e m -
bre del mismo año de su fa l lec imiento , para q u e en todos los 
Conven tos de la P r o v i n c i a se celebrasen magnif icas honras , con 
orac ión fúnebre ( q u e las mas se impr imie ron ) hac iendo com-
bi te p a r t i c u l a r pa ra h o n r a r l e mas con su a s i s t e n c i a , i los r e s -
pe tab les A y u n t a m i e n t o s , é I íustr ís imos Cabi ldos de los r e s p e c -
t ivos P u e b i o s ; todo lo quaí así se ver i f icó en un mismo dia 
( i ) habiendo sido este,^ uno en los que se c o n o c i ó mas la 
e s t i m a c i ó n , que todos tenían al S ie rvo de D o s ; pues en va r ias 
C iudades como fueron Sevi l la , y C á d i z , ocupa ron el a l ta r y 
p ú l p i t o los I íus t r í s imos C a b i l d o s d e las Santas Iglesias C a t e d r a -
l e s : en Antequera el a l ta r , el ds la insigne C o l e g i a t a : en San 
L u c a r y otros Pueb lo s , I®s d e las Iglesias M a t r i c e s : en M a r -
chena ocupó el pu lp i to el Señor V ica r io de aque l l a Igles ia 

( r ) M:nos en Sevilla, que por particular motivo las ce 

lebró el quince del mismo mes. 



D . Josef G u e r r e r o de Ahumada : en CÍranada aliar y pú lp i to 
la M . R . y exemplar Comunidad de Padres Mercenar ios cal«-
swdosr en Córdova pred icó el Doctor Don M a r i a n o Josef Saenz, 
Canónigo^ de la Rea l insigne Colegiata de San Hipól i to de 
aquella C i u d a d , y tuvieron el a l tar los Señores Bene f i c i ados ; 
despues se celebró en el mismo Convento un famoso an iver -
sario al año de su muerte , con asistencia de las tres C o m u -
nidades de nuestro P a d r e San Franc isco que allí h a y , y pre-
dicó el M . R„ P . P rov inc ia l . 

Con la misma fecha que este comunicó a' los Conventos 
la noticia de la muerte del V e n e r a b l e , lo hizo también á los 
Cabi ldos Ecles iás t icos , y otros cuerpos con quienes cons taba 
tener el d i funto H e r m a n d a d , y en fuerza de esto sabemos las 
magnificas honras que le celebraron las Santas Iglesias M e t r o -
pol i tanas de S e v i l l a , Catedrales de Murc ia , de J a é n y de 
B a e z a . También en Sevilla algunos Cabal leros parientes su vos 
le hicieron honras en la Iglesia de las Madres Carmel i t a s , 
que l laman de Santa A n a , y predicó el Señor D . Pedro P r i e to 
Canón igo Magis t ra l de aquella Catedra l . 

F ina lmente , la M . N . Ciudad de R o n d a , el dia once 
de Dic iembre del año mil ochocientos y u n o , c e l e b r ó solemní-
simas exéquias en su Iglesia M a y o r , en sufragio del alma de 
este su dignísimo y Venerable H e r m a n o , las que costearon 
sus tres ilustres C u e r p o s , A y u n t a m i e n t o , Cabi ldo Ecles iás t ico , 
y Real M a e s t r a n z a , con asistencia de Ies R R . P P . P rov in -
cial y Definidores de esta Provinc ia de A n d a l u z a , habiendo 
sido el ce lebrante el ya citado P r o v i n c i a l , y el Orado r el 
R . Padre F r . Luis Antonio de Sevilla ex-Lector de sagrada 
T e o l o g í a , ex Definidor , y Cronista de la Provinc ia entonces, 
y ahora su Def in idor p r i m e r o , cuya elegante oracion impresa 
corre con admiración en manos de los sabios. 

D e este modo f u e honrada la memoria del gran Siervo de 
Dios F r . Diego Josef de C á d i z , con las exéquias mas osten-
tosas y so lemnes; y J 0 f u e también con lo que por e n t o n c e s 
se^ escribió en su honor. Nues t r a gazeta de Madr id de aque l 
año nú ai. 4 3 dixo , anunciando su muerte : 59 Ronda 26 de 
5? Abri i . E l 2 4 de M a r z o murió en esta Ciudad el M . R . P-

F r . Diego Josef de C á d i z , Rel ig ioso C a p u c h i n o de esta 
w Provincia de A n d a l u c í a , á los cincuenta y ocho años de 
59 e d a d : yaron verdaderamente Apostól ico , de vida exempla^ 



55 y doctrina 9 y singular Misionero- tonió i pie Jas m3S Je 
« as p r o v i n c i a s de E s p a ñ a , t odas las A n d a l u c í a s , las C a s t i -
" H a s G a l i c , a , M u r c i a , V a l e n c i a , Aragón y C a t a l u ñ a , h a -
55 cien do mis iones en todas pa r t e s con 9 ] a p r o v e c h a m i e n t o es-
55 p i r i í u a l del P u e b l o , que es n o t o r i o á toda clase de perso-

ñas . Su v e n e r a b l e p r e s e n c i a , a m a b l e c a r a c t e r , du lce y h u -
m u d e conve r sac ión , ed i f i can te c o n d u c t a , p e r s p i c a z i n g e n i o 

55 su l a b o r i o s i d a d , e r u d i c i ó n , y ef icacia en la p r e d i c a c i ó n , y ¡ 
55 m e d i t a d a , ya r e p e n t i n a , con a d m i r a c i ó n de l o s o y e n t e s , h a -
55 cen p rec iosa y r e c o m e n d a b l e su m e m o r i a , al paso que su 
55 t e m p r a n o f a l l e c i m i e n t o ha l l e n a d o de jus to sen t imien to á q u a n -
55 tos le han c o n o c i d o . P u b l i c a d a su e n f e r m e d a d y su m u e r t e , 
" t a l , a c o n m o c i ° n de este P u e b l o , y de los c i r c u n v e -
55 e m o s , q u e no bas taba la t r o p a p a r a d e t e n e r la devoc ion de 
« las gen tes deseosas de v e r l e , y p a r a e v i t a r t rope l í a d de-
55 s o r d e n , os t r e s p r i n c i p a l e s c u e r p o s C a b i l d o E c l e s i á s t i c o . 
- A y u n t a m i e n t o y R e a l M a e s t r a n z a a c o r d a r o n d a r s e p u l t ó l a 
» n o c h e del ve in t e y c inco al v e i n t e seis al c a d á v e r , Z . e 
55 c o n s e r v a b a flexible, y con buen s e m b l a n t e , y a s í b e * ! 
55 c u t a r o n , depos i t ándo lo c e r r a d o en dob le caxa baxo de u n a 

f u e r t e bóveda de l a d r i l l o , f a b r i c a d a para este e fec to ¡uvtl 

i pL°: SAN - ^ ~ 
H . n / ! p R , / ' , M , F r ' F r a n C Í S C ° del S a g r a d o O r -
den de P r e d i c a d o r e s , s u g e t o m u y r e c o m e n d a b l e p o r sus s , W 

P r e n d a s < y c o " ^ i d o p o r su e x e m p l a r v ida , en c o n -
t e s t a c i ó n a una q u e recibid del R . R G u a r d i a a 

c h i n o s de Sev i l l a F r . M i g u e l de O t u r a , en t re o t ras e x p r e s o -
nes con que e logia la v i r t u d del V e n e r a b l e d i f u n t o d ice a s í - " 
,5 M u y Seño r m í o . Y o p u e d o dec i r m u c h o de mi e s t i m a d i s i -
55 mo H e r m a n o el P . C á d i z , c u y a m u e r t e en g r a n p a r t e e s 
5» causa de q u e me vea en el fa ta l es tado de s a lud en q u e 
55 m e ha l lo , p o r q u e es i n d e c i b l e el q u e b r a n t o q u e ha c a u s a -
" d o en m í , p o r eso a h o r a p u e d o con tes t a r l e m u y p e c o . S i 
55 V. F m e p r e g u n t a de lo q u e e senc i a lmen te cons t i t uye la 

s a n t i d a d , q u e son las v i r tudes tan to t e o l o g a l e s , q u a n t o r e -
55 J ig losas y m o T A l e s , ] e r e s p o n d o q u e í o d a s s e ^ ^ 

W s i e m p r e p r a c t i c a r , no en el uso c o m ú n , s i n o en el mas h e r ó i -
5, co : d e b i e n d o d e c i r , q u e en las m u c h a s y l a r g a s t e m p o -
» • r a d a * q u e e s tube c w » el P a d r e , q u e co f f i í *Coo é l , q u e c a . 



„ miné & c . s i empre le hallé el mismo h o m b r e , y el mis-
, , mo en las v i r t u d e s , y es de a d v e r t i r , que espec ia l -
„ mente al p r i nc ip io de t ra ta r lo obse rvaba con proJ ix i -
„ dad sus a c c i o n e s , ya pa ra ve r si podia fondear su in te r io r , 
„ ya pa ra tener mas ocasiones de a l a b a r á Di os en su S iervo: : : : 

, , , l Q u e humi ldad tan heroica observé s iempre en é l ! Ya estaba 
3, m u y a c h a c o s o , y apenas se d ispensaba a lgo de sus abs t i -
„ n e n c i a s , r igores y p e n i t e n c i a s , sobre que var ias veces le 
„ hab l é con a s p e r e z a ; observé que en los caminos que h ic imos 
„ j u n t o s , s i empre ponía el p ie en lo p e o r . E s t a n d o en núes-
„ t ro Conven to de Ca rmona , su habi tac ión de noche , no era 
5 , o tra que el coro . Suced ió var ias v e c e s , y e n d o al P u l p i t o 
„ l l eno de s u s t o , tomarme la m a n o , y dec i rme con g r a n d e 
3, afl icción de su espí r i tu : ÍVo se que he de predicar, dígame 
5, K efe que he de hablar. Yo le r e s p o n d í a : P o n g a este t ex to , 
„ y p r ed ique sobre este a s u n t o : y lo d e s e m p e ñ a b a con a s o m -
5 , b ro de todos. E n la for ta leza , que es un don del E s p í r i t u -
3, S a n t o , lo ha l lé en ext remo grande : : : : : : de esto f u i muchas 
3, ocasiones t e s t i g o , p a r t i c u l a r m e n t e a lgunas á q u e tuvo q u e 
, , resis t i r po r escr i to : : : : E n todas las demás v i r tudes le hallé 
, , c o n s t a n t e , i g u a l , y de una solidez de lo que en estos m i -
, , se rab les t iempos se hal la p o c o . " 

E l mismo R . P . Gonzá lez escr ibe á o t ro sugeto y le dice: 
, , E n las t emporadas que es tube con el P a d r e le bailé s i em-
5 , p r e un varón p e r f e c t o , un hombre de D i o s , un C a p u c h i n o 
„ p o b r e , y p o b r í s i m o , de un corazon l leno de humi ldad y 
, , m a n s e d u m b r e , y un seguidor de mi P a d r e San F r a n c i s c o . 
„ P u b l i c a b a que era un h o m b r e c a r n a l , q u e n a d a entendía da 
„ e s p í r i t u ; pero no era así. L o oí con admirac ión hab l a r da 
„ l o s caminos del e s p í r i t u , con el ac ie r to y t ino que en todo , 
„ p roduc iendo lo mas escogido que t raen los T s o l o g o s M i s t i -
, , eos. Como era verdaderamente h u m i l d e , á pesar del g r an 
„ c a u d a l de c iencia que habia adqu i r ido con su g ran ta len to 
, , e n t o d o , y en la ora tor ia s a g r a d a , era tanta la desconf ian-
z a y miedo que tenia quando habia de p red ica r que t em-
„ b i a b a de pies á cabeza en t é r m i n o s , que sobrecogido de sus-
, , t o salia de sí, aun mas de lo que pud ie ra suceder le quando pre-
„ d i c ó el p r imer sermón: : : : : Su constancia y firmeza era ad-
, , m i r a b l e , resis t iendo con el mayor va lor y tesón ios cona -
t o s del m u n d o , y de sus s egu ido re s , hab l ando y escribien* 



„ d o con la l i b e r t a d p r o p i a de su m i n i s t e r i o ; p e r o con u n a 
„ moderac ión , y r espe to á qu ien se debe , i g u a l m e n t e p a r t i c u -
„ l a r : : : V i v i a de l todo n e g a d o á su v o l u n t a d : : t uvo muchos y 
, , m u y p r o f u n d o s conoc imien to s en la o r a c i o n , a u n q u e e ra m e -
„ nes ter m u c h o a r t e p a r a r a s t r e a r l o s , po r su des t reza en c a l l a r , 
„ y ocu l t a r los hasta de los que le t r a t a b a n con mas c o n f i a n z a : : : 
, , E s t a n d o en C a r m o n a c o n m i g o , un S a c e r d o t e secu la r que nos * 
55 a c o m p a ñ a b a , r r uy e x e m p i a r , e n t r a n d o en el co ro una m a d r u -
„ g a d a , h a ü ó en éi al P . C á d i z , e l evados los o j o s , y tan t r a n s -
„ p o r t a d o y f u e r a de sus s e n t i d o s , q u e a u n q u e h a b l ó , h igo r u i -
„ do & c . no lo s in t ió . 

E l R . P . G u a r d i a n del R e a l C o n v e n t o de San F r o i t e n 
de la C i u d a d de L e ó n , P r . M a n u e l de S a n t o T o m a s , P e r e z , 
d e V e g a , y Casca l l aoa J u b i l a d o de P u l p i t o , y ex L e c t o r de 
T e o l o g í a e sc r ibe á F r . A n g e l de L e ó n , Re l i g io so L e g o C a -
p u c h i n o en el C o n v e n t o de S e v i l l a , y le d ice así en C a r t a 
&S de A b r i l del año de 1 8 0 1 . " A u n q u e no con las c i r c u n s -
55tancias i n d i v i d u a l e s , q u e me p a r t i c i p a s , ya se sab ia po r es ta 
2 ? C i u d a d , el f a l l e c i m i e n t o del V e n e r a b l e P a d r e F r . D i e g o d e 
5 5 C á d i z , como de la de un h o m b r e de los m a s ins ignes p o r 
a? su v i r t u d , y p r e d i c a c i ó n . M u c h o s , m u c h o s P a d r e s c o m o C á -
55 d¡z h a c e n fa l ta en estos in fe l ices t i e m p o s , q u e con su e x e m -
55 p í o , p r e d i c a c i ó n , y ze lo p r o m o v i e s e n la v i r t u d p a r a a p l a -
55 c a r la d i v i n a j u s t i c i a , é i n c l i na r su mise r i cord ia á nuestro 
55 f a v o r , q u a o á o es tamos v i e n d o va r ios a m a g o s de su i n d i g n a -
55 cion , ó p o r m e j o r , va r io s avisos de su m i s e r i c o r d i a ; p e r o 
55 no por esto se r e f o r m a n las co s tumbre s : : : : A q u í no se b o r r a -
59 rá la meiner ia de la p r e d i c a c i ó n , y exemplos del P a d r e 
5 5 C á d i z , a c r e d i t a d a con var ios p r o d i g i o s , y m i l a g r o s , con la 
55 i m p o s i c i ó n de sus m a n o s , y santos e v a n g e l i o s , y c e d u l i t a s 
55que repartió en t re las pe r sonas p i a d o s a s , a u n q u e el p r i n -
5 5 c i p a l m i l a g r o era su p r e d i c a c i ó n , que á sus ecos y d o c t r i -
55ñas no h u b o c o r a z o n , que r e s i s t i e s e . " 

D o n f uan Bau t i s t a O r o m o u l , P r e s b í t e r o F r a n c é s , q u e 
e s t ando en E . p a a a q u a n d o v ino e m i g r a d o o y ó al P a d r e C á d i z , 
e sc r iv ió desde M a l l o r c a al P a d re V i c a r i o de nues t ro C o n v e n t o 
d e Sevi l la F r , Seraf ín de C i s a r a b o i e ; a , con not ic ia de su 
m u e r t e lo q u a se s i g u e : " G r a n d e S e n t i m i e n t o be t e n i d o ai 
55 saber h a b e r muer to el V e n e r a b l e P a d r e F r . D i e g o J o s e f d e 

, 3 ? C á d i z ; v e r d a d e r a m e n t e , q u e p e r d i e n d o l e , los Sace rdo te s h e -



jemos perd ido el modelo d é l a s v i r t u d e s , que hamos de t e n e r : 
?? los Pueb los un E v a n g e l i o v i v o , donde los mas ignorantes 

pod ían leer la voluntad de D i o s : la Iglesia una de sus mas 
a f i r m e s c o l u m n a s : y el mundo un sol de j u s t i c i a , que i lus -
t r a b a , y abrasaba á los mas c i e g o s , y e l a d o s : tuve Ja d i -
99 cha de ser en otros t iempos testigo de su vida , y p red i -
s e c a c i o n e s , y puedo a s e g u r a r , que en n inguna otra pa r t e me 
95 he sentido mas movido al b i e n , ni mas negado al m a l . / O j a l á 
9?nunca perd iese Ja memoria de sus exemplos y e n s e ñ a n z a ! 
9 , T o d o s han oído hablar de este V e n e r a b l e C a p u c h i n o A n d a -
99 luz : aqu í está conocido como si hubiera pasado en M a l l o r c a 
95 una porcion de su v i d a ; muchos vienen á mí á i n fo rmar -
99 se de é l , y yo no tengo m a y o r g u s t o , que en dar les c u e n -
9? ta de lo que he visto: : : : por for tuna yo t raia una r e l iqu ia 
í 5 s u y a , y la he par t ido con una persona de mi es t imación. 
99Est imar ía m u c h o , que V . P . me embiase otra suya en una 
95 carta si fue ra p o s i b l e . " 

M u c h a s otras car tas po r este estilo se escr ib ieron en ton-
ces en todo el R e y n o , que manif iestan c la ramente el concep-
to tan grande de sant idad en que era tenido n rns t ro V e n e -
r a b l e ; y a lgunas de personas de gran reputac ión de v i r tud , 
que hablan de la g l o r i a , que goza en el C i e l o , como suce-
d i ó en un Conven to de Rel igiosas muy dis tante del P u e b l o 
donde m u r i ó ; pues es tando estas en el Coro en la misma hora 
que el P a d r e e s p i r ó , cantando la Ka lenda de la E n c a r n a c i ó n , 
se d ignó Dios reve lar le á una de ellas el t ráns i to de su S ie r -
v o , y su g l o r i a , como al l í lo mani fes tó á las demás R e l i -
g i o s a s , dando las señas individuales de su rostro y c u e r p o , s ien-
do así que antes nunca le habia visto. O t r a a lma justa lo 
v ió subir al C i e l o , y que salian á recibi r le mil lares de a lmas 
conver t idas por su p red i cac ión . A otra que se hal laba bas -
t an t emen te desconsolada por la temprana muer te del h ie rvo de 
D i o s , le aseguró el mismo S e ñ o r , que mucho m a s , que q u a n -
do estaba acá en el m u n d o , hacía ahora por nuestra e t e rna 
salud allá en el Cie lo . F i n a l m e n t e seis son las r eve lac iones 
hechas en diferentes l uga re s , á dist iotas p e r s o n a s , y todas con-
testan en ia glor ia que g o z a , y una afirma que á ^u t rán-
sito asistió nues t ro Señor J c s u - C h r i s t o , su Sant ís ima M a d r e y 
Señora nuestra M a r í a , ios g o i i o s o s pat r iarcas Santo Domingo , 
y .San F ranc i sco con innumerab les b i e n a v e n t u r a d o s , y que su 
a lma f u e colocada en el coro de los Apóstoles» 



C A P I T U L O X X I I I . 

De algunos milagros obrados por Dios, al contacto de las reli-
quias de stt Siervo, despues de muerto, ó á su invocación. 

H I ? o r las v i r tudes que p rac t i ca el h o m b r e en su v i d a , p r u e -
b a ' que es fiel S ie rvo de D i o s ; y q.ue le han sido gra tos á 
D i o s estos obsequios del h o m b r e , lo manifiesta el S e ñ o r , des-
pues d e su m a e r t e con a lgunos p rod ig io s : así c i e r t a m e n t e , p a -
rece se por tó su Mages t ad con su S ie rvo F r . D i e g o . 

P e d r o M a r t í n e z vec ino de R o n d a , padec ía d e u n canc ro 
i n c u r a b l e , y hab iendo logrado tocar la l laga con el háb i to 
del V e n e r a b l e quedó sano . U n a oja de flor de S a n t a M a r í a , 
que tuvo en las manos el V e n e r a b l e , es tando de c u e r p o p r e -
s e n t e , despues de siete d ías la s e m b r a r o n , y ha c r e c i d o y 
crece de tal m o d o , que sacan muchas p l an t a s con las que s e 
no tan rail p rod ig ios . 

E n la Vi l l a de Cor i a del R i o , l uga r de l A r z o b i s p a d o 
de S e v i l l a , una muger l lamada D o ñ a M a r í a S á n c h e z , v iuda 
de D o n Ambros io S á n c h e z , de edad de se tenta y siete años , 
es tando sorda de ambos o í d o s , a u n q u e del uno mas q u e del 
o t r o , por el t iempo de tres m e s e s , sin h a b e r e n c o n t r a d o a l i -
v io alguno en muchos r e m e d i o s , que se hab ía a p l i c a d o , tuvo 

Ja p roporc ion de log ra r un poqu i to de S a y a l del háb i to de 
nues t ro Venerable d i f u n t o , que se lo p r o p o r c i o n ó el P a d r e F r . 
V i c e n t e de G r a n a d a C a p u c h i n o , y e l la con mucha fe impe-
t r a n d o el f avor de Dios por los mér i tos de su S iervo F r . D i e g o , 
Jo d iv id ió en dos p e d a c i t o s , y se ap l i có á cada oido u n o , y á 
l a s t res horas de tener los le comenzó un ru ido tan e x t r a ñ o , que 
se vió en la precisión de separa r los de las o r e j a s ; p e r o con t i -
n u a n d o sus súpl icas p o r a lgunas h o r a s , se ha l ló de r epen te p e r -
f ec t amen te buena , oyendo con tanta per fecc ión , ó mas que an -
tes de la sordera . C u y o caso se au ten t icó con toda la fo rma l idad 
de d e r e c h o ante el N o t a r i o D o n Anton io L o r a , s iendo uno de 
los testigos D o n J u a n D i a z de C a s t r o , C u r a P á r r o c o , y V i c a -
r i o de d icha Iglesia de C o r i a . 

E n el P u e b l o de Can t i l i ana , del mismo Arzob i spado de S e -
v i l l a , un vec ino de él , l l amado J o s e f N u ñ e z , f u e her ido g r a -
v e m e n t e en el mol lero del brazo izquierdo por un T o r o , el F a -
c u l t a t i v o de d icha Vi l la , que hizo la p r i m e r a c u r a , a f i rmaba 



ser las her idas d e tanío p e l i g r o , que <5 ser ia prec iso m o r i r , ó 
c o r t a r el b razo p o r el h o m b r o . Sabiendo la aflicción en que se 
h a l l a b a este p o b r e , pasó a' consolar lo el P . F r . Anton io de Cas-
t i l l a n a , C a p u c h i n o , le an imó que confiase en D i o s , y le pidiese 
l a s a l u d , por los méri tos de su Siervo F r . D i e g o de Cádiz q u e 
h a b i a muer to aquel mismo a ñ o , le dió unas tres cedul i t as de 
las que r e p a r t í a el Vene rab l e pa ra que tomase con a g u a , y 
un sobre escrito de su l e t r a , que por re l iquias c o n s e r v a b a , p a r a 
que se lo ap l i cá ra á las h e r i d a s , hizolo a s í , y cont ra toda 
la esperanza del facul ta t ivo se a l iv ió pron tamente de los a g u -
dos dolores ; á muy pocos dias se ha í ió sano y sin la mas 
l eve lesión , sin embargo de h a b e r l e vu lnerado muchos basos , 
y un t e n d ó n , que era el ex tensor. D e todo esto se tomó tes -
t imonio j u r a d o . 

E n el mes de N o v i e m b r e del año de mil ochocientos y 
s e i s , v iv ía en el Conven to de Capuch inos de M á l a g a , el H e r -
m a n o F r . R a f a e l de M á l a g a , Re l ig ioso l e g o , á este le aco-
met ió un accidente de p e r l e s í a , que compl icado con m u y f u e r -
tes convuls iones le puso á las puer tas de Ja muer te , y la no-
che del nueve del mismo mes , que por el ju ic io de los f a c u l -
ta t ivos , y del en fe rmo esperaban se v e r i f i c a r í a , se ace rcó á 
la cama un Sacerdote de aque l la C o m u n i d a d , y le d ixo a l 
o ido por dos ó tres veces , en tono a l t o : Fr. Rafael enco-
miéndate muy de corazon al Padre Fr. Diego de Cádiz, y ten 
confianza en que ha de pedir á la Santísima Virgen, cuyo Pa-
trocinio celebramos mañana que te dé salud , y que la has de 
conseguir. E l enfe rmo h i zo a lguna demostración , como ind i -
cando que oía lo que Je dec ían . Se r e t i ró el Sacerdote á su 
c e l d a ; pe ro con el c u y d a d o que él y toda Ja C o m u n i d a d es -
taba , vo lv ió á baxar á pocas horas á Ja en fe rmer í a , y q u a n -
do esperaba encon t ra r lo a g o n i z a n d o , ó m u e r t o , fue i n f o r m a -
do del en fe rmero ; que á m u y poco r a t o de haberse separado de 
a l l í , se no tó el a l iv io , po rque se suspend ió del todo el es* 
lertor, que era violent ís imo , do rmía t r anqu i lo y s o s e g a d o , y 
que indicaba vida y san idad . Así f u e , sin haber le quedado mas 
re l iqu ias de e n f e r m e d a d , que la tormenta que habia p a s a d o ; 
pues por la mañana se encon t ró despe jado perfectamente, 
hac iendo buen uso de sus m i e m b r o s , y ya por la t a rde 
del mismo dia pudo por sí sentarse en la cama con l i b e r -
tad 5 4 los tres dias f u e r a de e l l a , y á pocos p o r e3 



Conven io y Pueb lo . Af i rmaba haber oido lo que le d i x e -
ron , y haber lo hecho del modo posible , parec iéndole ver 
al V e n e r a b l e al lado de la c a m a , consolándolo y diciéndole 
E v a n g e l i o s . Toda la Comunidad f u e testigo de este p rod ig io , 
y por tal lo tuv ie ron los facu l ta t ivos . 

E n S e v i l l a , subiéndose una rnuger á una escalera p o r t a -
t i l , c ayó de ella y la escalera e n c i m a , se queb ró una p i e r -
na por el j u e g o , se la e n t a b l i l l a r o n , le cargó^ una g r a n d e e r i -
s i p e l a , le sobrevinieron unas fuer tes c a l e n t u r a s , y se le l l agó , 
de no poder moverla ; pasaron mas de quaren ta d i a s , y cada 
vea iba p e o r , de modo que se creía si tal vez los c i ru janos 
d ispondr ian c o r t á r s e l a , mas la P rov idenc i a de D ios d ispuso , 
pudiese a d q u i r i r un pedaci to de la venda , que en la sangr ía 
le babia servido á nuestro V e n e r a b l e , y ju ra la p a c i e n t e , que 
apenas se la ap l icó á la p i e r n a , la m o v i ó , no halló l lagas , 
baxó la c a l e n t u r a , y se l evan tó de la cama al tercer d i a , 
y echó á aociar por la casa. 

N o se manifestó Dios menos maravi l loso con D o n J u a n 
F i n o q u i o , vecino de la Ciudad de C á d i z , y Abogado de su 
i lus t re Coleg io . E s t e sugeto afirma con la formal idad debida , 
que de resultas de una caida , que caminando á caba l lo dió el 
año de mil setecientos noventa , se le formó una H id rose l e , 
ó H e r n i a , habiendo suf r ido por muchos años las grandes p u n -
zaciones & c . ; p e r o se le aumentó esta c o n s i d e r a b l e m e n t e , de 
resul tas de otra caida que al desembarca r se en Rota en hom-
bros de M a r i n e r o s d i ó , pegando en la pa r te de su pensión, 
q u e d a n d o corno m o r t a l , y así estubo en manos de los F a c u l -
ta t ivos , y la mejoría que ai fin exper imentó f u é formársele 
o t ra H e r n i a : v iv ía sin consue lo , y una noche estando r ezan -
do sus devociones , se acordó de haber oído pred icar al P . 
C á d i z , y se le ocu r r ió el deseo de invocar su auxi l io en su 
n e c e s i d a d , estos deseos los tuvo repet idas v e c e s , con mucha 
e f i c a c i a , lo consul tó con su C o n f e s o r , quien le ins t ruyó como 
hab ia de p rac t i ca r la s ú p l i c a , la hizo var ias veces á Dios 
pon iendo por intercesor á su Siervo F r . D i e g o , y el caso es 
m u y p r o d i g i o s o ; pues l levar ía como ocho ó diez dias de su 
f e rvo rosa , y repet ida oracian ó súp l i ca quando al vest irse uno 
da estos dias encuen t ra la novedad de haber desaparecido los 
dos H i d r o s e l e s ; p j r o sin que el retroceso de este humor le 
h a y a causado la menor novedad en su salud , como t e m í a n a l -
gunos , q u e p u d i e r a sobreveni r le . 



A los seis años de haber muerto nuestro V e n e r a b l e , con -
taba siete de su segundo matrimonio Doña María Gómez , v e -
cina de la vi l la de Alcalá de los Gazules Obispado de Cá-
diz , y ni en este t i empo, ni en los catorce que estubo an-
tes casada, habia tenido p r o l e , era ya de quarenta y dos años 
de edad , y por tanto casi sin esperanzas de lo que deseaba 5 
pero aconteció tener que pasar á Ronda su Marido Don R u -
fino A n d i n o , con cuyo motivo le encargó mucho visitase e l 
Sepulcro del Venerable Padre Fr . D iego de C á d i z , y le s u -
plicase intercediera con Dios para que le diese sucesión si l e 
convenia , ofreciendo llevar la criatura á visitar su sepulcro, 
y vestirla algún tiempo de tela basta y semejante al Sayal de 
los Capuchinos : se hizo efectivamente embarazada , y despues 
ocurrieron otros dos prodigios$ pues viendose casi peligrar en 
el parto , tomó una cedulita de las que el Venerable repartía, 
y prontamente salió de su cuidado, y faltándole la leche le dio 
otra Señora del mismo Pueblo una qüenta del Rosario que usa-
ba el Siervo de D i o s , se la echó al cuello , y la tuvo c o n 
abundancia. 

M e parece bastan los referidos p r o d i g i o s , p a r a que p i a -
dosamente podamos creer , que Dios nuestro Señor ha querido 
con e l l o s , darnos á entender la gloria que goza su Siervo 
F r . D i e g o Josef de Cádiz. Glorifiquemos nosotros i este Señor 
D i o s Omnipotente que tan maravilloso es en sus Santos. G l o -
rif iquémosle, y sea por la práctica de las v i r tudes , que tan 
heroicamente exercitó nuestro Venerable ; pues el deseo de que 
todos le imiten en lo pos ib le , fue uno de los fines principa-
les que nos propusimos en escribir la historia de su vida. E l 
Señor haga que así sea , para que despues podamos alabarle 
en el Cielo , los que decimos en la tierra : Gloria Patri, et 
Filio, et Spiritui Sancto. Amen. 

O, s. C . S. R. E. 

C e 
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D E Ü N P E C A D O R A R R E P E N T I D O E N MÍSTICAS D E -
C I M A S , FORMADAS CON LOS SOLILOQUIOS , QUE A N T E JESUS CRU-

CIFICADO ACOSTUMBRABA HACER E N SUS MISIONES EL M . R . 

P. F r . DIEGO JOSEF D E CADIZ , M I S I O N E R O APOSTOLICO 

C A P U C H I N O , PARA E X C I T A R LAS ALMAS. A C O N -

TRICION D E SUS CULPAS. 

«INXi D i o s , no l legue á perder t í 
D e vista á un des t ier ro e t e r n o ; 
P o r q u e no quiero el Inf ie rno 
Si en él he da a b o r r e c e r t e : 
N o me hor ro r i za la fue r t e 
F u r i a , que. allí, ha, de venga r t e , 
N i e l f u e g o me hace roga r t e , 
Q u e con m u c h o gusto a r d i e r a . 
S i en el Inf ie rno pud ie ra 
T e n e r la glor ia de amar t e . 

D e modo os l lego ú que re r 
Q u e si á mi me h i c i e r a i s D ios , 
P a r a q u e lo fue ra i s Vos 
L o dexa'ra yo d» s e r : 
P u e s como he de c o m p o n e r . 
Si me l lego á condena r , 
E s t a r en aquel l u g a r , 
D o n d e sin razón osado, 
P o r h a b e r m e condenado , 
O s quis iera an iqu i la r? 

¡ Q u é m i y o r pena se ha l l ó 
D e las que alJi se padecen , 
Q a e estar donde os abor recen 
Sin poderos amar y o ! 
P u e s no Quiero h ü m Q ? a o 5 

Vues t r a sentencia m u d a d , 
Y otro cast igo me dad , 
Q u e no quiero i r condenado , 
A abor receros forzado. 
Con t r a toda vo lun tad . 

Y asi d igo en conclusion 
P o r ver que cosa escogeis, 
O que no me condeneis , 
O no tenga obst inación : 
P o r q u e § qué mas sin razón 
Opues ta á toda e q u i d a d ? 
g Q u é mayor t e m e r i d a d , 
Q u e conocer mi mal ic ia , 
y po rque hicisteis jus t ic ia 
C u l p a r vuestra Sant idad ? 

D e dos penas componéis 
E l cast igo á mi m a l d a d ; 
P u e s vamos a' la m i t ad , 
Y mas que me cast iguéis : 

J u s t i c i a , mi D i o s , t e n e i s ; 
M a s por la V i rgen os p ido 
Si p o r ven tu ra a f l ig ido 
V o y i l u g a r tan e s t a ñ o , 
Q u e p o r la pena de dafío 
Ms aumíütds la de sea:ido< 



P e r o si a q u e s t e consuelo 
Impos ib l e es o t o r g a r m e , 
N o hablemos de condena rme , 
Y t i remos p a r a el C i e l o : 
A V o s , mi D i o s , a p e l o ; 
Con V o s , mi D i o s , me l levad 
M u é v a l a vuestra p iedad 
E n su Jus t i c i a la pa lma , 
Q u e quiero con toda el a lma 
V e r o s en la E t e r n i d a d . 

E a , mudemos de i n t e n t o ; 
L l e v a d m e al C i e l o , mi D i o s ; 
P o r q u e en la G lo r i a con Vos 
Solo puedo estar contento : 
P a g a r o s , Señor , in tento 
Quanto f ue r e de mi par te ; 
I n g r a t o l legué á ag rav ia r t e , 

Y quiero sat isfacer te , 
C i n c u e n t a afios de ofender te 
C©n muchos siglos de amar te . 

Q u e r e r el Cielo por muestra 
S e ñ o r , de vues t ra h ida lgu í a , 
E l l o es conven ienc ia mia : 
M a s también es honra vues t ra : 
Y puesto y a en la pa les t ra 
Con tend iendo sobre qua l 
In teresa en cosa ta l , 
Conf ieso , como es forzoso, 
Q u e yo fue ra mas dichoso ; 
P e r o Vos mas l ibera l . 

Si sois D i o s , en conclus ion , 
E s e n c i a l m e n t e Piadoso ; 
Si sois P a d r e , y es forzoso, 
Q u e sintáis mi perd ic ión ; 
§ Q u é teme mi C o r a z o n , 
Q u e si os l legáis á empeña r 
N o lo podáis ab l anda r ? 
P u e s ab landad lo , mi D i o s , 
Que con vues t ra S a n g r e , V o s 
Diaman te s podéis labrar-. 

N o necesitáis de qu i en 
Alabe vuestra Clemenc ia ; 
P o r q u e sois, por vues t ra E s e n c i a , 
Vues t ro Ser , y vues t ro bien 5 
P e r o h a c e d , que yo t ambién 
Sea en vuestra eterna memor ia 5 
H a c e d , que cante v ic tor ia 
E n la Pa t r i a Celes t ia l ; 
P o r q u e , aunque sea a c c i d e n t a ' , 
Tengá i s de mas esta G l o r i a . 

Y o soy la oveja af l ig ida , 
Que por áspero camino 
Al o m b r o 0« echaste is fino, 
P o r q u e la ha l las te is pe rd ida : 
P o r el la disteis la v ida 
E a un madero d e s p u é s ; 
¿ Pues qué inconseqiíencia e s , 
Que la que Pas to r ca rga i s , 
Como P a d r e la tengáis , 
E n el C ie lo á vuestros pies § 

; Y o de ellos no me l evan to 
Sin vues t ra g r a c i a , y p e r d ó n , 
Y admi t iendo el corazon 
P o r fiador, en t ierno l l a n t o ; 
Con él afianza t an to 
M i p e s a r , y mi do lo r , 
Que tuv ie ra por mejor 
M o r i r , ó no haber nac ido , 
Antes de have r ofendido 
L a Bondad de tal Señor . 

E s tanta la ind ignac ión , 
Que tengo con mi pecado , 
Que quisiera , que enojado 
T o m a r a i s sat isfacción : 
Y en esta resolución 
Q u i s i e r a yo mantener te 
Solo por sa t i s facer te , 
Sí e n caso de c o n d e n a r m e , 

E l fuego , que ha de ab ra sa rme , 
D i e r a una luz pa ra t « r t e , 



M i D i o s , si el haver pecado 
Ser pudiera E j e c u t o r i a 
Os diera con esto G l o r i a 
P o r haberme p e r d o n a d o : 
P e q u é , y estás inc l inado 
A pe rdona r mi m a l d a d ; 
P u e s su enorme g ravedad 
T e hace hacer en el perdón 
J^a mayor demost rac ión 
D e tu mucha C a r i d a d , 

Bien s é , que sin mi dolor 
M i cu lpa no has de b o r r a r ; 
Y quer iéndola l lorar 
M e fal ta el b r i o , y v a l o r : 
A h o r a , p u e s , en t ra el a rdo r 
D e a q u e l Auxi l io que diste , 
Q u a n d o á Saulo conver t i s t e ; 
P a r a q u e en tu E x e c u t o r i a 
E s t é demás la Vic tor ia 
D e otro h o m b r e , que resis te . 

Pecó P e d r o , y con espanto 
Su cu lpa te l loró á tí; 
Xo he p e c a d o : g Y p o r q u e á mi 
M e puede fa l ta r el l l a n t o ? 
N o 

te ofendió Ped ro tanto 
C o m o yo con mis a r r o j o s ; 
T e di mayores e n o j o s ; 
P e r o si auxi l io me dás , 
g D i m e que t ienen de mas 
L o s de P e d r o , que mis ojos? 

Soy de menos for ta leza 
Q u e lo era P e d r o tu amigo , 
Y le diste á él un test igo 
Q u e le acuerde su flaqueza: 
P u e s , S e ñ o r , si acaso empieza 
E n m i , el l e ta rgo de muer te , 
T o c a á la puer ta mas f u e r t e , 
Q u e 

en m i , y en P e d r o ha l la rás , 
Q u e y o necesito mas, 
Q u e un G a l i o que me d i s p e r t e , 

N o apar tes de mi los ojos, 
Y h a r á s , que con sus cristales 
Sean los mios raudales , 
Q u e te qui ten mi l enojos : 
T e daré en blandos despojos 
L o que en decreto resis tor 
Y s i n o , ¿ Q u e hizo bien quisto 
A Ped ro en sus intereses 
D e s p u e s de negar tres veces, 
Sino el ser de T í bien v i s t o 8 

E r a D i mas un L a d r ó n 
Y lo dexó de ser l u e g o ; 
¿ P u e s po rque también mi r uego 
N o ha de l legar á ocas ion? 
N o teneis mayor razón 
P a r a ce r ra rme á mi el P u e r t o ; 
Q u e si D i mas lo halló ab ie r to , 
P o r q u e hab ló en vuestra presenc ia , 
T a m b i é n , Señor das a u d i e n c i a 
E n la C r u z despues de muer to . 

D e un P r o d i g o señas diste 
P e r d i d o , y vue l to a' su c a s a ; 
Yo soy p o r lo que me pasa , 
E l P r o d i g o que d ix i s t e : 
P o r P a d r e te const i tuís te , 
Q u e la g rac ia nos c o n c i e r t a ; 
P u e s mi D i o s , a l e r t a , a l e r t a , 
Q u e el H i j o Prodigo soy, 
T a eres el P a d r e , y y 0 es toy 
Tocando humi lde á tu p u e r t a . 

T u l lamaste por su nombre . 
Con dulce voz á Z a q u e o , 
Y qu i s i s t e , por t rofeo 
H a c e r tu amigo aquel hombre : 
Pues a u n q u e el M u n d o se asombre 
D e u n o , y otro tes t igo, 
HJZ esto mismo conmigo, 
P a r a q u e el a fec to a r g u y a , 
Q u e fue mayor g lor ia tuya 
üacer <¡ue j o i u aicígo« 



Pecó D a v i d , y l loroso 
Confesando su pecado , 
Q u a n d o estabas mas a i r ado 
Os hizo ser a m o r o s o : 
T a m b i é n espero dichoso 
D e mi vida á la m u d a n z a , 
Segura a m a b i e b o n a n z a ; 
P u e s a l iv ian mi dolor 
U n R e y , que me dá v a l o r , 
U n D i o s , que me dá mudanza , 

¿ Q u e quereis que haga por vos« 
Q u e prometo firmemente 
H a c e r por Vos obediente^ 
Q u a n t o m a n d a r e i s , mi D i o s : 
E l mar t i r io ma a t róz 
N o s e r á , S e ñ o r , capaz 
A hacer e c h a r el pie atras; 

A vuest ro Costado voy 
Buscando asilo y sagrado , 
P o r ver si de este Costado 
M e puedes sacar desde h o y : 
Iglesia me v a l e , y soy 
O t r o , del q u e antes he « i d o ; 
Pues el pasado vestido 
Q u e t rahía de pecador 
H a mudado de color 
E n vuestra Sangre t e ñ i d o . 

A porfía hemos de a n d a r , 
P o r ver quien ha de vence r , 
Yo pecador á q u e r e r , 
Vos justo J u e z á n e g a r ? 
Yo p i e n s o , que he de ganar. 
Con toda la res is tencia , 

li D ios ; porque en vuestra Audien 

Y en quanto hoy mi vida os paga Solo se espera perdón ; ^ ( c i a 
P o r mucho que por Vos haga Pues no se vé ape lac ión , 
S i e m p r e os vengo á deber mas , Q u e conf i rme la sentencia . 

A ti v e n g o , mi J e s ú s , 
A v e r g o n z a d o , y cor r ido , 
P o r q u e de mi condol ido 
M e l lamas desde la C r u z : 
Buscando vengo la luz , 
Y a con los ojos despiertos^ 
Seanme los tuyos dos puer tos 
Q u e me rec iban de p a z ; 
¿ Y s i n o , para qué estás 
Con tantos brazos a b i e r t o s ? 

E n nada te s i r v o i t í4 
P e r o quis iera s a b e r : 
3 Si tu no me has de menes ter 
A que venis t re tras m i ? 

Cada uno tiene su acción 
P a r a salir con su in ten to , 
Vos teneis el sent imiento , 
Yo tengo vues t ra P a s i ó n : 
Y pesada la r azón , 

" Q u e en u n o , y otro se advie r te . 
S e ñ o r , la mia es mas f u e r t e ; 
P u e s tenemos a l e g a d o , 
Vos contra m i , mi pecado , 
Yo para Vos vues t ra M u e r t e . 

T r i s t e caso el condena rme , 
M u c h o dolor no ir al C ie lo , 
G r a v e pena el desconsuelo , 
Q u e no querá i s p e r d o n a r m e : 
Y con todo e s o , si daxoie ¿ N o f u é á r e m e d i a r m e ? Si , 

g Y por q u é ? P o r q u é me amas te ; Quis ie ra i s l a f acu l t ad 
P u e s baste de e n o j o , bas te , D e e legir 1.a e t e rn idad , 
N o se diga que moriste N o q u i e r o , ,ni me acomodo, 
D a n d o el precio., y que te fu is te Sino que en todo , y p o r :tod# 
§ i f i i a -siaja £ s i i s g a m m a Yo.iucxa.dj 



Pía dioso D i o s , n o espanta 
Q u e á M a g d a l e n a , que l lora 
D e pub l i ca Pecadora 
Hic iese i s Vos una S a n t a : 
An tes á mas se ade l an ta 
M i confianza se rena , 
Confe sando á boca l l ena , 
Si con mí l lanto os ob l igo , 
Q u e podéis hacer conmigo 
L o mismo que en M a g d a l e n a . 

Si de ella el dolor fue tanto , 
Como ella qu ie ro l lo ra r t e , 
P o r 

ver si puedo a b l a n d a r t e 
Con la humedad de mi l l a n t o : 
H u y e n d o voy con espanto 
M i s pensamientos p l e b e y o s ; 
M a s si á tus pies l legan ellos, 
C o m o hizo aquesta M u g e r , 
P a r a amar te he de coger 
L a ocasion por los cabel los . 

Q u i e r o por fin dec lararos 
M i s deseos verdaderos , 
Q a e es mi in tención no ofenderos 
Y es mi voluntad a m a r o s : 
N o qu ie ro mas d i s g u s t a r o s ; 
V e n z a tu a m o r , v e n z a , v e n z a , 
P o r tu bondad inmensa ; 
T e r u e g o con fe encend ida , 
Q u i t a n t e , mi D i o s , la vida 
Antes que os haga una ofensa 

I r a l In f ie rno m e obl igo , 
S e ñ o r , si de el lo g u s t á i s ; 
M a s con condic ion que hagais 
U n e precisión conmigo : 
V e n g a de modo el cas t igo, 
Q u e nos contente á ios dos, 
Y se puede h a c e r , mi Dios , 
D e s t i n a n d o como os r u e g o , 
L o s sentidos para ei fuego , 
L a s potencias pa ra Vos . . 

Es vuestra razón tan c l a r a , 
Q u e v iendo mi s in razón , 
Con todo mi corazon , 
Yo mismo me c o n d e n a r a : 
P e r o á no veros la c a r a , 
N o me puedo acomodar , 
M e n o s que en aquel luga r 
Aun t iempo pud ie ra h a v e r , 
U n Inf ie rno pa ra a r d e r , 
Y un Cie lo pa ra g o z a r . 

M i s e r i c o r d i a , mi D i o s , 
P i e d a d , mi Je*as e t e rno , 
Q u e me espera ya el Inf ie rno 
Sino lo remediá is V o s : 
Acudid pres to y ve loz 
A esta Oveja desca r r i ada , 
Que fue de vuestra m a n a d a , 
Y el L o b o la t iene p r e s a ; 
Q u i t a d l a , que esta', a u n q u e ha viesa 
Con vuest ra Sangre m a r c a d a . 

E n fin no qu ie ro el Ir fiern < 
L u g a r donde no be de amaros 
N i menos quiero enojaros , 
Q u e os amo como hijo t ierno 
N o enfrena el cas t igo e terno 
M i loca t emer idad , 
Sino esa suma Bondad , 
A quien solo sacr i f ico , 
Y en esto me ra t i f ico 
P o r mi ú l t ima vo lun tad . 

Imagen de un pecador 
F u e L a z a r o a m o r t a j a d o ; 
Y también resuc i t ado 
A vida nueva y m e j o r : 
2Pues que r e so lvé i s , S e ñ o r , 
E n mi accidente m o r t a l ? 
M i r a d , que es caso igual 
D i sonanc i a execu t iva , 
Q u e la Imsgen esté v iva , 
Y muer to el o r ig ina l . 



E s ps íb íe q u e cansado 
T e sentaras en un pozo 
D e l bochorno caloroso, 
D e l cansancio f a t i g a d o : 
Y con estudio y cu idado 
E n busca de una m u g e r , 
T e dexá ras de ella ver 
con los ojos mas s e r e n o s ; 
¿ Y no va l iendo y o menos 
M e quieres dexar p e r d e r ? 

Bien s e , just ís imo J u e z , 
Q u e siendo reo confieso 
Jus t i f i cado el proceso, 
C o n d e n a r m e ju s to e s : 
B ien se también que despues 
E n causa tan c r imina l , 
Q u e me habéis de c a s t i g a r ; 
P u e s antes de la sentencia , 
M i D i o s , si m e dais , l i cenc ia 
Apéfo. á otro T r i b u n a l . 

A tí con menos temores , 
A t í a p é l o , muger t i e rna , 
M i condenación e terna 
I m p i d e p o r tus D o l o r e s : 
D e los grandes pecadores 
Ser M a d r e no te d e s d e ñ a s ; 
P u e s si por esto re empeñas , 
Soy sin duda a c r e e d o r ; 
P o r q u e de gran pecador 
T e he dado bastantes señas. 

H i j a so i s , M a d r e , y Esposa 
D e la T r i n i d a d e t e r n a ; 
R e y n a c o m p a s i v a , y t i e rna , 
Sois m u g e r , y sois piadosa : 
Y asi como poderosa 

Conoced mi causa Vos , 
Y correrá p o r los d o s ; 
P u e s está con grac ia suma 
E n vues t ra mano la p l u m a , 
Con que echa su firma D i o s . 

E s tanto lo que os venera 
Y lo que os estima Dios , 
Q u e cosa que querá is Vos , 
Impos ib le e s , que él no q u i e r a : 
Y asi sed mi Medianera ; 
Porque con este sagrado 
V i v o , y estoy conf iado , 
Q u e en su honra deciros puedo 
Q u e ni aun de Dios tengo miedo 
Como estéis Vos á mi lado. 

E n fin, á vues t ro sagrado 
J e s ú s , M a r í a me acojo , 
M e d r o s o con el sonrojo 
D e lo mucho que he p e c a d o : 
P e r o estoy tan conf iado 
E n Ja p iedad de los d o s , 
V o s , J e s ú s , y M a r i a , V o s , 
Q u e ampa ré i s la causa m i a , 
V o s , por Ja V i rgen M a r i a , 
Y V o s , S e ñ o r a , po r D ios . 

A D i o s , mi J e s ú s , á D ios 
H i j o soy vues t ro y e sc Javo ; 
Y aunque de hab la ros acabo , 
N o me despido de V o s : 
A b r a z e m o n o s ios dos , 
N u e s t r a amistad confirmemos 
U n á m o s estos ex t remos , 
D e modo que los abrazos 
Sean dos nudos y dos l a z o s * 
Q u e nunca nos desatemos. 

DECIMAS DE LA MUERTE. 

Q u é tengo pobre de mi So lo tengo el no t ener 
Boy de Jiate vivido ayer, how que ayer viví! 



L o que hoy de a y e r d i scur r í , 
D i r é mañana si soy ; 
P e r o tan inc ier to estoy 
D e que mañana seré , 
Q u e quizás no lo d i ré 
P o r haberme muer to hoy ? 

Si hoy me l l ega re á mor i r , 
Como puede suceder , 
M a ñ a n a , ei hoy será aye r , 
E n que acabé de v i v i r ! 
P u e s si esto llego á sentir 
In fa l ib lemente c i e r t o ; 
Cómo peco quaodo advier to 
M i v iv i r tan fug i t ivo , 
Q u e mañana el boy de un v ivo, 
P u e d e ser ayer de un m u e r t o ? 

Si en pecado ayer mur ie ra , 
M e hubiera ayer condenado ! 

Y de san ter ible estado, 
H o y l ib ra rme no p u d i e r a : 
Q u e hoy en mi pecado muera 
Ya que ayer no sucedió, 
P u e d e ser ¿pues cómo yo 
N o l loro mis culpas t i e r n o ; 
Si hoy me l ibro del Inf ierno, 
Y quizá mañana no? 

E n antes , ahora , y luego 
Tres instantes discurrí, 

E l antes ya lo perd í , 
Al despues no sé si l lego : 
E l ahora tengo , y c iego 
N o l loro ahora mi encanto , 
Q u a n d o en desengaño tanto 
M e dicta verdad constante , 
Que estoy del fuego un instante . 
Y pueda apagar lo el l l an to . 

Ahora , p u e s , desengañado 
L l o r a r quiero a r repen t ido , 
M i D i c s , lo que os he ofendido, 
T a n c iegamente i g n o r a d o : 
Pesame de haber p e c a d o ; 
Y aunque el dolor del tormento, 
D i ó motivo al sent imento, 
N o es por eso lo que l loro, 
Que solo po rque adoro, 
E i haber pecado siento. 

Si ahora infa l ib le sup ie ra , 
Q u e había de mor i r luego, 
P i r a que en eterno fuego 
Pe rpe tuamen te estubiera : 
M i dolor no in t e r rumpie ra , 
L lo ra ra ahora también ; 
P o r q u e aunque el dolor fué quien 
D i ó p r inc ip io á pena ta l , 
L o menos es ya mi mal , 
Y lo mas soys V o s , mi Bien. 

N O T I C I A . 
DE LAS OBR4S QUE ESCRIBIÓ EL VENERABLE P. 

Fr* Diego Joséf de Cádiz, 

I M P R E S A S . 

Chineo tomos en qua r to de S e r m o n e s sobre var ios asuntos y 
pueden componer hasta ocho con otros sueltos. 

Ocho Arengas ó A l o c u c i o n e s lat inas p ronunc iadas al f r en -



íe de los cuerpos literatos i i l u s t r e s , que le condecoraron c o a 
sus grados y honores . 

Un tomo de la V i d a del H e r m i t a ñ o p e r f e c t o , el S ie rvo 
de D i o s , H e r m a n o J u a n de D ios de S . A n t o n i o . 

E l Soldado C a t ó l i c o : dos cartas á D o n Antonio X ime-
nez Caamaño , d is t inguido del R e g i m i e n t o de infanter ia de Sa-
boya . . . 

D o s Poemas ó Ep i t a l amios m í s t i c o s , escri tos pa ra la p r o -
fesión de dos Rel ig iosas , 

D o s cartas sobre B a y l e s , Comedias y otros espec táculos 
públ icos de d ivers ión . 

Car t a edif icante sobre la exempla r v ida y santa mue r t e 
de D . M i g u e l C a l v o P r e s b í t e r o , H e r m a n o de la E s c u e l a de la 
Vi l l a de U b r i q u e . 

Ca r t a Pas tora l publ icada en la diócesis de M o n d o ñ e d o , po r 
su l i m o . Ob i spo D . Andrés A g u i l a r y Caamaño . 

C a r t a c i rcu lar pa ra los Rel ig iosos de la Orden del Señor 
San J u a n de D i o s , p u b l i c a d a por su E x c m o . y R e v m o . P a -
d r e G e n e r a l . 

P a p e l en forma de inst rucción , sobre los deveres de un 
Corregidor, escrita á solici tud de D o n Jose f E g u i l u z , que lo-
f u e de Xerez de Ja F r o n t e r a , de C ó r d o b a y otros P u e b l o s . 

n o v e n a s . 

T r e s en honor de la Santís ima V i r g e n M a r í a , la una b a -
xo la advocación de la P a z , con not ic ia h is tor ia l de la a n -
t igüedad y prodig ios de 1a imagen que se venera en su C a -
p i l la de R o n d a , y las otras del R o s a r i o , y de la Pas to ra . 

U n a de J e s ú s , baxo la advocac ión del G r a n P o d e r , y 
otras del N i ñ o l lamado de la G u a r d i a , de San F e r n a n d o R e y 
de E s p a ñ a , del Beato L o r e n z o de B r i n d i s , de Santa M a r í a 
M a g d a l e n a , de Santa Teresa de J e s ú s , del Señor San R a f a -
el , d e San Vicente F e r r e r . Decena de San Buenaven tu ra , duo-
denar io de San J u a n N e p o m u c e n o . 

Al jaba M í s t i c a , ó e x h o r t a c i o n e s , y saetas p a r a el uso 
de las misiones. 

Modo de visi tar á J e sús Sacramentado en la Indulgencia 
de las quarenta horas . 



OBRAS INEDITAS. 

™ „ „ „ r e l ! T ? 'u q u e c o n , i í ? n c n ochocientos Ser-
roones, y puede ¡(amarse : CndoMaria. Estos están i o s 
mas escritos del modo que el P a d r e lo b a c í a , y regula rmen-
te después de predicados . Una N o v e n a de N . P . g F T A N C Z A 

. l r e s conclu idos p a r a darse á la p r e n s a , de lo¡ 
c ,neo que pred.cd en Cád i z á los Pro tes tan tes , y uno de S 
San Migue l p red icado en Xerez . 

Un Oficio entero y M i s a , pa ra la fest ividad de la D i -

Z t u í t o r a ; t p T > s o - b r e e i r e c t 0 u s o d e r e P a r t i r e o t r e l o s 

fieles las ceduli tas de la Concepción , q u a p u e d e formar un to-
m o en quar to . Memor ia l al R e y nues t ro Sr . con motivo de 
a guerra contra la F r a n c i a de los affos de , 7 9 o y s igu ien! 
ituaL", t g r r a ' " r e d U C S * P r ° P ° D " ios medios espi-

r i tua les p a r a el buen éxito de la guer ra contra 1, F r a n c i a , 
la divida en dos p u n t o s ; el pr imero : la necesidad , y Jdod 
«placar la drnna justicia , para que »os sea propicia en la 
guerra. Segundo: necesidad, f importancia de las r o Z i l 
en la precisa continuación de ella. 

Una coleccion d contestación de consultas sobre asuntos los 
mas serios , de que podrían formarse dos tomos ; y varios de 
car tas de asunto . p „ r ] 0 c o m u n e s p i r i t u a l « , que impresas 
(fian de mucha ut i l idad. " 'presas se-

^^eTsoltr^ Ü D , Í b r ° , i 3 m a d 0 í E i m » » ° " 

, Se palian muchos Autores 6 Impresores, del nombre 
del Padre Cádiz, para acreditar y vender L obras y T Z 
se queja el Venerable escribiéndole á su amigo y confidente, P 
Eusebto deStvilla, dicele así: «Quando U( ^ \ ' • 
la especie del TnsagioSeráfico, ^ W /a ; ^ 
nombre, me sorprehendí porque es obra supuesta, y falsameZ 
te atribuida á mí: busqué la Gazeta que lo anuni,yTcon 
nuevo sentimiento, mi nombre al frente de este Devocionario, aut 
ignoro lo que sea, ó lo que contenga.... Despues he visto al-
gún otro Devocionario impreso con mi nombre, como autor de 
ellos, y esto ha acrecentado mi cuidado, y mi desazón parlas 
cosas que V. C . no ignora. Deseo poner remedio á este maL y 
pido a V. C. consto, para el modo de atajarlo, antes que 
me vea en algún público sonrojo , con perjuicio de mi mwtfftfa» 



I N D I C E 

D E LOS CAPITULOS CONTENIDOS EN ESTE LIBRO 
de la vida del Venerable Padre Fray Diego Josef de Cádiz. 

C A P I T Ü Í O I . D e su n a c i m i e n t o , puer ic ia y cos tumbres , 
su vocacion á la Re l ig ión de C a p u c h i n o s , ení rada 
y profes ion en e l la . . fol , i 

CAP. I í . D e su C o r i s t a d o , estudios y promocion al Sa-
cerdocio 

CAP. I I I . Conc lus ión de sus es tud ios , r enunc i a de la M a e s -
t r ía de E s t u d i a n t e s , as ignación i ¿a f ami l i a del C o n -
vento de U b r í q u e , su método de vida a l l í , dá p r inc ip io 
á sü p red icac ión , y varios favores que recibió del Cie lo . j 0 

CAP. I V . Vue lve á R o n d a , motivos de su hospedage en 
<?sta C i u d a d , conoce su especial vocacion á Jas M i -

f l 0 n e S . d e l e l Señor con var ios prodig ios 
£ anima para e l l a s , y elige D i r e c t o r * . l € 

CAP. V . Exce lenc ias de su predicac ión 2 a 

el* v ; w 0 S p ' ° d Í g Í 0 ' 0 S í I U e a c o m p a ñ a n i su predicación. ' o í 
O VIJT ^ e C t ° S m a r a v Í I l o s í > s ^ su p red icac ión . . . . 4 ! 
CAP. V I H . D e sus v i r tudes Teo loga les . § I. D e Ja P e en 

g e n e r a l , y la q U e mani fes tó en p a r t i c u l a r con su 
g r a n d e devocion al inefable misterio de la Beat ís i -
ma. Xr imdad y al d ivinís imo de la E u c a r i s t í a . . . * Q 

I ' b u firmísima E s p e r a n z a " 
5- I I I . Su car idad pa ra con D i o s 7 2 

CAP. IX. De su car idad con el p róx imo í í 
CAP. X. DEL a v i r tud de la Re l ig ión en el S iervo de D i o s , 

de su devocion á la Sant ís ima Vi rgen M a r í a y otros 
p a n t o s , y c o m o e l S e f í o r J e m a n í f e s t ( 5 q u g s e J e 

c a b a por pa r t i cu l a r P ro t ec to r al S r . San Be rna rdo . 8< 

' d e l l S SU ° r a C Í O n m e n í a I > y Rectos prodigiosos 

CAP. X I I . D e I a perfección con que c u m p l i ó los voto¿ 9 4 

rel igiosos J . J . D e I a o b e d i e n c i l ^ 

! ! ; a , S I m a y seraf ica pobreza J o 7 

§. I I I . Su cast idad 
CrtP. X I I I . D e su p ro fund í s ima h u m i l d a d 1 I 7 

CAP. X I V . Ds su a d m i r a b l e p a c i e n c i a i . . 1 3 0 



CAP. X V . DJ SU aspara peni tencia y mor t i f icac ión . . . . r 4 £ > 

CAP. XVI . D» éu constante y apostól ica for ta leza . . . . 1 4 4 
CAP. XVIL. D e los milagros , que Dios obró p o r medio 

de su Siervo aun v iv iendo . 
CAP. X V Í Í I . Del don de p r o f e c í a , conocimiento de las 

cosas f u t u r a s , y pene t rac ión de los co razones , que 
t uvo el S iervo de Dios 

CAP. X Í X . D J los h o n o r e s , d i s t inc iones y grados con que 
honraron^ al S iervo de D i o s , l a s personas del mas 
alto carácter y los cuerpos mas respetables . . . . 1 6 7 

CAP. X X . D e su úl t ima enfermedad y preciosa muer t e , 
de su consti tución física y su fisonomía. . . . . . 1 7 5 

CAP. XXf . Conmocion del Pueb lo al d ivulgarse la muer te 
del Siervo de D i o s , y de su ent ier ro y f u n e r a l . . 182 

CAP. X X Í f . D> las honras f u n e r a l e s , que en va r i a s p a r -
tes se le h i c i e r o n , y del sent imiento y concepto 
de su gran san t idad , que manifestó la N a c i ó n des-
pués de su m u e r t e , y de a lgunas revelac iones que 
ac red i t an la glor ia que goza 

CAP. X X l í f . D e algunos milagros obrados por Dios al con-
tacto de las re l iquias de su S i e r v o , despues de mue r -
t o , ó á su invocación 

Mís t i cas decimas que acos tumbraba decir en sus* mis'io- * 
nes el Padre F r . D iego Josef de Cádiz I Q t f 

N o t i c i a de las obras que escribió el Venerab le P a d r e F r . 
Diego Josef de Cádiz „ . 2 Q a 






